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INTRODUCC 1 ON 

El presen"te traca Jo de invest1gac1on busca e::pl icar• la 

correspondencia de poder existente entre la ent1oad rel191osa 

cat011ca y el Estado me:ncano. partienoo del tLtnoamento de la 

correlación de fuer::as entre las diferentes enttd-"des de poder en 

el desarrollo del 11éinco moderno. 

interrelaciones de poder, se puede ;:aet• en el riesgo 

las 

de 

malinterpreta1' situaciones de facto q1-1e so;, trascendentes, en si 

mismas, y desvi.;m La atención de la verdadera prot>lemat1ca que 

deseamos enfo.:ar. Por la tanto, el presente trabaJo ha buscado 

encauzar los efectos del papel, dentro del Estado me:ocano, de la 

I9les1 a catOtica, en reacc10n directa con el enfrentamiento de 

poder en al ~11smo. 

Hemos partido de la base de que cualquier reglamentación 

normat1va t~esponde a la estricta observancia del resultado de la 

interrelac10n de poderes que fijan estrictamente las reglas en la 

soc1edad. La interpretación del Estado como ente amorfo en donde 

se reunen entidades de poder para luchar por conse9u1r una 

hegemon1a sobre las demás, es sin duda, esencial para entender el 

porqué del articulo 13() en 1917, y el porqué de la pretens10n de 

cambiar la relación juridica ex1stente, en 1990. La justif icaciOn 

histórica es fundamental para_ comprender la secuencia de los 

diferentes enfrentamientos y no pat'a compa1·ar situaciones en donde 

la c:ircumstancias na sean iguales. El esfuet•:o par no caer en 

relatos histot~icistas ha sida primordial, para asi otorgar una 

ser·iedad absoluta al trabaJo de inv2st19ac1on. El anal lsis 



Weber1ano sol:lre la estrechas v1nculac1one;o aLte gudrdan ld etic.a 

pr·otestante y ~I stst~rna cao1Lal1sta. s1emp1·e ~st.a ~1sto baJo l~ 

óptica de Poulctnt;:as~ Niet;:che y Gramsc:1 soo1•e las relaciones ae 

poder. La e;:pl1cac1on del Estado contemooraneo es pr1mo1 01a.l para 

entender el lazo entre i;.rupos y su 1ntere~ en el aooctr1nam1ento 

1deo-religiaso. 

Se debe de tener en mente a.l leer este traoaJo, el papel que 

juegan las entidades religiosas para la justificación del propio 

sistema. Esta, lógicamente, dista mucho de tener que ver algo con 

cualquier pensamiento o fé metafisica, y tiene mucho que con 

la manipulación de la opin1on pU.blica para .crear y conservar el 

status quo que beneficie a los grupos heQemónicos del Estado. 



CAr· l TULtJ f-'R ltlEf>tJ 

CARACTERIZACION DEL ESTADO Y LA SOCIEDAD. 

El Estado actual se desart•olla en la mecan1ca comp1 u:ada de 

1a interacción entre diferentes factores de poder en el un1v1:1rso 

que llamamos Estado r1oderno. No es oaJO una v1s1on h1stor1c1s1:a 

de la cual parte este traba.10, sin embaroo hemos de reconocer que 

la historia es fuente tundamental de ana11s1s de 1os i·enomenos 

sociales, por lo cuál la historia d~ Mé:11co. que no la 

histor1ogt"afia, ha confot"mado la carac:ter1zac16n estructural del 

11éxic:o moderno. "No lse> puede olvidar, en ningún momento, que el 

Estado es algo que deviene; pero tampoco puede desconocerse que 

el Estado da forma a este devenir politice." • Nuestra scc1edad, 

es pt·oduc1:o de un pasado histOrico, pero al mismo tiempo i?se 

pasado n1stórico junto con el presente son producto de un proyecto 

de tutut•o, de un proyecto de Nación forjado por diversos grupos 

sociales cuyo cometer es hegemónico, frente a la sociedad civil. 

El Estado nación mexicano, al igual que el resto de Estaoo 

naciones. será analizado para entender la relac:10n de separe\ción 

entre el Estado y la Iglesia. 

Todos los Estados naciones estan contormados por diferentes 

planos estructurales, no es igual una relación de poder entre 

9rupos hegemónicos, a una relación de poder entre individuos o 

sociedades.. El análisis objetivo de cado. uno de estos nos lleve\t"a 

a ver el diferente desat"rollo de las tuer::as que se oponen dentro 

del m1smo. El poder del Estado meiocano, en pat•ticular, esta 

compuesto por una gama diferente de fuer:.as opuestas. Estas 

fuer:..;;s dis1mbolas son, dentro del Estado. los gl'Upos de p1•es1ón 
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la vida del l::.stado nacion me~1L:ano, los que buscan un statltf:> 

h<ZqemOntco trente a la sociedad. En la 9 .. una dL· .::ont.end1ent.es oe 

la 1•eal1dad mexicana se ubica a: la alt.a bLwocrac1a, los e1ueno= 

del capital: naciono::\1 y eHtranJero: los obreros orqan1::ados y las 

organi::aciones poli ticas; tales como pat·tidos pal1t1cos 

organi::aciones estudiantiles. Las relaciones entre estos grupos 

especificas crea a un sector dominante, que buscará la forma de 

subot•dinar al resto de los contendientes; "el grupo dominante es 

coo1•dinado concretamente con los intereses generales de los grupos 

subo1·d inados"~ siempre buscando formar una relacion de 

equilibrios inestables,• los intereses del grupo dom1ni'nte 

prevalecerán, pero hasta cierto punto." 

Al estudiar la Historia, esta percepción sobre el poder y su 

equilibrio desat•rollará la base del análisis buscado. Por eso, el 

estudio busca las t•azones del desa1·rollo estructural me>:1cano que 

nos ayuden a ontender el contexto general del Estado en el siglo 

XIX. En el siglo pasado se fincaron las estructuras económicas 

para el desarrollo del Méxir:o moderno. En 1857, año de la 

promulgación de la Constitución liberal, se plasmó en Me:nco l~ 

legitimidad juridica al liberalismo econ6m1co. 

El conteHto teórico de esta relación 11 af irma que la 

actividad económica es prcpia de la ~oc1edad civil y que el Estado 

• Estos equ1Iibr1os se reileJan dentro del á•bito de la 
ley. Cuando existen equilibrios de fuerzas, habrá equ1libri1J 
juridica. Si na existe esta oroporc1ón, Ja normativ1dad se 
1•erá influenciada desigualmente hacia uno de estos intereses 
de •:Jase. 
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no debe de intervenir en su reglamentac1on. "=' El p1~nsam1e11to 

Liberal influenciado por la v1c:toria l.JLWguesa en Franc.i::>., E.st.;1.aos 

Unidos, y demas economias tuertes del siglo pas~uo. ilustr·~t·on 

ideológicamente el desarrollo del libe1•alismo neadependiente del 

Me~:1co del siglo casado. 

La intluencia de Rousseau y MonteSL1Lt1eu sot:1re los liberales 

9a1·antizó ide"Jói;nca111er1te la creación dt un Estado enfocaao en 

bienestar del pueblo, al mismo tiempo de garanti~ar el 

establecimiento de un Estado liberal benef lc1ando al sector 

económico terrateniente. 

La nac ten te burguesi a terrateniente, necesitaba de Ltna 

ideología como esta {la liberal), para hacer posible su pt•oyecto 

de nac::~n. E:~ptotada y restrin9ida la burgues1a 1 bajo el sistema 

corporativo, requeria forzozamente de un sistema que le asegurara 

la 11bet•tad suficiente para sus práctic:as comerciales. 

Al igual que el c:ampesinado francés, el campesinado me:acano 

<comunidades indígenas), fué utilizado para luchar del lado del 

proyecto liberal me1<1cano. El ofrecim1ento de libertad para 

trabaJar la tierra, as1 como el lenguaje Jacobino de igualdad 

entre los ind1v1duos 1 provoco una reacción favorable de estos 

<;;t"upos étnicos en favor del liberalismo mexicano. 

La conjunción de objetivos; el afán por obtener libertad para 

conseguir beneficios económicos, por una parte, y la búsqueda de 

un sistema social en donde no hubiera represión de ideas por la 

otra, se encuentran y hacen propic:10 el camino hacia el cambio 

3 
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estructural entre los dos sistemas sociales en d1sputa1 el Estado 

Cor•porat1vo* y el Estado no:icton liberal. 

La inquietud social existente, fué apr"ovechctda por la clase 

burguesa la cual apoyó e intluenc1ó a los pensadores del Est•do 

liberal. Esta culminación del descontento con el Estado 

corpot·at1vo empezó con la reforma protestante y produjo; "la 

unidad de acción operada en forma organizada tque) multiplica las 

fuerzas individuales.""' 

Esta multiplicación de fuerz•s resquebraJa la legitimidad del 

Estado corporativo y de acuerdo con Gramsci; "una 01~9an i zac ión 

estatal debilitada, es como un ejército qu~ ha perdida todo su 

vigor1 entran en el campo los "•rditi" o sea las orga.n1za.ciones 

armadas privadas que tienen do• obJetivos1 hacer uso de l~ 

ilegalidad mientras el Estado parece permanecer en la legalidad 

como medio de reorganización "º 

La lucha entre conservadores y 1 ibera les planteaba la 

posibilidad de crear, o un Estado pt~otector corporativo 

capitalista, mediante la reforma de las estructuras sociales¡ y 

económicas de México, o la creac16n de un Estado librecambista 

terrateniente, casi desde el inicio de la etapa del MéMico 

independiente. 

• El Estado r10 es uno sc,lo, ni con esta referenci• se 
puede referir una ~1 espectro difuso y ~•plio de todas los 
el••entos que recaen b•Jo esta óptica. El Estado cvrpor•tivo 
es aquel en donde las fuerza$ de poder se vuelven entes 
indJvidual•s de da•u1JO y en donde el PtJder heger1bnico 
recon1'ce la existencia de inst i tuc i 1mes hege•ón i e.as en su 
interior y que le concede prerro9atJvas al exterJor de esta~~ 

4 
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El México del sic;¡lo pasado fué el Mé:<ico que buscaba 

definirse. Siendo 1857 cuando se culminó la c:onsol1dac1ón del 

Estado liberal por medio de la legalidad despues de años de 

revoluciones y de invasiones. El 1 ibera! ismo logro incrustarse 

en el pensamiento y normat1vidad de la sociedad mi?xu:ana. Asi 

se loQró perpetuar al si5tema ec:onóm1c:o cap1tal1sta, de corte 

liberal y neo-dependiente en Lat1noamer ~ca, pues la "unidad 

potencial de la organ1zación, y su permanenc a como unidad real de 

acción en el sucederse de los participes, solo se constituyó 

mediante la unidad de su ordenación normativa."• 

Se ha hecha énfasis al concepto de que el Estado, mas que 

unidad de voluntades, se convierte en unidad de dominaciOn de un 

grupo "iOCial o factor real de poder sobre otros 9rupos sociales o 

factores reale; de poder. Esta ha s1do la constante en todas las 

sociedades humanas que han einstido. Se trata de demostrar la 

separación del deber ser y del ser del Estado. El Estado liberal 

no es mas que otro modelo de dominacion en el univer-.o de 

maquetas sociales que existieron o existen en la actualidad. El 

deber ser de la sociedad liberal descuida la influencia de los 

factores reales de poder existentes dentro de la misma. Las 

revoluciones liberales dieron paso a una nueva cla•e social al 

grupo privilegiado de fuerzas reales de poder conv1rt1endola, al 

mismo tiempo, en fuer;:a hegemónica dentro de la sociedad. Esto 

ocasionó que la teori• de la Voluntad General de Rousseau 

fracasara, debido a que no consideró que esta voluntad deberia de 

darse entre iguales, lo que no existía y no existe en la 

5 



CAPITULO PRIMERO 

oc tual idad. 

El Estado liberal capitalista exige nula lnter.,,enc10n del 

aparato 9ubernamental dentro de la economLa; te6r1camente, e~to 

producir.! riquezas la• cuales se repartirán equitativa11ente de 

acuerdo al trabajo reali~ado y sin interferencia de n1ngun tipo. 

En la economia liberal no debe de haber 1njerenc1a alguna del 

aparato gubernamental, se deba de dejar al l 1bre Juego comerc: ial. 

Por lógica, la fuerza de trabajo se constituye en una mercanc1a. 

El Estado liberal le pone énfasis a la actividad indlv1dual 

sobre la actividad social. Se trata de acabar con la unidad de 

fuerzas pal i tic as con la que cuentan e iertas or9•n1 za.cienes que se 

interrelacionan en el juego del poder pOlitico. Et>te Juego 

individual deja en estado d& indefección a los grupos 1ioc1ales 

desprotegidos, tales como obt"eros y campes1no9. Asl, sub9isten 

l1n1camente como fuet"zas de poder dentro del Estado, los 

organismos he9emOnicos como serian militares, burguesl• y de 

alguna forma, la lgles1a Católica y demas Iolesias or9anizadas. 

El proyecto liberal se adoptó juridicamente en Ménic:o en el 

año de la promul9ación de la Constitución de 1857, atendiendo los 

intereses del sector tert"ateniente burc;.ués. Este mismo 

liberalismo por su misma naturaleza, provcc6 la necdependencia.da 

la eccnomia mcrnic.ana debido a los intereses de grupo a los que 

respcndia (los grupos terrantenientes).• 

El pr1Jyecto liberal co•o proyecto ecor1b1uc'1, dista •Ucho 
de coaulgar co11tpleta•ente con el proyecto liberal de tipo 
~ocial y po11tico. Hientras en la faccJbn aoderada liberal 
ltJS integrante5 buscan Justicia entre lo~ individuos y 

6 
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Invariablemente las fuet~zas triunfantes, al centro de los 

paises dominadores tales como Estados Unidos y la Gran Br~tañ""• 

influyeron en el pensamiento de lO• paises dominados 

economu:.amente de Latino América, Afl'1ca y Asia. 

El cambio liberal en el seno de los paises económica.mente 

fuertes crea una constante de cambios tlaJo 9~te pensamiento 

estableciendo asi una cadena de revolucione~~ libe1•ales en el resto 

del planeta. Las independencias políticas 1el siglo XIX no son 

mas que el resultado del nuevo tipo de estructura económica. La 

nueva relación de dominación, no necesitó del vinculo politice 

colonial sino que le era suf 1c1ente el control económico de la 

colonia. 

El dominio ante5 eJ•rcido directamente a traves del QObierno 

colonial se ejerció indirectamente, pero con igual grado de 

eficacia, por medio de la ec:onomiai y a los r-esultados de los 

enfrent"'mientos de poder en los paises dependientes. 

La estructura del Estado liberal, convirti01 en la 

estructura de un Estado en donde la fuerza hegemónica no tiene que 

utilizar al gobierno para for:.ar las relaciones económicas, 

politicas y sociales; sino que garantiza estas relaciones con la 

no intervención o la poca intervenciOn en ellas. 

El mecanismo legislativo garantizó que el gobierno no 

•eJoras soc1ales co•o IgnacJo Ra•Jrez, en el sector 
extremista el punto trascendental se ref1ere 
liberalización de la econo•la, 5Jn cuidar l• equidad 
Justicia polJtica y social~ 

7 
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1nterv1n1era en n1n9una de estas situaciones c1l p1·oh1b11·selo; 

mediante la le9ali::ac10n de la propiedad pr1v•dc:1., con las 

relaciones de traba.Jo organ1::ado y una fuerte estructuroa social. 

Esta situaciOn encamina el poder normativo del Estado a asegurar 

su propio sistema económ1c:o, asegurando los intereses de los 

grupos hegemonicos. Siendo las leyes de eKprop1ilc10n de terrenos 

baldíos un ejemplo contudente de ello. 

Entre lat!io fuerzas de poder que interactuaron dentro de la 

sociedad, la fuerza polltica con la que contaba lil lgl2sia, 

cualquiera que hubiera sido, sup&t"aba en cuanto a crear opinión 

pllblica se referia, al resto de lo'!i f•c:tores re•lew de poder. El 

poder da la fuerza espi1~itual lleQO a ser i"nfinita; "la Iglesia 

es un gt~upo que pertenece a este mundo, una "sociedad religiosa", 

tiene también que organi:ar, dentro de la conexión social de cause. 

y efecto, acitividades sociales y, por consiguiente, ha de eJercer 

poder soc1al."7 

Los Estados occidentales conocido6 hasta la actualidad, han 

contado con un apoyo de orden metafl•ico para dominar a la 

población, debido a que "los poderes espirituales ejercen tambien 

los mas potentes influJos en la polltica y son, a su ve~, 

influidos esencialmente por ella."ª Sumado a esto lil situacion de 

poder ejercer<, un monopolio religioso, en donde el tipo de 

sociedad que prevalecerá sera el predicado por lofi jerarcas 

eclewiásticos. 

Fué en el Estado monárquico feudal, donde hubo plena 

convivencia y plena comunión de ideag entre el poder civil y el 

B 
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relic;poso, pot .. que el instrumento que aseouraba la le9i tlmación lo 

ofrec:ia la jerarquia ec:lesi.istic:a a traves del adoctr1nam1ento de 

la población. La Iglesia ocupó el punto máximo de 1nf luencia 

sobre los gobiernos de diferentes Est•dos; la época fuedal. 

La situación compensaba intereses y exi9ia un 1.:-::o dialéctico 

entt•e el Estado y la Iglesia. El Esta.do acept.;ioa el poder de 

esta, porque le conferia leg1tim1dad par¿.. darle la legalidad 

necesaria a la actividad leg1slat1va. La l~lesia pedia a c:amb10 

de esta legitimidad, la no tolerancia de otras creencia• 

religiosas, garanti::ando as1 su hegemonia religiosa y su poder 

superiot .. al de los demas. 

Gramsci rf">conoc:e este problema. Lo plantea como unil fusión 

entre los poderes espirituales y los poderes laicos o laictzantes, 

o sea, una comunión de ide•s y objetivos entre estos. 

el caso en la actualidad con los Estados Teocráticos. 

Tal ser1• 

El ejemplo 

set'ia el Estado TeocrAtico Irani. Este esta basado en el Islam y 

no hay diferenciils entre gobierno civil y c;,obierno religioso, son 

una misma cosa. Su constituciOn está fundamentada en el Koran que 

es el libro sa9rado del Islam. El articulo 1 de la ConstituciOn 

Irant dice; "The government of Ira.n 15i an lslam1c republic which 

the nation of Iran based en the1r tradit1onal belief 1n 

government of the truth and justice of the Quoran ••• """ y el 

articulo 2; ''The l•lamic Republic is a system based upan faith 

1n the follow1ng ••• •> The cont1n1ous practica an 1rlitiative of 

qual1f1ed religious jurisprudentes based upan de Quoran Cthe 

book> y del pre..1.mbulo a la Constituc10n podemos sacar a 

9 
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conclusión esta me:.:cla entre Estaco e I9les1a; "Government, tram 

the v1ew point of Islam, is not a product of •ny cla$s pos1t1on ar 

the supremacy of an individual or• el 9t•oup. f\ather•, it is the 

ct·ystalizat1on of pol1t1cal 1deals of people of the same r•al191on 

and thou9ht wich gives 1tself or•9an1zation so that, 1n the procesa 

of developing the thoughts and beliefs, tt opens the way towards 

the final goals, moL1rnin9 towards God." 1 1. 

La metafísica en la que s• envuelve esta ConstituciOn priva 

de que haya mas de una religión porque solo • tt••ves de la misma 

y del apoyo y guia espiritual ofrecido por los -aacerdotes, 

Imanes, Rabinos, etc, se unir.in y resolver•n los problemau;. Esto 

les da un poder infinito. Este mismo tipo de poder fué 

aprovechado por la Iglesia Cat61 ica en siglos p•s•dos en Europa y 

América Latina. 

Unir la población en baee a una rellgion arc;,ument•ndo 

situaciones morales, for~a la intolerancia. La no tolerancia 

religiosa, era mas qu• suficiente P•ra imponer criterios sobre la 

base estructural del Estado. (LA tolerancia religiosa occidental 

tiene &us bases teóricas de la tolera.neta oriental de China. 

Voltaire pone como ejemplo la politica de tolerancia china •u 

libro sacre el tema. El Confucion1smo permite l• existencia de 

varias religiones ya que esto provee• debilidad en el poder de 

estas. Lo contrario sucede cuando eKiste un• sola reliQión unida 

y poderosa. Este pensamiento es recoQido por Vol ta1re y asi lo 

planteó como tés1s ideol09ica.> 

En el MéMico 1ndep11nd1ente existe esta relación, entre la 

10 
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lf:!lesia católica y el Est•do, desde lo~ Sent1m1entos a la t>1ac1on 

de José Ma. Morelos, hasta la Constitución conset'va.dor·a de 1836. 

No es sino hasta 1857, con la instauración del Congreso 

Constituyente Liberal, que se normativi:?a la tolerancia rel1y1os.:1 

en México sin especificar claramente la supresión de los derechos 

anteriores de la Iglesia Católica. 

La Iglesia gozaba y todavía go::a, a.ur.que en menor escala, de 

9ran influencia sobre la poblüc1ón y gobierno. 

La Iglesia Católica empie::a a pet~der influencia en el mundo 

•partir de la Reforma Protest•nte de Lutero, aunque la pérdida es 

mayor con Calvino, Swan9l io, Baxter y demas retormtstas 

posteriores. Pero fué con las revoluciones Liberales que la 

Iglesia Cat6lica perdió la mayor p•rta de su influencia, al perder 

posición hegemónica en la estructura del Estado liberal. 

La posición de la Iglesia sobre la sociedad, la economia, la 

polttica y la religión se difunde por medio de Enciclicas Pc1pales 

en base de un consenso pasivo e indirecto de la opinión "de una 

personalidad infalible, respecto del cud.l el catolicismo se ha 

transformado en una especie de culto al pontif1ce. "' 2 

Dos enciclicas, primordialmente, dan la pauta de análisis, la 

Rerum Novarum de León Xlll y la Quadragessimo Anno de Pio XI. En 

al las se percibe el proyecto de Estado de acuerdo a la Iglesia 

católica pro-capit•l y en contra del Liber~al i':imc. El proyecto de 

Estado de la Iglesia es el de un Estado intervencionista que 

c:l.segure prerrogativas a los integrante& de su grupo de poder. 
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El Estado "Ecles1ást1co" es t?l Estado en oonde pt'iva el "Bien 

ComUn''• lo que nunca se oef1ne pero que ~e intuye como el lug'="t en 

donde los que tienen deben repa1·t ir y los que no t l~nen deben 

r•e;:ar por- alcan=.at· la •11da eterna. Aceptar y acata1· el destino, 

forma cumbre de de la dominación catOlica. 

Por medio de esta supremacia se debe ser feliz con lo que se 

tiene, lugar en donde no haya p1•oblemas y todos convivan de 

acuerdo a su condición en la vida tet•renal. No se necesita 

producir, sino Unicamente repartir lo que haya, actitud ideal 

para la economía que se basa en la propiedad de la tierra pero no 

para la economia que se basa en la propiedad total y en lo 

producción para generar rique;:a. 

La existencia en la ti.erra debe ser regulada por una fuerza 

superior, que. ordene la vida humana y sus organizaciones. Es.;. es 

la forma de pensar de cualquier sociedad religiosa occidental. 

Estas asociaciones o Iglesias tratan de influir en su forma de 

pensar sobre las actividades humanas, ya que asi influenciaran 

las estructura$ sociales, &conOm1cas y pol1t1cas. 51 esta 

intromisión es aceptada por el resto de los factores reales de 

poder es porque ellos al mismo tiempo influencian y manipulan 

es.tos preceptos metafisicos del deber ser de las cosas la 

conveniencia de la estt~uctura estatal. 

La Iglesia Católica al perder fuar;:a, credibilidad y por 

consiguiente poder polttico, ataca a. la estructura del Estado 

Liberal en base a los fracasos el:pet"1mentados por él, sobre todo 
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en el aspecto económ1co, y pide una intervenc:.1ón mais directa sobre 

las decisiones polit1cas de este. 

La Iglesia predica; "El derecho de propiedad individual nu 

em.:1na de las leyes humai:-ias~ sino de la misma naturale.::a. ""' 3 No es 

pues el hombre el que deba dec1d1r y normar al ro:.uec:to. Se lP. 

debe deJat• los representantes del creador de la naturale~a 

decidir tocante a la misma normatividad, p.·ra que la anali::en en 

base a su teologia; y que de¡::idan. 

La estrLtctura de loo\ Iglesia es feudal, Clintralizada y 

jerarquizada, no es difusa y no admite critica directa hacia ella. 

El Estado predicado por ella es un Estado Jerarquizado, 

centr•al i ::a.do intervencionista en todos los ~mbitos; soc1a.l, 

económico y poli t ico, que responde a los intereses fundamentales 

ideológicamente de los grupos de poder existentes dentro de ella. 

La Iglesia ataca directamente al Estado llberal debido a que en 

este, su hegemonia no está garanti;=ad•, al contrario, se encuentra 

severamente enJuiciada y en peligro de perder por completo su 

influencia. 

La ilusión de un Estado en donde los poderosos convivan en 

plena comunión con los dominados, es la imagen del Estado que 

pt•edica la Iglesia. De acuerdo a su forma de pensar se del.Je 

desterrar todo aquello que suene a libertad y repr1m1r lo que e!:Otc 

en contra de la he9emonta de su intluenc1a. 

La Iglesia ataca al llberal 1smo al decir que; "por el vicio 

que hemos llamado "individualismo" han llegado las cosas a tal 

tz. 
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aquel la e:cnuber-.:1.nte vida social, que en otros 

tiempos se daasarrol lo en 1 as c.orpot'aC iones o gremios de lot.JdS 

clases, han quedado casi solos trente a frente los pa1·ticulares y 

el Estado,"'"' defl.ende el orden jera.,.qu1co de las c..osa6 por ser· 

natur•al¡ los que mand•n y los que obedecen¡ 

entendido, esto los que gob1et'nan: cuando mas v19orosamente reine 

el orden Jerarquice entre L .. ,s diversas asoc1ac1ones, quedando en 

pie este p1•1nc1p10 de la función suplettva del Estado, tanto mas 

firme será la autoridad y el poder social y tanto mas prospero y 

feli: la cond1ci6n del Estado.'''~ 

El ataque al Estado liberal va mas leJ9s, siendo directo eon 

los docJmas intocables de los economistas teóricos l 1berales: la 

ley de la oferta y la demanda y el libre comercio; "la recta 

organi::ac1on del mundo económico <no) puede entregarse al l 1bre 

Juego de la competencia .•• para ser útil a los hombres necesita de 

treno enérgico y una dirección sabia, pues, por si misma no 

puede regularse ni 1·e~irse.'''• 

Esta intervención directa a los mecanismos del proceso 

económico liberal presupone la necesidad de una autoridad d1v1na 

para poder gobernar. Una dirección sabia, por consiguiente, iieria 

aquella que P.stuviera enfocada hacia los preceptos rel1g1osos que 

obedecieran las lineamientos naturales, los preceptos que se 

guiaran por la moral cristiana y 9U concepción particular de 

Justicia. El libre comerc:to, por obedecer a intereses da clase, 

no podria guiarse siguiendo esta tP.mática, para el no euiste la 

mot•al ni la justicia, se comporta de acuerdo a lo que puede hacer 
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y lo que no puede hacer, una concepcion pragmática que 

contrapone 

Católica. 

la concepción dogmátic:a precllcada po1· la lglt.~~i~ 

Para la Iglesia, la concepción de estabilidad 6oc:ial se pone 

en peligro con el individualismo, .para ella todos tenemos un 

destino y debemos estar satisfechos con el; "el proletariado y el 

obrero, (deben> poner de su parte, 11 tegra y fielmente, no 

perjudicar al c:api tal, ni hacor violencia personal a sus amos; al 

defender sus propios derechos, abstenerse de la fuer::a y nunca 

armat" sediciones ni hacer Juntas con hombres malvados que 

mañosamente lec:; ponen del~nte desmedidas esperanzas y grandlsimas 

promesas," 17 y los t""ic:os y los patrones; (deben recordar> que no 

deben tener a los obreros por esclavos; que deben el los 1•espeta1• 

la dignidad de la per•sona y la nobleza que a esa persona añade lo 

que se llama carácter de cr1stiano.'' 1 ª 

La Iglesia subraya los deberes de uno y otro lado y pretende 

convertirse en moderadora del conflicto social al ac:onseja1· el 

equilibrio de las relaciones sociales y económicas en base al 

''espir•itu católico'', emanado del evangelio cristiano, ' 1 la Iglesia 

debe unu' a los ricos y a los proletariados, porque a ambos enseña 

sus mutuos deberes, y en especial los que dimanan de la 

Justicia."ª• 

El pensamiento politice de la Iglesia esta dir19ido a 

convert11•la en el poder supremo del Estado, ubicarla como la 

hegemonJa total sobre todos los factores reales de poder. 
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El convertJrse en conseJero de tuer:::dS d1slmbolas otor-r,p;~ 

suf1c1ento pode1· para influir solwe las dec1s1ones mas 

1mport.m tes. 

La lglesia no es un ente monolit1co, en ella ex1st1eron 

e;nsten posic1ones cont,.ar1as a los temas mas importantes. No 

existe una verdad absoluta dentro de la Iglefiia, con eMcepc1on 

qu1~a, del dogma del ser de Dios. Los evangelios son analizados y 

e~plicados en base a distintas metodologias. En la actualidad, 

los teólogos de la liberación los interpretatan de cierta forma y 

los teólogos conservadores en otra, llegando a di fe rentes 

conc:lus1ones de como está obligada a ser la Iglesia catOlica. 

Valga la situación actual, para la Iglesia, por•que de esta 

forma puede contrata.car y recuperar parte de su poder y eK191r al 

Estado, ºdebe el Estado por razón de su oficio atender el bien 

comUn. "~º Bien común que for::a a la conv1venc1a entre desiguales 

y a la conservación del status que para siempre en bien de la 

Iglesia. 

El Estado prodic~do po~ la lglo~ia esta en contra del Est&do 

emanado de las revoluciones 1 ibera les. Restringe la l 1bertad de 

movimiento de la nueva fuerza hegemónica y de los nuevos nucleos 

de influencia sin dar ninglln tipo de 1 ibertad de acciOn al nuevo 

"establishment", Forzozamente el Estado nece&ita de apoyos 

esp1ritualem, ahi radica la fuer:a con la que contabat la Igles1• 

Católica. 

El ataque de la Iglesia hacia el Estado liberal es un 
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contrapeso, es una necesidad de bus.queda de fuer;:a. Si la. Reforma. 

Protestante no se hubiera llevado a cabo, tal como W~t>er pf·oµone, 

la Revoluc:iOn bt..wi;,uesa hub1era sido imposible dE:! logrcirse ya a que 

habría tenido un enem190 muy importante y muy poderoso. No lo 

hubiera podido venc:.er n1 convencer por les compromisos de la 

Iglesia con el Estado ccrporatívo. 

Es cuando, los pensadores libera les m.;·~ destacados, enfrentan 

una batalla s1n cuar"tel en contra del podei social, polit1co y 

económico de la Iglesia. Rousseau atac:a d1rec.tamente el poder de 

esta, "para tener el verdadero enunciado de la Voluntad General, 

importa que no haya soc:1edad particular dentro del Eiitado, y que 

cada ciL~ciüdano op1ne por s1 mismo. " 21 El poder que tonta y tiene 

la 1CJLF.!s1a de craar opinión pública y de poder• influenciar a la 

población Qt"ac:1as a s1tuac1ones religiosas que no pueden ser 

combatidas por ser del otro mundo fué el t~eproche de y de todos 

los libera.les burgueses; "pero una pal'te de esta critica e!:i-

v.il ida: hoy, porque el cristianismo entra en componendas con el 

poder 1 se hace el m1smo de poder, se transforma en ap,.esor ••• Esa 

es la peligt~osa pendiente por la que se deslizaron los c:rist1ano"t 

a continuación del compromiso Constantiniano•."a~ 

* t.a Igles1a Cat6Jica durante lll epoca <ie C1mstantit10 
paso de ser una JgJesia mu~oritar1a "º doruriarrte a se,.. Ja 
religión of1cial del I•pe,..io Roaano, y con estu 1 a ser la 
reJ19,1.1}f1 hege'lllt,nica creadora del poder- ldet>lbl}ico y 
ostentadora de poder pe>l L t: l co, ecunb•i co y social. La 
tr1:lt1sicidn Constant1na forZí'J al resto d• Jos r1c) .::reyeriCe$ a 
convertirse al catolzcls•o baja pehas que 1Je9aro11 zncJu~'' a 
la auerte. A partir deJ aumento en que el crzstia~J3mo se 
corH~lrtió en reliaián de E'.Itado la.s razcrnes de Estado se 
e•pezaro11 a der 1 auñade;; a la intoleranc1a •1octrir1aria. E>ta 
transicibn pro,1 oc.1> Ja vejación en contra de Jos hereti.cos y 
coritre Jvs cultos paganos que, e~ e~e e~tonces, eran 
dMpliamente aay0r1tarJos, entre Jos nabJtantes del Imperzv. 
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El Estado burgués necesitaba de 1..1n apoyo esp11'itual para 

cont1·arrestar el poder polit1co de ld Iglesia. cc:litOl1cd, Ld 

l9les1a no representaba este apoyo por inf in1dad de ra:?ones. La 

primera; siendo la I9les1a una al 1ada del puder del Estado, qu-= la 

t•evoluc1ón liberal transformaba, no pod1a darle h!9it1m1dad al 

nuevo Estado, la cópula ecles1ást1ca era parte de la he9emonia del 

Estado corporativo, naturalmente, chocaba con la nueva ideologla. 

i::l deber ser del Estado ecles1ástico se enfrentaba con el ser del 

Estado liberal, las diferencias eran de fondo y por esta razón la 

Iglesia c:atól ica no representaba un apoyo al Estado 1 ibera!. La 

Iglesia por ser un organismo c11ntt"al1z.ado y jerarqu1 zado, 

concentra todo el poder en una cllpula la cual puede ejercer' 

presión debido a la fuerza que ostenta. 

El Estado burgués adopta al Protestantilimo porque representa 

el apoyo espir•it.ual que necesita para obtener los resultados que 

busca. 

El protestantismo es un contrapeso al catol ic1smo, le qui ta 

el monopolio religioso a la Iglesia y como tiene una e•tt•uctura 

horizontal y difusa , por tener varios cultos dentro de él, no 

lleQa a adquirir el monopolio del poder politice que alguna vez 

adquirio la Iglesia católica al 9rado de imponer gobernantes y 

medidas politicas, económ1cas y sociales. 

El protestantismo es un culto mas severo que el catolicismo, 

"la supresión del dominio ecle&iAstico sobre la vida no er• el 

espiritu de la Reforma, antes bien el anhelo de cambiar la forma 
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de aquel poder por otra dist1nta. 11 2 3 

El protestantismo en sus predicas, en sus i:nserian:as, se 

amolda muy bien al 1nteres cap1tal1sta, cora=ón este, t..le la 

Revoluc:1ón liberal burguesa, al punto de conv1venc1a total entr'°' 

uno y otro, 

El dominio que eJet•ce el Protestanl1smo sobre la poblactOn es 

superior al catolic1smo. Es decir, part'i! de la c:on1'ormaci6n de 

valores conduc:tuales inherentes al c:ompot•to.m1ento el(ter1or de los 

sujetos, y que hacen conc:ordanc1a con el mandato de: "Amaos los 

unos a los otros". todo esto a cambio de la recompensa dtvina. El 

protestantismo lo transforma en portarse bien y trabaJar lo mas 

postblE> 1 para agradecer a Dios nuestro destino. Una vez c:umpltdo 

es'to se recibirá la recompensa divina. 

La sujeción que ofrece el protestantismo comulga con los 

intereses del liberalismo económico por el método para producir 

riquezas. Entre mas trabajo haya se poducen mas Oienes y mas 

riquezas, situación clave del régimen económ1co del Est•do 

Burgués. El concepto de propiedad privada camb1a por el de la 

exptotac16n del trabaJador para producir valor mediante el trabaJo 

de los obreros, en la economia capit•lista liberal. 

Para el régimen del Estado liberal capitalista el apoyo 

espiritual de la Iglesia católica constitula dos frenos 

importantes para su misma e~tructura. 

El primero de estos frenos o quizas el mas notorio era el 

hecho indiscutible de que la Jerarqula católica habla s1do aliado 
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del ré91men conservador feudal y por este hecho sus prerro9at1va~ 

hab1an sido afectadas con el triunfo c:i.:il Estado llbe1~a1. Uur•nte 

los enfrentamientos previos a la victoria bur9uesa, la Jerarquf.a 

ec.lesiást1ca habla combatido severamente a la ldeolcg1zaciOn 

liberal, haciendo juicios duros en contra de esta. 

El clero catOl1co ccnstituia un enemigo natur•l del nuevo 

Estado. Este motivo era mas que suficiente para restringirlo y 

oponer limitantes a su influencia metafisica sobre la soc1edad. 

Esta situación de facto no resultaba ser el único argumento 

para limitar a la Iglesia católica r.omo Institución que dominara 

espiritualmente a toda la población. Posiblemente ni siquiera 

fuera la linea principal para oponer cierto mecanismo de 

regulación religiosa, que abriera la tolerancia de cultos. 

Max Weber, en su tratado sobre E:tica Protestante y el 

esplritu del c.:.p1talismo, nos refiere a un enfoque distinto sobre 

la libertad religiosa y al combate ideológico entre el Etitado 

liberal capitalista. y la tglesi~ comn institución. 

Weber analiza las relaciones capitalista$ liberales y nos 

ofrece puntos de comparaciOn con las diferentes ética• 

mayori tar1as, ?.mperantes en la Europa de los s19los pa•ados. 

La relación del capitalismo con la ética catól1ca y su 

relación con la ética protestante nos brinda un escen•rio 

comparativo del soporte que pudieran ofrecer cada una de ellas a 

la estructura del Estado. 
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El apoyo estructur~.l se argumenta.ria en tavor de la que tuere 

mas benéfica par• preservar la relación de hegemonia, alent•ndo el 

régimen econ6m1co, base de la sociedad inserta en e1. 

Cual seria el apoyo que oft·ec1ere el prote!f.tant1smo la 

estructur• del Estado liberal? 

En principio el potestant1smo repres ·ntat'ia un balance a la 

fuerza hegemónica de la Igle91a católica. La Iglesia no tendr1a 

mas, el monopolio religioso de crei\r op1n1ón pUbl ica que le daba 

a la lg lesia Católica una fuerza impre•1onante, superior a 

cualquier otra fuf:=t·.:a polit1ca de aquel entonces. La legitimidad 

de los c;,oblet·nos seria otorgada por el pueblo mismo y yil no por la 

Iglesia disminuida. 

El protestantismo no es una instituc10n centralmente 

jerarquizada sino que esta compuesta de varias i.9les1as difusas y 

horizontales en su estt•uctura. Asi, que no representaba una 

fuet"Za superiot" a ninguna otra, habiendo competenc1a esp1rLtual, 

situación por demas import¿..nte para el Estado liberal. Al pueblo 

no se le discutia en el fondo sus creencias, conservandose la 

esencia del t"ito religioso por el profesado. 

El dominio espiritual era mas fuerte, porque la esencia del 

protestantismo asi lo requerf.a. El dom1n10 catOlico iué reducido 

Qrac1as a la refot"'ma protestante de Lutero, el cual lo endureció, 

al grado de como lo expresan los Calvinist•s; ••si encuentras un 

hombre solicito en su actividad debe •et• preferido ¡¡ los Reyes. ",;;i 4 
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b..1 dominio esp1r1tual eJerc1do por la fé protestante se 

~ni:uent1·c lnt1m..iment12 ltqauo C\l s1gn1f1cai.Jo de l.:< pcilc.ur=1 bEruf E"fl 

a.lemán o CallJT1q en 1nqlés, los que, con su tt'aúucc16n 11terdl, se 

t1 ~duc11·i.:\n comci pro1e,a1on. pero en <::>u tt'~d•-tcc1ón glob¿.l, por lo 

menos en Callir1c;i, 1mp1ica11 un sen1;ldo CJe responsd.b1l1oad ma:. 

grande por ser un llamado mcoln1festado en la vocac10n como 

e:<pl1ca Weber; "la creencia de una m1sión impuesta por Dio6." 2 ?:1 

La ética protestante sujet~ al 1ndiv1duo aceptttr su 

posición en La vida (dest tnol y de ser sol ic 1 to en el la para 

cumplir con la m1s1ón impuesta poi~ D1os tcalling> en la tierra. 

Acatando esto y cunp l iendo con el lo se puede llegar • obtener la 

t·ecompens~ divina por la que traba.Ja en la tierra. 

Esta situación se puede comparar en la analogLa capitalista 

en dos formas: Primero; se solic1to en tu ac.t1v1dad obtend1•as 

una recompensa por t~ t1·abaJo, o lo que es lo m1smo, el trabaJo a 

destajo, y se9u11do; acepta tu destino, no crees problemas, trabaJa 

al mA:<1mo y obtendras tu rec.ompensa divina, "ya.. que cualqL\ler 

profesa'ln licita tiene el beneplácito de D1os. u:;:., 

Este c.oncepto del mundo es adaptado por el cap1tal1smo al 

establecer "aunque no se diga tal y como F'rankl1n lo deJó escrito1 

"el tiempo es d1nero"¡ s1n embargo, el principio adquiere ya 

validez desde el punto de vista espLritual. El valor d~l tiempo 

es 1l1mi tado: una hora desperd1c1ada equivale a una hora 

substt~aida la labor destinada a la 9lorificac1Qn de Dios,":27 

por lo que el primero y mas importante de todos los pecados es el 

derroche del tiempo. El capitalismo se sirve de esta creencia que 
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pt•omueve su economía, que se b~s.:1 en lcl produc1.,;1..:in pa.ra l¿. 

9ene1·ac1ón de la 1•iqueza. 

El protestantismo ofrece ma¡; venlaJas q1.1e el calol1c1sin...:i µor· 

:>u ascetismo religioso que maneJa la voluntc.1tJ d~ los hombri:~s 

dentro de la sociedad. 

"Baater (ministro protestant~ pc~'tBr101' Lutero y 

contemporaneo a Calvi1"10) hace oportunas con~1derac1ones que por 

varias veces, ~n más de un aspecto, nos traen • la memoria los 

bien sab1aos encom1os de la divuaón del traba Jo em1 tu:ios por Adam 

Smith. "~'"' 

i•:idc esta influencia protestante, a cont.rapos1c16n de la 

1nfluenc1a católica del "tiene bastante" y de continuar con su 

ex istenc 1a como siempre lo ha i:iecho, beneficia al pensamiento 

cap1t.cdista y lo ayuda en su ObJetivo estruc:tural, El obrero no 

tiene que tt•abaJar pata complacer a un ser 5upremo, de acuerdo al 

catolicismo, sino t1•abaJar por "una remunerac: ión que sea 

sufic:1ente para su propia sustentac1on y la de su f"Hnilia. "'2q 

La. lglesia propugna hacia el E1>tado 1ntervenc1onista; "para 

que proteJa los b1ene:. de los obreros: su libertad re11gioi¡¡a 1 su 

de~canso testivo 1 "
30 Asl como lo expusimos . anter1orm~nte, "El 

Estado debe defender el bienestar m&1.terial del obrero: la dur~ciOn 

del traba.Ja. f4 condic1ón de qL\e en cuando en cuando de Je de 

trabaJar y descanse."':SI. 

La 19 lesia catól tea y la fé católica. son un peligro p~ra l il 
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sustent.ac1ón de las estructur-as del Estado Liberal cap1tal1sta. 

El motivo de facto y el motivo mor·ct.l de la ética protestant<: 

soporte del capitalismo, opone obJet1vos del deber set· del Estaoo 

en 18 cual se favorecer.! al protestantismo el proceso dw 

trans1c1ón entre el Estado monárquico corporativo con el Estado 

libera! c:api tal i&ta. 

El desarrollo evoluc10n del problema rel 19ioso va 

íntimamente ligado al desarrollo o evoluc1ón del Estado 11t:Jeral. 

De la intolerancia rel1Q1osa en los Estados corporat1vos, como el 

Español y el Frances de Luis XIV, viene la transición al Estado 

liberal primitivo en el que se ofrece la tolarüncia rel1Q1osa. 

Una ve;: que la estructura del Estado liberal a sido afian::ada en 

la separación, la relación de supremacia del Estado sobre la 

lgllts1a se forza jurid1camente para dejar establecido el vinculo 

de dominación. 

Este desar1·rlllo se encuentra estr•échamente l 1gado a la 

acoptaciOn de-1 protestantismo dentro de la 'Ziociedad y a su 

vinculación con el capitalismo, fin del Estado liberal burgués. 

Con fundamento a lo anterior, establecertamos que la l"Uptt.wa 

entre el Estado nación moderno y la instituc1on eclesi.istic:.a 

llamada Iglesia, debe al proceso revoluc1onario del siglo 

antepasado y p.rnacto por las di ferenc1as existentes ent1·e los do-. 

sistemas en disputa. Una l9lesia feudal y por ende representante 

del sistema corporativo, contra un sistema econOmico diferente, 

protegido por el Estado liberal, oponienJuse al desarrollo de este 

por tener prerrogativas dentro del Estado corporativo al ostentar 
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el monopolio religioso del mismo. 

El Estado 1 ibera! se hubiera visto desventa,1a si no 

hubiera contado c:on una fuer;:a paralela de control tdeológico. La 

creación de op1n16n pübl1c:a de la Iglesia vio lesionada 

fuertemente al competir espiritualmente con las 

Protestantes. 

La ideología liberal fac1lit6 la reL,c1ón al permitir la 

tolerancia religiosa, pero siempre encaminada a restarle tuerza al 

poderlo eclestást1co 1 favoreciendo la c1mentac16n del EstAdo 

liberal al i91J."l de que ofrec.ia un dogma mas compatible con su 

modelo E:.lconOrn1co 1 base del Estado y de la normativtdad del 

mismo. 

En 11éx1co el desarrollo del Estado liberal ge dió en el siglo 

XI X, empezando por- 1 a Independencia de Espi!.ña hasta llegar a la 

Constitución de 1857 y Leyes de Reforma poo:;teriores. 

Pero un factor importante en la cimentación del Estado 

liberal en México es omitido casi por completo; la instauración de 

un culto religioso paralelo al católico, que actúe como contrapeso 

restandole fuerza. El Protestantismo proveniente de los Estados 

Unidos y de Europa no se estableció con la fuer=a necesaria para 

hacerle frente al catolic1smo, precisamente por la esencia del 

pensamiento económico librecambista. Esto crea un aberrante 

historico en Mé::ico. Motivo de luchas religiosas y de la 

1nestabi l idad entre 183(1-41), del proyecto liberal encabezado por 

Valentin Gomez Farias y José Ma. Luis Mor·a. La instaurac1on del 
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Supremo F'oder Conservc0do1" 1 la guerra de A1 utla, la 9uer1·a de 

Refor·ma, cre .... ~dos pot pres1unes conservadoras, ten1enOJ a la c:~beza 

de los movlmientos ,:¡ la Jerarquía ec:les1á&t1ca me.:1cr.na, al iguol 

que a Jos industriales de la epoca, retrazan el pro1ecto liberal. 

No es sino hasta 1860 que se delimito:\ la separac:1on entre el 

Estado y la Iglesia en México. En el momento en que el proyecto 

liberal, librecambista, se estableció en nuestro pa15 1 la 

dependencia económica con el exterior se agudizo. 

El desarrollo del capitalismo en Mé>Clco se praduJo baJo 

estructuras de neodependencia y neocolon1aje. El liberal 1smo 

me1ácano no puede ser remotamente comparado al liberalismo 

europeo. Sus diferencias estructurales, de c:ondicibn económica y 

social, obliga a cambiar el enfoque del análisis. 

México es en la ac:tualid.all el reflejo del de5at"rollo dP. la 

sociedad del siglo XIX, la c~racter1zaci6n del Estado actual tier1e 

su JUSt1ficación en el desarrollo de los acontecimientos del 

Estado histórico del siglo XIX. Las relaciones entre el Estado 'Y 

la Iglesia se comprenden por las estructuras sociales, y 

ónicamente del análisis trivial de los hechos histor109rat1cos. 

El estudio de las relaciones de fuer:::a en la sociedad es el 1.:inico 

método c1entiiico que nos explicará el proceso social del 

capitalismo en México y su relación directa con !a estructura del 

dominio rel19ioso del Estado. 
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CONCEPTO DE PODER 

Ninglln Estado existiria s1 no Tuera por ias relac1oni:c"s de 

poder que hay e interac:ciondn dentro oe estructura. 

modelo de comportami.ento de la sociedad en sus niveles 

Jerarqu1c:os, nos otrece una per<::pectiva diferent;P e.le los Juegos de 

poderío dentro de los Estados conocidos. 

Para estudiar el concepto de poder C'·-1"\'tt'C> del Est•do, se debe 

partir de la idea de dominio de los diterentes grupos que se 

disputan una he~emonla dentro de la estructura misma de este. 

El vocablo sober.o.nta nos for~a a analizar la concepción de poder y 

la relación d~ ~~ta con el desempeño del mismo. El anal is is dD 

la rclac1on nos ofrecera una visión ampliada de lo que las 

relactono:?s entre diversos grupos y de su comportamiento en las 

diferentes estructuras de los Estados. Al ut i 11 zar los vocablos 

poder o poderio en relación con el Estado, habremos de referirnos 

al fondo estructural del mismo, 

Estado en análisis. 

para poder identificar bien al 

El poder nos conduce a una relación de he9emonia. NL•nca 

habrá poder suficiente. 

relacion de satisfacción. 

E 1 poder busca mas poder•, nunca uno 

El poder no es único, en la relación 

existe una Jerarquía de poderio donde se sitllan diferentes grados 

de resistencia y de dominio. Esto vincula for::o::amente al estudio 

del Estado en sus Vñrias concepciones; tales corno, poder oel 

Estado, poder del gobierno, poder de sector, poder de grupo, 

las cuales ilustran las relaciones del mismo. 
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Es .as! como ent~nderem•.:lS la t'1::::l~c1on lle' pc..J.:-r 

QlterenteS esc~l~S y la ir1ter~CClOO de e5t~, 0~ ~CU~t~W ~ ~omo l~ 

tratan d1versus autore~; F'o1..11antz.as, Heller, La:.al le, web€:!" 

GrJms<.:1. 

Qué grupo~ o sectore:; ae pooi=r interactuan oentt'o Ue1 E.staoa; 

Qu1én ostenta el poder del 9ob1e1•no~· 

del poder tieCjemónico? Las conte§tac1ones a est.as int~r·r·ogante-:= 

tendrán que ser en tJa=s.e a un 5Upuesto de c:onoc1m1ento de lo que es 

y representa el pooer .. 

N1et::che entrenta tilcsOficamente a la. repre!ientac16n de 

poder, !o que son las relaciones de poder, su desenvoltura., el 

dom1n10, e1 donanado, el dominante, su interrela.c10n; e:~pl1caao en 

su estudio sobr~ la voluntad de poderio. "Mi c:oncepc:i.On es q\.1e 

todo cuerpo especifico se esfuerza por hacerse dueño de todo 

espac:10 y por eHtendet' su propia tuet'za tsu voluntad de poderiaJ 

y por rechazar todo lo que se opone a su expansión. Pe1·0 c:ttoca 

continuamente con estuer;;:os iguales de otros cuet'pos, y termina 

aJustandose, un1ficandose, con aquellos que Le son 

suficientemente afines, y entonces, c:onsp1ran Juntos por el 

podet'. " 3 ::a 

En la lucha por el poder, de aCLterdo a Nietzche, eKLsten 

diferentes al1¿..,n;:as con el objetivo de lle9ar a obtenet• el espacio 

anhela.do. El modelo planteado por~ Niet:.che, en la relac:iOn entre 

diferentes cuerpos que responden a diferentes c1rcunstanc1.ills; unos 

expandiendo su fuerza, por le tanto dominando, y otra5 luch~ndo 

por preservar su espac10 lo mas pos1ble, pero sucumbiendo a. la 
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fuer::a tpode1·10> de las otras estructuras; puede ser suplc.lntando a 

la estructut·a del Estado. Asi nos e~:pl1camos la compleJ1aad en la 

interrelación de fuerzas. Los planteamientos de La.sal le con 

respecto a las fuer:::as reales de poder y de su necesaria inclus1on 

dentro del sistema JUl'idico de acuet•do a su influencia dentro del 

tiempo y espacio existente, toman en cuent~ la realidad 

<deontológica) del equilibrio de poderes en la est.uctura estatal. 

Las relaciones de poder pueden estar equilibradas de cierta 

manera y durante otro periodo, este equilibrio puede cambiar por 

completo. El desconoci1n1ento de las relaciones de poder en la 

est1•uctu1•a estatal, ocasiona que la explicac16n del fenómeno 

social sea sustentada en bases falsas. 

La relación entre Estado-I9lesi• cae dentro de est;a 

afirmación. Fuerza antaq6nica y fuer::a afin, dependiendo del 

tiempo histórico que se este investigando y del desenvolvimiento 

entre las relaciones de poder existentes. El encuentro entr•e 

poderes y poder hegemónico del momento se aJustar.\ al modelo de 

estructura prevaleciente y no a patrones preestablecidos. 

La busqueda de espacio, la lucha por encontrar libertad de 

movimiento por sentirse sin ataduras de n1n9ún tipo e1> la esencia 

de la lucha por el poder. La bu&queda del espacio necesario para 

enforzar el poderio de cierto cuerpo de dom1n10 1 es la base oel 

encuentro entre diferentes factores de dominación e111stentes en el 

diseño de poder determinAdo por la fuer;:a superior. 

Esta busqueda, va encaminada a tratar de llenar• todo el 
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ámbito de acc10n para estar en plen1tL1d de repeler· todo 1ntt-11to 

que sea contra1·10 al completo desarl'ollo tJe la propia e>:uctns1ón1 ':-' 

paralelamente obtener la posib1l1d13d de eJercer, de acuer-uo a l• 

voluntad dt' determinado grupo, la pos1b1l1dad de ccJ11..,eyuir lo qu~ 

en ese momento se deseé. 

La capacidad v1sionar1a de l>Jiet;;:che, sobre la lucha poi' el 

poder de la libertad, es mucho mas c;,rande. No es únicamente el 

deseo de "X" de reali;;:ar SLI voluntad, sino depende invariablemte 

de la voluntad de ºV" para acatar esa voluntad. Este par•digma es 

explicado de la siguiente forma pot• Nietzche; "El grado de 

r'esistencia es el grado de superioridad. u;:a:s El JUego es luchar y 

resistir'•, aquel que resiste mas logra imponer- su voluntad. En la 

medida en que 11 X" imponga su voluntad, estara determinando su 

grado de poder. Niet;:che plantea hábilmente lo que se conoce c:omo 

la voluntad del mas "fuerte", entendiéndose como el mas fuerte, no 

únicamente el que poséa la fuer::il fisica, sino el que se adapte y 

tenga el mas alto nivel de resistencia. 

El panorama de competitividad, en donde diferentes tipos de 

fuerzas, "voluntades", &e mueven y luchan por imponer su dominio, 

prevé, 109icamente, voluntades superiores y voluntades 

inferiores, pero al mismo tiempo voluntades iguales, con iQual 

grado de resistencia y de ataque. Esta realidad provoca 

"ajuste" en la relación de poder, haciendo que las voluntades se 

unifiquen para buscar en conjunto un poder superior, una 

resistencia mayor. 

Dentro del Juego del poder no oxisten mas que dos verdades, 
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obedecer y mandar, "el mas débil se .:tdh1ere al mas fuerte p<.1ra sus 

neces1da.des ••• quiere cobijarse baJo aquel, hacet•se. s1 t:-s po:::i1ble, 

una sola cosa con el mas fuerte. El mas tuerte, 001· el cont1·ar10 

defiende de s1 mismo, no quiere perecer de este modo: ci.ntes 

bien al crecer, asciende en dos o mas seres. CLt"'\nto ma:; tL1erte es 

el estimulo de unidad, tanto mas es de supon~1· que e:.;1ste una 

debi 1 idad; cuanto mayor es el impulso t:"' var1eoad, de d1tt?t"enc1d 

de d1sgregac1ón 1ntet·na, tanto mayor fuer=~ existe.'' 3~ 

Entre tuer::a, mas poder de dom1n10, de l 1bertc.'\d para 

eJercer la voluritad, entre menos fuerza, mayor necesidad de 

obedecer, menor libertad, mucho mayor el sent1micmto de 

protl?CClf:on, El mas débil si9ue al mas fuerte, "la voluntad mas 

fuer•te dir19e a la mas débil. 

voluntad a voluntad ••• " 3 l!5 

No hay otra casual 1dad que la de 

Nietzche para finalizar su d1scertación nos forza a 

reflexionar mas a fondo sobre el "Juego" del poder. F'ara este 

existe cosa tal como suficiente poder, no hay un poder bastante, 

la lucha por el mismo el que mantiene vivo al hombre, La 

busqueda de libertad para aplicar su voluntad; lo lleva a entablar 

batallas que promuevan su expansión, que le fac:.1l1 ten 

propósito; "todo lo que sucede y toda intenc1on se puede reducir 

a la intención de aumentar su poderio." 3 • En el jue90 del poder se 

despiertan sentimientos tan compleJos que como lo describe el 

mismo, "forman la esencia del placer"37
1 placer que mueve la 

e.c.tividad creadora del hombre, el cual sufre una fobia aterradora 

lo cet•rado 1 a no consec;,u L r e~panderse, mantenerse 
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enclaustrado. l':l instinto natut•al le pide tor:::o::amente 

desarrollar su habilidad a desbocarse, a no 11m1t.:ir9e, el obJ~t.o 

del hombre al unirse en saciedad es precisamente busc.H" por 1t1~d10 

de ¡_, un10n de fuer:::as s1m1lares, el dom1n10 sob1•e el resto de la~ 

fuer:::as e1(istentes. Es necesario la unión para llevar a cabo e6te 

tipo de obJetivos. En el Estado, cualquiera que este sea, la 

interacción de los i;,rupos de poder crea for;:ozamente el campo 

propicio para buscar la supremacía de uno, o la Lln1on de 

si mi lares, sobre el resto de las fuer::as existentes. Es pues, el 

poder, un medio para realizar cierto tipo de voluntad. 

Dependiendo del tipo de sociedad humana, set•.i la esfera de poder 

eKistente. 

En el Estado moderno e:uste una gama importante de podet•es 

que influencian directamente la estructura he9emOnu:a. El poder 

politice, al econ6m1co, el religioso, el social, con sus 

respe.;:tivas subdivisiones, manipulan la libertad de Juego que 

otorga la estructura de hegemonla del Estado. El modelo de poder• 

que interac:tlla, no es uno solo, existen varios en donde todos 

combinados cr~an uno supremo. Este arquetipo de poder se le 

conoce como poder soberano. En la teoria del poder no puede haber 

un monopolio aunque la estructura del Estado creé uno supremo, un 

dominador único; este, for=ozamente estará compuesto de varios 

poderes, sino autónomos, si individuales que buscar~n de alguna 

forma ser la fuerza v1ctor1osa en el encuentro continuo. La 

estructura del Estado estara formada por diferentes poderes. 

Dependiendo del balance alc:an::ado por la confrontac1ón de cada uno 
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de estos, se lle9ará al modelo estruc:tural prevaleciente en ese 

momento y a su local1::ac:16n pot• el Estado en estudio. Es a.si 

como, tomando en cuenta la estructura de poder del Estado, 

podremos catalClgarlo usanoo Ja t)eometria pal 1 t ica del momento. 

Cada 9rupo basará su fuerza reol el ~specto en donde 

radique su dominación, pudiendo ser este palitico, relig1oso, 

soc1al, militar o económ1co. 

En el capitulo anterior puntualizé que la base estruc:tw•al 

del Estado correspondía, esencialmente al enfas1s econom1co en 

que se desenvolvia, partiendo del supue&to de que la actividad 

dentro del Estado estaria encaminada a refor::ar los cimientos de 

la estnu::tuPa estatal. Hay que tener claro este concepto para que 

no llayCt c.onfus1ones al respecto. Una e.osa son los r,,rupos reales 

de poder que basan su fuerza ya sea en un poderio pol1t1co, 

ec:onóm1co, r~eligioso, soi.:ial militar, y otra que el poder 

político, religioso militar sea una e:tpresion del poder 

economico•. 

La interacción o ambiente en el que desenvolvertm lao;; 

fuerzas existentes del Estado, depende for::ozamente da lll 

estr-uctura, base del Estado; o lo que es lo mismo, no poi· ac:c:eder 

De acuerdo a Paulantzas Ja, "dJstJnc1im er1tre plJ..:Jer 
real y poder formal (el poder, aparente, de la e.sc.er1a 
pollt1caJ, una ocupac.1,,n del 9vb1erno p1Jr la izquierda na 
6i9nifica, ni forzosa ni autuaat1ca~ente, que la izquierda 
.:ootrole los aparatos del Estadc>, y nJ siquiera algunos de 
elJ1);5. Tanto 11a:1 cuaoto que e.sa organ1zacit)n in:st1tu.:1or1al 
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una fuerza social al poder del 9ob1erno, camb1aria el 

desenvolY1m1ento económico del Estado, s1 acaso, habr1a re'formas 

que no serian lo !1Uflc1entement~ profundas para camo1ar la base 

económica sustentadora del mismo. No por tene1· el poder' econ6m1co 

del Estado, sera consecuencta l691ca, la obtenc.1ón o dom1nac: iOn 

del poder polftico, del podar tdeol691co treligioso>, del poder 

militar o del podet' soci"'l. Por consiguiente, quien tiene el 

poder econ6m1co no necesariamente tiene el poder politice, ni el 

que tiene el poder pol 1 tico go=a del poder 1deol69ico, aunque 

pudiera existir el caso, como p1•ev1amente d1scertamos de que, 

debido que se cuenta con necesidades comune!I, los poderes 

pudieran unificarse <Nietzche> en contra de los que no tienen 

objetivos afines. 

La soberania de un Estado, es decir el poder supremo del 

Estado, refleJa forzo:amente que orupo o clase social ostenta la 

hegemonia dentro del mismo. Los diferentes cuerpos de poder que 

interactúan en un determinado parAmetro luchando entre si por 

buscar su propia libertad de movimiento, los identifica Poulant2as 

como clases sociales. Esta interacción es glosada como relaciOn 

de clase y por consi9u1ente como relación de poder. La busqueda 

de acción para facilitar el movimiento teorizado por Nietzche es 

transplantado al modelo social íntegramente. Las diferentes 

definiciones proporcionadas por Poula.nt:as cuadr'an perfecta.mente 

del Estado p•r•lte a la burguesJa, en •l casv de que las 
•a$as populares lleguen al poder, permutar los lu9are$ del 
poder real y del poder T·or•al. :su 
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dentro del modelo nietzch1ano da su teoria de dom1n10 y de 

poderio. Poulant;::as al def1n1r el poder coma; "la capilctdad de 

una clase social para realizar intereses obJet1vos 

espec1f1cos,"=n• identífica al cuerpo dominador como cierta cla-:oe 

social que tiene libertad de acción para e>epanderse de acuerdo 

sus preferencias; "debiendose entender por poder aplicado a las 

clases sociales, la capacidad de una o vc:ir1as cl~5:ies para f'ealizar 

sus intereses espec: 1 fices." ... º Siempre teniendo como base la 

capacidad del adversario, o el poder del adversario, a.si como la 

relación dialéctica del poder, la relac10n de luchas y pr.ácticas 

en donde existen dos enfoques, el de los dominantes o explotadores 

y el de los dom1nados o explotados. La lucha o esenc1a misma del 

Juego de poder, todo dentro de lo que conocemos como Estado, pero 

no únicamente como Estado formal, sino también como Estado de 

fondo, no del Estado como simple relación, sino del E•tado, 

"condensación matet"1al de una relación de fuerzas. " 4 t. FuerzAs 

pequeñas, medianas y grandes, conv1v1endo dentro de la estructura 

estatal, creciendo, dominando, disminuyendose, siendo dominadas al 

ritmo de la tuerza superior, la fuerza he9emónica, l• cual 

sustentara su poder de dominio en base a dos tipos especificas de 

represión, uno f 191co y otro ideol091co. Coincidiendo con 

Poulant;.:::as, el "poder moderno no estarfa fundado en la violencia. 

fisica organizad•, sino en la 11AHIPULACIOH ideolOg1ca simbólica, 

en la organización del consentimiento, en la interiori ;:ac16n de la 

represión, 114~ en lo que el llama el "pal icia en la cabezia", en 

donde part1rá toda la práctic• de dominación de la clase 

hegemónica, al ser sustentada en una relac10n practica de 
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diferentes combinac1ones 1 como podt~ian ser los vincules; Estado-

Escuela, Estado-Iglesia, Escuela-Iglesia, de donde se fundarán la.5 

estructuras de supremacia. En base que "la organ1:ac1ón 

jerárquica de esos centr·os de poder depender-.!m a la ve;: de 1 a 

articulación de las instanc1as y de la relac1on de las tuer;::as en 

la lucha de clases. u 4 :s 

El resultado de la relación entre dom11ador·-dom1nado sera la 

fuerza que ostentará la relac1on de manipulación 1deol691ca hacia 

la población. Para que haya una ideologia dominante en &i, debe 

de haber forzozam-=nte una r-elación abrumadora que desemooq1..1e en un 

poder realmente he~emón1co. Cualquier relac1on en donde haya un 

equilibrJO de fuer-zas, y donde el conflicto de poder no haya sido 

resuelto en favor de un lado especifico, se topará con una 

conces1ón de lntereses hacia ambos lados del m1smo, tal y como lo 

e)(plica F'oulant;:as; "los derechos del hombre y del ciudadano ••• no 

son una conquista del ind1v1dio frente al Estado, sino una 

conquista de las clases opr1m1das 1 º 4 "• 

Generalmente las fuerzas de poder que interactúan dentro del 

Estado son fuerzas económicamente afines. El grupo selecto que 

forma la clase hegemónica del Estado une sus fuel'zas para desviar 

la acción emprendedora de una fuerza no afin al objetivo del 

mismo. Si el fin mismo del Estado es el dt:tsarrol lo económ1co 

En Franc~a Ja Rev0Juc1ón, fu' una revoluc10n ca•pesina, 
dirigida por la burgue$la, que tu1•1> que utilizar el ar9u•ento 
de libertad para s-ublevar a los caapesir1os. Luego .-Jel tr1urdo 
burc¡ue;;, adopte) el ais•o concepto para darle leg1tl•iaad y 
legalidad a su sis-te•a econó•Jco, Utllizandol1J ahora en 
c~ntra de lo$ canpestnos y trabajadores. 
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cap1tal1sta 1 sera la clase hegemónica, la encat•gada de perp~t1..1ar 

la. estucturd del Estado. Los factores reales de µoder ut1l1zan 

los instrunmentos necesarios para controlar su poder1o, y• sea por 

medio 1deológico, del eJérc1to, de la polit1ca o de la s1tuac1on 

económica, siempre habra una reacción por parte de estos pooeres a 

cualquier postura que ponga en peligro status hegemónico. 

El conflicto interno de la clase hegemónica es precisamente 

el confltcto de la supremac:ta. Qué factor de poderlo ostentar~ la 

st..1premac(a de dominio sobre la soc:iedadí' Quién regiril sobre los 

demas factores de poder? La busqueda del poder• de dom1n10 es, 

como lo plantea Niet:che, algo que no tiene f1n 1 continúa, siempre 

busca algo que repela, va implícito en la natural~.::a humana. 

El Juec;,o de poder entre la clase dominante, es el Juego del 

poder entre la Iglesia, la Milicia, La alta Burocracia, el sector 

Financiero y dependiendo de la estructura del Estado, del sector 

social. Cada sector buscan prerrogativas propias, e 

individualmente luchan por no ceder frente al resto de los 

poderes. La relación de estos sobrepasa la e~tructura misma del 

gobierno, su desenvolvimiento es el Estado mismo. Cualquier 

variación en su juego plantéa el cambio de estructUt·as y la 

consiguiente transformación del Estado conocido. La derrota total 

de cualquiera de los factores de poder cambia la perspectiva misma 

del Estado. Asi como el dominio total de una de ellas, también lo 

cambia; posiblemente hasta el extremo de cambiar la misma 

estructura. Al E•tado capitalista se le conoce con una enorme 

cantidad de variantes, que demuestran el resultado ael 
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enfrento:1miento entre los dt ferentes factores de poder existentes 

Ut:intt·o de él. As1 encontramos que el Estado ce1p1tal ist.¡ puedt.• 

tomar la forma de dictadura militar, de Estado teocrdt.1ca, de 

Estado fascista, de Estado liberal "demacra t ic:o" y 

de Estado mixto o Bonapartista.• Cada de estos Estados 

dependen de las variantes ec:onom1cas en su estructura y la 

hegemonía corresponderá la fuerza que se imponga. las 

encontradas voluntades de poderlo. Diferentes presentaciones, pero 

el fin continúa siendo el mismo, el desart•ollo del capitalismo, 

manteniendo a la clase burguesa oligarca como clase social 

hegemonica. El Estado continuara teniendo una economia 

capitalista. Hay que tener en cuenta esta posición al analizar 

con un poco mas de detalle las diferentes formas de Estados 

pr•esentados. Todos al ser Estados capitalistas enfocan el énras1s 

pr1nc ipal su estructura económica, y todos al mismo t tempo, con 

eKcepción del Estado liberal plantean ciertas 

concesiones de tipo económico y polit1co corporativo. Asi e!I 

pues, que tenemos un Estado militar con prerrogativas hacia los 

integrantes de las fuerzas armadas, <eJm. Chile) o de 

prerrogativas a grupo& sociales, tales como obreros y 

• Las diferentes 1or•as de Est•do •oderno aun pudiendo ser 
en•arcadtls •:1entrcJ de la clasiiicacit'>n primari• de E;;tados 
capitali;;ta;;, requiere de una subclasiizc•ción necesaria para 
entender el conr:epto de hegeaonta y del desarr1Jil1J del 
•oviaiento de los diferentes poderes •n busca de conseguir la 
hegeaon1a dentro d•l •is•o. Es asi coetJ •ntra una 
subclasificación en la cual se incluye; dictadura militar
Estado teocr~tico, fascista, liberal y bonapartista. Cada uno 
de estos Estado$ tienen dentro de su seno he9eaón1co, un 
poder distinto entre cada uno sin lleg•r • caabiar la 
estructura •i.s•a del E.stad1J. El poder ail1.tar en c011trol-
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campesinos y a los sectores industriales en el capitalismo de 

corte bonapat"tista. 

El capitalismo, pues, no suprimió interese~ corporat1vos, 

únicamente transfirió estos intereses a diferentes grupos 

sociales, los que integran la c:upula del poder. El Estado Liberal 

Burgués, esiencia misma de la econom!a c,o.pital.1.sl13, transforma los 

intereses corporativos de los grupas finan.:i.eros en una situación 

a contrario sensu; sin protec:c1ón aparente, pero ''deJando hacer" 

sin restr1cc1ón, aceptando la ventaja del poderlo económ1co de l• 

clase burguesa y as1 cons1gu1endo af 1an:ar sus intereses de grupo. 

La estructura del Estado requiere de continuo cuidaoo para su 

subsistencia. El grupo hegemónico basará. su dominación, en 

pr1nc:1p10, en sus intrumentos de man1pulac:ión ideol69ica. La 

cUpula del poder utilizara sus mecanismos de dominio y sustentará. 

el control de la poblac1ón, de los 9obernados, base un 

réc;.1men de represión tanto fis1co, como ps1cológ1co. Todo el 

descontento social que pon9a en peli9ro el orden y la estructura 

del mismo Estado será acallado. Todo descontento social que sea 

inocuo sera tolerado y posiblemente hasta sea alentado por cierto 

9rupo de poder que lo podrá utilizar para enfrentarse• los demds. 

El Juec;,o poli tico, en la busqued.a. por la supremacia, 

efectuará en este segundo campo. Mientras las 'fuer;:as de poder 

hege•c)nJco del ~:itado dictatorial 
religioso en control de la hege•onla 
El poder econó•ico con el cvntrol 
liberal "de•ocr~tico" y ~l pod•r 
control del E$tado Bonapilrtista. 
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unen esfuerzos por reprimir >' destrUltº cualqu1e1· descontento que 

ponga en peligro su dominac10n, el maneJo social, 

por el dominio total, l levarci d cabo demostraciones dE:: tuer::a 

sobre las demas tac to res. 

El Estado de corte social capitalista <Bonapartista>, en el 

que México se si tUa, utili::a ft•ecuentemente este tipo de 

conflictos para medir fuer::as. Los organismos sociales exiJen 

meJores prestaciones. Los organismos financieros rechazando 

cualquier tipo de responsabilidad social, la Iglesia c:atOlica 

exigiendo reconocimiento legal y el sector pol t tico tratando de 

conquistar alianzas para continuar con su dominio gubernamental. 

Las bases de cada uno de estos grupos son utili::adas en el 

encuentt'o de poder. Por eJemplo, un 'ilimple acto de fé es 

convertido en una demostración de fuer::a de la Iglesia¡ una 

huelga, de los grupos obreros; un crack económico, de los sectores 

especulativos f1n;inc:ieros; un enfrentamiento gubernamental, de los 

sectores politices; y un despliegue militar de las fUer"::as 

armadas. Las situaciones mencionadas se dan para medir el poderio 

de cada uno de los sectores involucrados. 

A diferencia del juego por el poder que se eJecuta en un 

régimen capitalista, consideremos la situación del dominio de un 

grupo hegemónico sobre el resto de los 9r•upos de la cUpula 

Jercirquica. El ejemplo a dar en l• actualidad &e basa dos 

Estados conocidos: Ir.in con su dominio teológico sobre el resto 

de los factores de poder y el Estado comuni!ita actual con el 

dominio del sector burocrático sobre el resto de los factores da 
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poder!o que se encuentran dentro e1e su estructura. 

Conviene aclarar una postura que podria prestarse 

confusión. El poder del Estado no es pos1bl~ encontrarlc1 en Lu1a 

sola entidad. Toda la estructura del Estado, 1~1 cual in..:.luye 

1nteracc1ón de poderio, leg.-tlidad, leg1t1miaad y conl.r·ol, no pueoe 

acapararse E1'í1 un solo factor de poder. Aunque es posible que este 

factor tenga el poder del gobierno. EstL solo necho, no ser1<1 

sLtfic1ente para tener el control absoluto del l:.st .. ,.do. 

El poder no tiene unidad, consta de d1tef'entt;oS p1e::as QL1e se 

intet•relac1onan ~ ... ntre ellas y compiten dantro de su n1ved. 

Compet~nc1a de grandes poderes de medianos poderes, de pi=queños 

pocH.J1•es; todos el los compitiendo por su supremacía, encuadrados 

dentro de su nivel de ac:c:1ón. El poder al ser divisible puede ser 

dCumulable, siendo así como se 109ra la un1on de tuer;::a nece'SiBt'l.:l 

para poder competir en e1rc:unstanc1as mas 19ual1tar1as con las 

dl'ferentes entidades de poder. 

Las relaciones de poder no se dan Un1camente ~n cierto n1vc-l. 

Cada rel~ción entre cuerpos, l1ndiv1duos, 9rupos1, representa un 

encuentro de poder, desde una relación 1amiliar entre padres e 

hiJos hasta una relación entre paises dentro del contexto de 

poderío internacional. 

En qué manera embona dentro de la ct.lpula Jet·~rqu1ca del 

Estado capitalista la Igle&ia Católica? 

vinculac1on de caracter ideolOg1co entre el Estado 1 iberal burgués 

con la estructura jer.irquica hor1::ontal y rlg1da de una 
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inst1tuc1ón como la de la Iglesia Cat6l1ca ? 

Con anter1or·idad establecimos la necesidad tundamental. del 

apa1'ato dominador, de contar con una herramienta repres1vd de 

1ndole ideológu:o del tipo qL1e puede o1recer el dom1n10 metat1s1co 

de cualquier religión, La 1ntluenc1a soore el pueblo es 

pt'eponderante y al igue1.l que con el dom1n10 de la estructura 

educativa, la creac16n de la opinión pública en un acto vertical 

de arriba hacia abaJo, produce resultados importantes con respecto 

a la legitimac16n de los actos efectuados por la clase social 

hegemónica. La creación de patrones de conducta Que deberlln 

prá.cticados para ser aceptados dentro de la sociedad. estimulan 

Qt'andemente el manejo de opinión por parte de los factores reales 

de poder alcan::ando como resultado la legitimación de sus actos 

por pa1·te de la sociedad. 

La influencia o el control del Estado recaé fundamentalmente 

en dos tipos de instrumentos de dom1nac1ón: los de car~cter 

ideológico y los de caracter f is1co represivos. Si ha de 

subsistir para cumplir el fin establecido, el Estado necesita 

adaptar las creencias ideológicas de la poblacion para que estas 

tt•abajen en el desarrollo de la real i::ación del obJeto primordidl 

del Estado; de su enfoque económico. La rel igi6n puede facilitar 

el trabajo o lo puede entorpecer. Manipula a la gente de manera 

favorable y, cuando asi le conviene, la pone en contra del 

proyecto estructural. Hasta nuestros dias el aspecto ideol691co-

religioso es de suma impot•tancia para el control del Estado. 

EJemplos de esto son todos los Estados occidentales conocldos; 

42 



CAF'ITlJLD SEGUNDO 

desde la organizacu:)n comunal primitiva, hasta, 1ncre1blemente, 

los Estado& conocidos como comunistas. 

La legislación favorecerá cierto tipo de culto rel1g1oso, 

como favorecio al catolic1smo al otorgarle garantías corporatJvas 

desde la época de Constantino, o como favorece al lslam en lran, 

cuando asi convenga a los intereses contra1dos para persagu1r la 

obtención del obJet1vo mismo del Estado. 

La Iglesia c:atól ica s1rvio como fundamento ioeol691c:o una vez 

que fue inst1tuc:ionallzada por Constantino, para afianzar al 

Estado medieval.* El culto a Dios se conv1rtio en si mismo, como 

obJet 1 vo primord1al del Estado corporativo del medievo. 

La Iglesia catOlica, en el Estado libet•al, se convier-te en un 

estorbo impresionante para el desarrollo de este. Pierde poco a 

poco su influencia al ser desplazada por la doctrina Protestante, 

que se ubica como brazo ideológico del nuevo Estado bur~gués. La 

Iglesia católica no desapareció pero pet"dio sus intereses 

corporativos. Se adaptó para sobrevivir y cent inuo como 

instrumento de condición ideol6g1co, pero el nuevo elemento, 

exigía una libertad religiosa que frenó el monopolio de esta, 

resul tanda ·ser un freno al poder to del grupo eclesiástico en la 

lucha por la hegemonía. 

• Al allarse con la Iglesia Católica, Constantino se 
destinó a SJ •is•o, el papel de protector, de Vlgllante u 
obispo co•ón, guardian del orden znterzor, calaborddor de Jos 
Jefes espirituales, su superJor, el ostentador del poder. 
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LA 161..ESIA COl«l ENTE SOBERANO. 

El movimiento y la controntac1on de cuerpos de poder Pt'OdL1cen 

la c:onf1gu1·ac1ón orgánica de la estructura del Estado Moderno. Su 

libertad de mov1m1ento, aepende de los parámetros de influencia 

con lo• que cuente, asi como de la fuerza de reacc1on que pueda 

generar, siempre y cuando el poder se suJete a la acción 

desarrollada por el resto de los cuer·pos de dom1n10. El Estado 

moderno ofrece una frontera de acción a las relaciones de fuerza 

condensadas por el Juego de poder, cada una de las un ida.des de 

poder disfruta de una autonomla parci~l, Lln1camente limitada por 

la relación de fuerza emprendida por algtln ente similar. El poder 

soberano del Estado necesita de la un1cn entr& objetivos 

similares, formando una nueva medida de unidad que se distin9L1e y 

lucha por expandirse y ampliar su influe.nc1a. Cada uno de los 

componP.ntes que forman la entidad soberana cae baJo esta unión en 

su expansión; habra una dependencia forzoza de los elementos o 

unidades de poder de "X" para interactuar dentro del universo de 

uniones de poder. Explicado de otra manera, los elementos que 

conforman al Estado, dependen forzozamente de esta unidad para 

expanderse en relaciOn con otros Estados. 

La soberanta nacional reside esp•cificamente en la libertad 

de acción y de expansión del encuentro entre pod•res. El balance 

de la fuerza y la dependencia existentes entre ellos, preserva un 

desenvolvimiento alterno y evita el desfasamiento entre grados de 

resistencia. Si esto sucediera, se produciría un desbordamiento 

de influencia, que eliminaría por completo la resistencia de las 

44 



CAP 1 TULO TERCEfiO 

otras unidades de poder. 

La Iglesia c•tól ica, como el t'esto de Jas religiones 

dominadoras, <Budismo, Indu1smo, Islam, Juda1smo 1 etc.>, ha 

servido como herramienta de dominio ideolog1co par•a controlar a le\ 

poblacu~n. A partir del comprom19o Constant1n:.ano, la Iglesia 

Católica adaptó un nuevo rol de part1c1pac16n en la estructura de 

poder del Estado. Como herramienta a· control, la base misma 

de la lgles1a tunc1ono para dar• leq1t1m1dc:-i...' al régimen constituido 

por el modelo. La h1sto1-1a de la I9le91a cató! ic:a consta de 3 

etapas completamente distintas entre una y otra. Durante el 

primer periodo, que comprende desde la.s prédicas de Jesós hAsta 

las cartas apostólicas de San Pablo, la Iglesia católica 1unge 

como un fuerte enjuiciador del "status quo" dominante, 

teológico, del judaismo y del Impel'io Romano. Prácticamente el 

crist1an1smo encabeza una rebelión en contra del establishment del 

momento ... La rebel ion ha.e: ia el "status que" hebreo y de los 

pueblos vecinos, a.si como al derecho romano de la época 1ué 

interpretado como un ataque frontal del cr1shanismo. 

El cristianismo primitivo representó un atcique directo en 

contra de la clase hegemónica del momento, "la respuesta personal 

de JesUs, se puso abiertamente de parte de los pobres, atacó 

CJaUdlo Caveri nos narra el vrigen del cristlanis•u y 
sus pri•eros abJet:ivos; Hel cristiani~•a pri~itiv1J es la 
$Upreslón del Estado: prohlbe el juramento, el ser1•i..:10 
militar, los tribunales de ju3t1cia, la defensa personal y la 
defensa •ie Ja co,.unldad: suprime la aJferen-:l• entre 
<:ludadancn y Jos e:i.;tran.reros, as.t -:v1110 Ja Jn.stltuclim .Je 
casta:i." .. es 
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violentamente, no solo a los ric.os, sino, al s1st.ema. y su forma de 

dom1n10, 11
•• se puso en contra del OPl'esor, del ·•1mpe1·10 Romano 

tel cu.11> eJerc:ia el dom1n10 del mundo circundante colon1::auo; 

Judea \eraJ una de esas colonia.,; opr1m1das del margen del lmp~r10 

y lhoy la podríamos comparar• con uno de los pueblos neo-colon1ales 

del tercer mundo. "• 7 La primera etapa de la 19les1a cato!lc:a fué 

una de c:ontrontac1ón, con el poder inst1tu1do, ~n n1ngt:.tn momento 

el c:r1st1an1smo pr1mit1vo buscó dominar a la clase opr1m1da, y 

pot' consigu1ente, no tué una herramienta del poder hegemonico. 

La segunda etapa del. cristianismo comprende desde el 

surgimiento de San Pablo, pasando por la confi9uraci6n de los 

evangelios, hasta el Imperio de Constantino. En ese momento el 

cristianismo pasa de '3er" un movimiento de lucha, de ataque 

directo, a ser un movimiento de carácter metafisico. Jesu.s pasa 

de ser un luchador social, a ser un A imagen divina. Las pr•éd1cas 

de este son interpretadas de formü e:<traña a la esencia de estas. 

El cristianismo, pasa de ser un movimiento de liberación del 

pobre, del oprimido, a ser un movimiento de control del pobre. 

Compartiendo la concepción de Nietzc.he, el cristianismo o "la 

historia del cristianismo, después de la muerte de Jesús en la 

Cruz, es la historia de una gradual interpretación del !Simbolismo 

primitivo, cada ve:?: mas falaz y grosera."'4ª Tener el control de 

una religión significa tener el control de la poblac10n. La 

religión manipulada por los sacerdotes mantiene la opresion. 

Niet~che afirma que el c1•ist1anismo niega la Iglesia, pero 

tambien que la Iglesia es la que transforma al cristtani6mo • 

. Durante el periodo de San Pablo el c:rist1an1smo se convirtio en un 
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culto supranatural, a190 fuera de este mundo. La predica de San 

Pablo se transmuto en una pr"éd1ca metatlsica, del conte:o:o 

real las enseñan=as de Cristo y las translada al concepto 

fantAst1co del mas allá. En ese momento h1stOr1co, la 19les1a 

comenzó a formar una estructura propia, de •jom1ni:\c1on, para 

asegurar la hegemonia. El Imperio roma.no dá pai;o a la sociedad 

feudal, mientras en la Iglesia, el pode1· hegemónico, resalta la 

figura del sacerdote, por la necesidad dE::. un guia super101· que 

interprete por nosotros lo predicado por Jesl'.ts; nace la sumisiOn 

al sacerdote para poder alcanzar la recompensa divina. 

Nietzche critica severamente la intt'omis16n del sacerdote. 

La figura sacerdotal representa la base del dominio, la 

trasmutG1.c16n de las pr•dicas pueden cambiar por completo el texto 

de tos que se estan leyendo, el sacerdote debe dominar, quiere 

dominar, por consiguiente debe controlar; 11 el principio de la 

Biblia contiene toda la psicolo9ia del sacerdote. Para el 

sacerdote no hay mas que un peligro: la ciencia, la sana noción de 

causa y efecto. Pero la ciencia no prospera, por lo general, mas 

que en buenas condiciones; se necesita tiempo, tener inteli9enc:ia 

sobrante para conocer. Luego hay que hacer al hombre desgraciado. 

Este ha sido en todos los tiempos la lógica del sacerdote. Se 

comprende que siguiendo esta lógica se haya introducido en el 

mundo: el pecado, la idea de ct.tlpabilidad, de castigo, todo el 

orden moral, ha sida inventado en contra de la ciencia, contra la 

emancipación del hombre del poder del sacerdote.""'• La segunda 

etapa de la Iglesia Católica basa sus argt.1mentacion en la palabra 
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de Jesu.s, "pero la man1pulc1 para que esta sea del reino oe l.J1os, 

para que no pertene;:ca al reino humano, que sea e1 premio que 

deba alcan;:a.r para asi continuar con el control de 1• p0Dl•c10n 

ut1l1zando el pecado como instrumento de dom1n10, el s..:i.ce1·dote 

vive de los pecados, tiene necesidad de que se pequ~ ••• D1os 

perdona al que se arrepiente; en otros términos al que se somete 

a 1 sacerdote. ":so 

En la tercera etapa, la Iglesia se convierte en factor 

hegemOnico de poder. A partir del compromprom1so de Constantino 

la religión católica se vuelve la reli91on oficial y el cuerpo 

jerArquico sacerdotal en un poder politice de Estado. Halt! 

menciona la trascendencia del evento, "cuando Constantino se 

convir•tio y dect•eto que el cristianismo serla l• religión of1c1~l 

del Imperio, la Iglesia se constituyó en cuerpo pollt1co 

<comunidad pal i tica) dotada de propiedad, ca.rActer l~gal y poder 

coactivo sobt'e sus m1 embros. "~' La Iglewia Ca.tOl ica se transformó 

en parte del pocler instituido, en par·te del poder hegemon1co. Se 

asentó como un importante factor real de poder en la conf19urac1on 

del Estado Romano. La Iglesia se inst1tuc1on.::.lizó, se transmutó 

en parte activa del "status que", deJo a un lado el activismo 

politice social de la primera etapa, Junto con la conciencio. de 

Su prédica se translado er.clusiv"1.mente al 

aspecto meta1 !sico y e&p11·1tual de la r•el19i6n, adaptandose a los 

intereses de los grupos dominantes. Lo que al9una vez fue 

subversivo se convirtió en la base mas fu~rte de la lucha por la 

continuación del Estado instituido. 
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La dominAción ideal6gic• de car-ticter re1 igioso p•sO a torm1u• 

un solo cuerpo monolitico, captando y sum•ndo todo el poder 

ideológico disperso h•st• ese momento. El poder ideol091co se 

c:entr•l1zó y se jerarquizó, nació la inst1tuc10n rel191osa para 

cumplir con una labor de dominación sin ninguun tipo de 

contrapesos. Li1 tnSititución cat6l1ca adquirió un poder absoluto 

en materia de dominación religiosa. El poder 1·eli9ioso de la 

Iglesia católica se volvió a partir de et·.<? momento en todo lo 

contrario a lo que originalmente .predicó. De ser el pr.i.nc1pal 

enjuiciador de la explotación y propugnador del cambio social, 

ser el instrumento ideológico mas impot•tante de la opt·es16n 

hegemónica. 

La ICjlesia CatcHica 1 como ninguna otra. Iglesia en el mundo, 

extendió su dominación espiritual a grandes al'eas geográficas, 

sirviendo como control de la poblac1on. En su expans ion 

geo9r.ttfica la Iglesia catOl1ca conservó su dominio central, baga 

de su monopolio, sin que importar-a. su locación. Los compromisos 

fundamentales estaban supeditados al control del Papa y de la 

cópula religiosa. El poder- que ejercia y ejew:ze actualmente la 

Iglesia católica no proviene de la interrelación de poderlos 

nacionales, sino del acuerdo que se efectlla entre los 1actores de 

po_iiar de "X" Estado co11 el pode1• central de la Iglesia Catól 1ca. 

El equi l ibr10 que se logra se basa en el electo de influencia que 

pudiera tener como factor de dom1nac10n la 1nstituc1ón Iglesia. 

Al momento de que la Iglesia se convirt10 en 1nst i tuc: ión 

ideológ ic:a del Estado con Constantino, la persecuc iOn rel ig 1osa 

del cr1st1an1smo sobre el Juda1smo, pa~an1smo, hereJia 1 etc. fué 
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convertida a ra;:ón de Estado. La mul t ip l 1c ic:ia.d de 

edictos, en contra de estO'ii, comp,-ueban el peso de ia iglesia 

Catól 1ca sobre los mismos. 

Con la caiaa del l1nper10 Romano, la I~les1a Catol1ca 

·subsistió; su control ideol691co permaneció intacto y 109r6 

extenderse a los pueblos alemanes <teutones). El poder hegemónico 

ya no concedía validez al dominio ideológ1co de la t•el 1910n 

católica que fué la constante durante la época de Constantino, 

sino que la Iglesia Católica pa•ó a otorgar valide:: al podet' 

hegemónico; el Papa, en forma representativa, coronaba reyes, 

presenciaba disputas, resolvía conflictos, todo esto por la gracia 

de Dios. La Iglesia se convirtio en un culto al pontifice, Europa 

vivió la dominación absoluta de un poder teologice, de un potler 

superior. No había quién lo pudiera contrarrestar y que al mismo 

tiempo sirvn.•ra, como un apoyo ideológico absoluto del sistem• 

hegemónico. 

La formación del Sacro Imperio Romano, las cru:adas, y demas 

eventos posterior•es al derrumbe del Imperio Romano, están 

inst1gadas por el poder di; la Iglesia. La dominación del Vaticano 

creció en medida en que e.recia la influencia del catolicismo. El 

poder de la l9les1a fue pr•ácticamente total durante este per•iodo 

de t 1empo. Durante la Edad Media el dominio económico de la 

población utilizó a la propiedad territorial como fundamento 

economice da la sociedad. Una comunidad agr1cola lOOi'., tipo 

económias pr1m1tivas sustentadas alrededor de feudos. La sociedad 

de la E.dad Media circulaba alrededor de la Iglesia Católica. El 
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c:omercio, la expresión artlst1ca, la aom1nac:ión pol it1ca, social y 

económica, basaban su poderlo de acción en el poderlo de la 

Iglesia CatOlica. La formac1ón del Sacro imperio F.omano y º"" las 

campañas militares-comerciales conocidas como c:ru::adas resaltan 

como prueba plena de ello. 

La sociedad de la Edad l'1ed1a se convirtio en una sociedad 

teológica. No e:<lstia una verdadera sepa 'ac:1on entre el Estado y 

l• l9lesia, al contrario la I9les1a prácticamente dominaba al 

Estado, le otorgaba una le9it1mación. 

La ciudad dF.:! Dios de San Agustín no distigue diferencia, la 

ciudad perfecta era la que se estructuraba alrededor de la 

repre::;entac16n divina dentro de la tierra. El Estado eclesiast1c:o 

se !:iObreencimaba los Estados Civiles. En el eJercicio del 

poder medieval la tuerza hegemónica no estaba compartida con 

nadie, era e><clusiva del poder religioso. Mientt"as la economía de 

la época se basaba en la tierra C1isiocrac:ia> y el intercambio 

comercial era rústico, y de tipo primitivo y en la medida que 

no se desat"t"ollaba un comercio formal, el podar de la Iglesia 

Católica fué sol ido e impenetrable. Cuando el comercio empezó a 

prosperar, el intercambio comercial se acrecentó y el dominio 

económico paso de una base terren~l a una base comerc:1al, el 

dominio hegemonico de la Iglesia se resquebt•ajó. 'fa no satisfacía 

las ei<pectativas de dominio, ademas que frenaba su expresiOn y 

desarrollo gracias al progreso que requería la burgues1a de la 

época. 
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[Jurante la Edad media no hubo otro pocier que comp1 t i~ra con 

la hegemonia de la Iglesia Católica. Los diferentes 

medievales requirieron fo1·zo~amenta del apoyo de let lgles1a, ya 

que s1n est~, pel1c;¡1 aba seriamente su dom1nac1on 

Heller t'•efle::iona en el sentido que el poderio de la Iglesia 

era tal que lo convertía en el Lmico ente leg1t1m1::ador, y oeb1do 

a esto, "cada parte podia apelar a las mismas frases de la B1bl1ci. 

o del Derecho Natural, y la función de todo pensamiento polit1co 

cons1stia en demostrar que tal u cuál obJet1vo politice estaba en 

armenia con aquellos dogmas. ncs:z No se podi• ir en contra del 

poder"io de la Iglesia, ya que este, representaba la. le91tim1dad y 

la legalidad del Estado. Tuvo que surc;,ir la neforma para 

contrarrestar· el poder de la Iglesia CatOl1ca. La Refo1•ma fut: el 

principio del fin de la dominación hegemonica de la lnstituciOn 

católica. ImpUl9ada por Lutero, sirvio a las clases dominantes 

teutonas pat•a substituir el yugo hegemón ice rel i9ioso que pose1a 

la Iglesia Romana. Despt•esti9iando a la Jerarquta eclesiast1ca, 

y conservando la base del c.ul to para hacerlo mas ascético y 

dominador, se aleja aún mas del culto eJercido por los primeros. 

cristianos. El convertir los problemas sociales en problemas del 

mas allá, crea una completa disvinculaciOn del culto ascetico con 

la del culto pt•ed1cado por Cristo. Promueve un nuevo tipo de 

dominación, mucho mas ft.1erte en lo esp1ri tual para as1 romper con 

el poder central del Vaticano. El protestantismo reduce asf. el 

9rado de influencia de podel'•f.o entre Etl resto de los factores 

reales de poder· y al mismo tiempo d1sm1nuye considerablemente la 

influencia dominadora del culto católico y de la institucion 
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romama en los paises en donde el cambio pred1cado por Lutero 

lo9ra asentar sus bases. El pensamiento liberal o "h1stor1co 

social del siglo XIX el1m1no def1n1tivamente llaJ s1mpl1c1d•d 

dogmática. La Tuerza de conv1cc1ón de los argLtmentos teoló91cos 

como los que se usaban en las luchas por el podet· polit1co de la 

Edad Media y hasta el siglo XVIII <des,"\parec:1en)n) incluso para 

los creyentes. "::i;::s Al restarle fue1-::.!I. la l~les1a y al 

desaparecer su monapol io ideológ1co-rel .g1oso, el pensamiento 

liberal burgués logró cuestionar sevet•amente la valide:: del 

control ejercido por la Iglesia Católica. 

El pens.lm1ento liberal europeo centr•ó sus ataques en cont1·a 

del poder hegemónico del Estado medieval. La Iglesia fué atacada 

y la base de su poder cuestionada. Rousseau atacó la base del 

dominio eclesiástico, su monopolio, defendió la lioertad de 

escoger, de decidir. Atacó el ser medular del Estaco corporativo 

feudal, la incapacidad de dist1nc:ion entre el Est¿¡do civil y el 

Estado reli91oso. Acometió hacia el sometimiento de los tactores 

de poder al podet•io hegemonico de la Iglesia cat6l1ca. "No hay, 

n1 puede haber rel191on nacional exclusiva, deben tolerarse todas 

aquel las que toleran a las demas, en tanto que sus oogmas no sean 

c:ontrarios en nada a los debef'es del ciudadano, Pero e 1 que ose 

decirt FUERA DE LA IGLESIA NO HAY SALVACION, deoe ser iWroJado del 

Estado, a menos que el Estado sea la I9les1.;, y el pr1nc1pe sea í:!l 

pont i t1ce, "~"' La Ct'it1ca roussaun1ana inTluye i;¡t•andemente en el 

deba'te l 1ber.al en contra de la lgles1a. El sacerdote es el 

oo 1et1vo a atacar, el Tondo meta.fis1c:o, pasd a. un segundo término 
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y se cuestiona el dominio terrenal de los sacerdotes. Se 

reconoce, sin embcirgo, tac1tamente la importancia ael papel de 

dominio id•olóQico que posee la rel 191on al reconocerse que 

"ninguna nación culta podria existir sin clero, sin embargo. casi 

todas han abolido sus fueros y pr1vile91os. 0 't:I~ 

La importancia del cristianismo es reconoc1da por Gr•msci. 

El cristianismo ofrece leQit1midad plena a la acción de los 

factores de poder, la religión no acepta sino impone sus 

realidades sobre la población, su fue·rza, al crear opin1on 

pl1blica, la hace imprescindible para el control ideol091co de la 

poblacióni "El cristianismo, m•s que el concepto de 1us ha 

elaborado el concepto de OIRECTUM en su tendencia a subordinar la 

voluntad a la norma, a trans1ormar el poder en deber, n=s-. depende 

de la subordinación que al Estado tenga hacia la religión el papel 

que desempeñara la 19les1a, sea esta católica, pr·otestanle, 

budista, musulmana, etc. Si El Estado depende fuertemente de 

ella, la Iglesia se convertirá en un factor de pode1· hegemónico. 

Si el Estado no depende de una sola Iglesia para dominar, entonces 

el pap~l desempeMado por esta será el de instrumento de poder con 

fuer=.a, pero sin llegar a ser factor de carácter hegemOnico. 

Cualquier apoyo metafisico para ser total requiere de un 

monopol10 1·elig1oso. El monopolio religioso debe ser real, o 

sea, efectivo, al igual que si e:t1ste la toler•ancia, esta debe ser 

de: fac:to mas que de Derecho. El grado de dominio que pudiera 

tener la Iglesia dentro del territorio del Estado depender·a de 

esta situación. 
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La Iglesia Católic• conserva su circulo de influencia en las 

colonia american•s. El control tdeolóQ1Co del catolicismo ex1je 

la intoleranc1• rel1gi~sa. El Estado debe defender de cualquier 

contaminación el dom1nio.absoluto de la Iglesia Cat6l1ca. 

El circulo se cierra, la dom1nac1ón reliqtosa ek19e la no 

tolerancia, el castigo al hereje. Esta no tolerancia perpet~a el 

poderte de la I9les1a como poder de control absoluto, en poder 

supremo, solamente contrarrestado por ciertos concordatos entre 

los reyes, con el príncipe de la Iglesia. 

La Iglesia puede' o no depender de las relaciones de poder en 

el Esto.do. Su apoyo no es de carácter interno sino externo, El la 

muevü con cierta libertad entre los demás factores de poder, se 

manifiesta como ente individual, monolítico al exterior, cerr·ado a 

cualquier intento de influencia. Su relación es sumamente 

conflictiva, trata de librarse del podet~ he~emónico para adquirir 

poder, no busca la unión sino el dominio sobre el resto de los 

grupos, trata de imponer su voluntad. En la medida de que pueda 

lograr esto, la cl~se hegemonica dependerá aún mas del apoyo qui? 

le ofrece la institución católica. 

La Iglesia Católica una institucion verticalmente 

organL:ada, cuenta con una jerarquta perfect!O'mente ordenada y en 

su 1nter1or existe una sociedad integrada, cuenta con su propio 

derecho. Dentro de la Iglesia existen diferentes fuerzas, 

diferentes grupo&, los cuales la hacen ser polttica en su 

Existen diferentes corrientes teológicas, las cuales 
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luchan por obtener el poder he9emón1co dentro de su soc1edao. 

Como ente de poder, la l9les1a se encuadrará d~11t1·0 di:! la ~oc1c:u,;1d 

en base al acomodo de las diferentes po~1c1ones de poderio. L .. 

19l~s1a católica nunca fué, ni es, un ente monollttco, con una 

sola capacidad de exp1·es1on, La magnitud de su tamtliiO concent1·a 

una serie de op1n1ones con respecto al debet• ~er de la sociedad 

influenciando a la op 1n1on pUb L 1ca. Como lnst1tuc10n 

pet·fectamente organizada y Jerarquizada, ha logrado conJuntar 

todas las opiniones dentro de un circulo semicerrado, en donde se 

toman todas las decisiones de carácter pollt1c:o, económ1co, social 

y teológico. 

La politica en el seno de la 19Les1a la encabeza el 

ponti"fice. A él como t•epresentante de Dios en la tierra, le 

corresponde guiarla dentro de los caminos del mundo terrenal. 

Como anteriormente se e:<puso, el 9rado de importancia en la. figura 

del Papa ha llevado a la Ic;.iles1a a convertit•se en un culto a este, 

mas que la a.dot•aciOn de lo que se supone rept•esenta la esencia 

misma de la Iglesia, Jesus. 

Como institución terrenal, la Iglesia tiene que convivir con 

el resto de los "factores de poder. Tiene que interactuar dentro 

de la conv1venc1a de poderioo¡:¡. Caveri, capta esta misma 

a"firmac1ón, "La Iglesia como instituc16n Jerárquica busca 

liberarse del poder para hacerse poder, "no permitiremos que el 

poderte romani:i gobierne a la Iglesia, someternos al poder serla 

portarnos como eunucos. "º 7 

Nietzche mismo convalida la a"firmacion de Ciiveri. El poder 
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busca concentrar mas poder, busca expanderse. Si la l9lesJ.a 

convive y forma parte de los grupos de poder, por cons1gu1ente su 

fin deberá ser su propia expansión como ente de pooet•. 

La razón misma de la existencia de la 19les1a, y de cualquier 

factor de poder, es su expansión, su aumento de influencia soore 

el resto de los facto res de poder. 

politica estará enfocada en la consecuc1c.,, de dicho obJet1vo. 

Todas las co1'r1entes fi losófico-teolo91cas dQ la Iglesia buscarán, 

de acuerdo a sus postulados, incrementar el grado de 1nfluenc1a de 

su institución sobre la soc1~dad. Estas basan su responsabilidad 

en prepos1c iones rnetaf i s1cas, las cuales Justifican su proceder. 

Todo argumento teológico tiene como base su apologla divina. E.sta 

defensa cat•ece de fuerza para ser explicada dentro del Juego 

pragmático de poderíos y tue1•zas. Su fundamento real corresponde 

al grado de credibilidad o de apoyo con el que cuente poi· parte de 

la poblacion. 

fundamento. 

Esta manipular.:i. la concepción general i;:ada por su 

La Iglesia por consiguiente mantiene su pooerio hegemónico 

en su capacidad de poder adaptar el lenguage a lo necesitado por 

la corriente dominante de poderios. La supervivencia de la 

Iglesia requiere torzo:ament.e de su adaptación o3I lC\S condtc1ones 

eit 1stentes dentro del JUego de poder. 

La Iglesia siempre va a buscar su libertad de mov1m1entc. 

Mientras mas fuerte sea esta, su capacidad de exigencia se 

re1'ot•::ará. Si en el conflicto del pode1· se encuentra en 
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de~ventaJa, tendrá que ceder aun -.1n reconocerlo. 

La I9les1a puede tomar posturas disimbolaw ent1·e sl. El 

esfuer::o de una lr,,Les1a hegemon1ca por mil.ntener el monopolio de su 

e:astenc1a ourante la Edad Media, al predlCcH' en contra de una 

tolerancia 1•eligiosa, y tomar decisiones basadas en esto (eJ. las 

cru;:adas>, a la prédica de una l9lesia menoscaba en su libertad de 

acci.On con la instaurac10n del Estado liberal, al predicar 

exactamente lo contrario lo que predicó cuando tenia la 

hegemonia del poder. L• Iglesia reacciono ante la pérdida de 

su influencia tratando de asegurar su propia supervivencia. 

Persiste en mostrar su independencia de acc10n, paro al mismo 

tiempo trata de probar su compromiso como factor de dominio. 

Rerum Novarum y Qu .. dragessimo Anno &on enciclicas que comprueban 

esto. El liberalismo económico en pleno, recib• el apoyo del 

pontífice Leen XIII al afirmar 11ste que "en lo particular debe el 

Estado, contener al pueblo dentro de su deber, (reprimir si este 

se sale de los cauces legales que el poder hegem6nic:o ha 

establecido>, poniendo a salvo la propiedad privada e impidiendo 

que broten las huelgas con apartar la9 c•usas del conflicto."=s• 

La rel igidn sustento del c•pital ismo l ibaral por GU 

concepción ética, RS sin duda, la que predican las Iglesias 

Protestantes. Weber explica la relac:iOn entre capitalismo y 

protestantismo. El protestantismo Jue9a un doble papel durante 

la Reforma y durante el encumbramiento de la Burgu•sia con las 

revoluciones liberales. El catolicismo o la pr~ctic:a del 

catolicismo ha logrado mantenerse como un factor de poder 
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dominante en Qran parte de los Estados modernos, siendo esto 

reconocido por el mismo Weber en su ética protestante. "Hoy en d1a 

hay pueblos que, no obstante su cariz econOmu:o totalmente 

moderno, toleran el dominio del clero católico, que castiga al 

hereje si bien es benévolo con el pecador. ••1:1..., La l9lesia CatC:il ica 

sigue sirviendo como factor de dominio, aunque 'iiU desp la:?amiento 

como factor hegemOnico de dominio, logra captar• un nuevo rol como 

herramienta de dominación, &in perder de vista, su desfasa.miento 

como ente ideológico prima1"'io de los poderes hegemon1cos del 

Estado. 

Debe reconocerse la importancia de la Iglesia catOl ica dentro 

de la sociedad contemporanea. Va s•a en un Estado en donde tenga 

el monopolio religioso o en un Esta.do donde sea la reli910n 

minoritaria, el poderlo de la .Iglesia Católica representa un 

instrumento de poder bastante importante. 

La base de la influencia en donde ºla utilízaciOn del mas 

allá como un instrumento de castiqo, 11
• 0 representa un fuerte 

factor de dominación muy confiable 9racias a su basamento moral. 

Niet%che da la pauta del sustento del poderio de cualquier 

religión, "las morales y las religiones han eido los principales 

medios con los cuales se ha podido hacer del hombre lo que se h• 

querido, siempre, e l•ro esta, que haya contado con un exce6o de 

fuer=a creadora y se haya podido eJercer la voluntad durante un 

gran espacio de tiempo."•• 

La moral de la reli9ión impuesta al pueblo y d1r1gida por los 
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sacerdotes Just1fit:andola en un Dios un1ver~al que castiga al 

irredento y premia al servil, representa el poder de dom1nac1on de 

la Iglesia católica, al 1gua;l que el del resto de las rel 1g1ones. 

Su poderte económ1co, su libertad de mov1m1erito y su 1nflUE:-fl•::1a 

social, hacen de la institucion lgles1~ una estructur·a sumamente 

independiente del resto de los factores de poder dentro del 

tet•ritorio de determinado Estado. Su rango de acc10n 

sumamanente amp l 10 y la estructurac:10n de su cuerpo Jerárquico 

refleja un rango de movimiento muy amplio, mucho mas amplio que el 

d• cu•lquier ott·o instituto eclesiastice existente. 
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LA REFORMA, EL PURITANISl'IO, LA IGLESIA DE LA CDNTRARREFDRl'IA Y 
LA TEOLDGIA DE LA LIBERACION. 

La Iglesia como institución ha sufrido dE.•~membram1entos 

importantes a través de la historia. Estos desmemb1~am1entos 

motiYaron una desunión de sus grupos internos de poder, úes han 

sido los cuestionam1entos trascendentales que han puesto en 

peli9ro el monopolio metafisico de la Iglesia catOl1ca. El 

primero destruyó monopolio rel i.g ioso y provoco el cambia 

estructural del Estado feudal al Estado cap1tal1sta liberal. El 

segundo se encuentra en plena etapa de transu:1on y figura como 

una ruptura del catol1c1smo burgués eur-opeo con el catolicismo 

proletario tercermundista <latinoamer1canoJ. Tanto la Reforma 

Protestante como la Teologia de la Liberación, 60n movimientos 

que encarnan el desgajam1ento de la misma e&tructura jerarquica de 

la Iglesia. Ambos, uno durante la Reforma Protestante y el otro 

en la actualidad, representan fuertes cuestionamientos en contra 

del poderlo y alianzas de poder de la Jerarquia eclesiástica con 

el poder establecido ("establishment''). 

La Reforma inic1ada por Martin Lutero, s1gnif1có el principio 

del rompimiento de la he9emonia de poder de la Iglesia Romana del 

Vat1cano. Esta evolución empezó por cuestionar severamente la 

actividad jerárquica al mismo tiempo de ct•1tica1• l• co1·rupc1on de 

la cllpula de poder de la lgles1a al igual que el compromiso de 

poder que se sostenia con los grupos de poder establecidos. 

Lutero, criticó los concordatos entre los Reyes y el Papa. 

Despreció el dominio, y criticó la explotación cie la población por 

de la Jerarquia al ex1gir esta diezmos y vender 
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1ndul9enc1as. Lutero c:omen:o por precucar el evangelio y r·ecné\zar· 

las pract1ca!5 de la Iglesia inst1tu1Cla. Su9ir•10 ~·oL.-~•· lo 

esct•1to ~n la Biblia ya que el cons1de?raba de que la lgle':ilci habiet 

desviado el camino ordenado por Jesuc1· utto. En un p1•1nc1p10 ~l 

movimiento de Lutero sug1r1ó un regreso a lo impulsado por los 

primeros cristianos. 

Lutero encabezo un movimiento revolucionario dentro de la 

Iglesia católica. Sus concepciones en contra de la colusiOn entre 

el poder establecido y la jerarquia eclesiástica no er•a una vis1on 

propia y única, sino que era compartida por un gran sector de la 

Iglesia. Las ordenes monásticas, como fueron l• de los 

franciscanos y los domin1cos, formaron parte del sector 

eclesiástico que se encontraba inconforme con el convenio de poder 

habido entre la cúpula eclesiilstica y el poder hegem6nico 

medieval. El enfoque teológico del desentendimiento en cuanto, 

al uso o interpretación de los te:<tos biblicos y sobre el enfoque 

social que debería ostentar la Iglesia, provocaron fricciones de 

fondo dentro de esta. La coineidencia de intereses entre las 

primeras prédir:as de Lutero y las concepciones de ciertoso grupos 

monásticos, atacaron directamente el concepto de dominación que 

habta entre la Iglesia y el poder hegemónico del momento. La 

interpretación dada al cristianismo por las ordenes monasticas 

menciondas y por Lutero en su primera etapa, pretende revivir la 

esencia del cristianismo primitivo. Revivir, hasta ciet•to punto 1 

un c:rist1an1smo anti imperial Hita, ant1dominador, y de alguna forma 

anarquista, lo que sin duda provoco un verdeadero c.uestionamiento 
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al deber ser de la Iglesia. 

Tomando las precisiones de F1gueroa-Mata; "al parecet' er1 su 

origen, pot• pretender· revivir el crist1an1smo pr1m1t1vo (1517J, el 

pro tes tan t ismo también sur91ó an t i-1mperial is ta, prerlado de 

impulsos revolucionarios, como pLldo aprec1ars~ .a1.l motivar las 

rebeliones campesinas de Alemania. Fera con10 Lutero sostenla 

solo gracias al apoyo de los junkers teuto \es, se encontró ante la 

ineludible necesidad de aplacar esas rebel1unes campes1nas ••• en lo 

militar logro el aplastamiento de la rebel16n y eJecución de Tomaia 

Mun::er, y en cuanto al aspecto reli91oso, frenó la litire 

interpretación 11mitandola a la independencia del rito ft•ente a 

al tiempo que logró substituir las ex1genc1as de 

re1v1ndicac iones socio-económ1cas, "•:.: 

La similitud de cuestionam1entos entre Lutero y las ordenes 

monAsticas producen diferentes resultados. Lutero cambia 9U 

act1tud revoluc1onar1a por la de un mov1m1ento de lnconfornudad, 

debida a que su U.nico sosten de poder correspondia a un grupo 

económico burgués alemán, ( junl~ers teutones¡ • Las ordenes 

monast1cas por su parte continuarón con su actitud impugnadora de 

la teolo9fa aceptada y trataron de ponet' en vigor soc1edades de 

corte socialista en donde se trató de seguir, hasta cierto 

punto, con las prédicas de Cristo. Esta9 ordenes fueron acalláda; 

de forma difer-ente poi~ los grupos hegemonicos. 

Para reprimit~las se les. comis1onlj fuera del terr1tOPlO 

europeo y ._e les mandó a Lat1noamér1ca, Asia y Africa en donde 

se desenvolvieron mientras no afectaron 1os intereses del clero 
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Europeo. "As1 ocurr10 que muchos homtires, asqueados de l"" 

estulticia monetar-10. come1·c1al, como Erasmo de ¡;·ot.tecoroam, 

apasionados por el humanismo mist1co-1gualitar10, creyenoo escapar 

de Europa, la realidad fueron expulsaoos como indeseaole&, 

porque su mistica pasión ya estaba perturoando la evoluc16n de las 

fuet~zas productivas de aquel La zona."•ª 

El cuestionam1ento social emprendido por Lutero y el de las 

ordenes monásticas tuvieron finales completamente diferentes. El 

primero rompió con el Vaticano e impuso una nueva forma ce culto, 

la cuál se ad•ptO a las necesidades de la clase burguesa. Las 

ordenes monásticas fueron expulsadas práctic•mente y exiliadas a 

las nuevas colonias en América, donde pusieron en práctica su 

filosofia humanistico-19ualitaria. Fué •si como el conflicto 

interno resulta controlado en forma parcial, pero sin 11m1tar su 

crecimiento posterior como lo tué el encabezado por Lutero. 

La Reforma protestante tué apoyada por aquellos pr1ncipes que 

se encontraban en pugna con el Vaticano; Alemania, Suiza, Austria, 

Francia, Gran Bretaña, relizaron reformas reli910-.as en base a las 

argumentaciones de Lutero. 

Lutat-o fué apoyado por la bur9uesta que le proporc1on6 el 

financiamiento necesario para desprenderse del dominio económico 

de la Iglesia Católica. La rtaforma transformó la prédica del 

cristianismo en un ascetismo profundo, con el pretexto de 

propugnar un cambio la conducta de los lideres de la Iglesia, 

que en esa época, como en la actual 1dad, aprovechaban el dominio 
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de la religión en beneficio pt•op10. El protestantismo luchó por 

el rompimiento del control eJerc1do por el organo central que 

guiaba al culto religioso del catolicismo y pt•etendia conseguir el 

control propio, de tipo hori::ontal y no vertical, tomando como 

base las lecturas de la Biblia y ut1li::ando pt'opia 

interpretación. La práctica del protestantismo• rompio asi con el 

control vertic:al de la Iglesia Católica y volv10 difuso el 

eJercicio del poder rel19ioso. Estos org 1n1smos conservat~~m el 

car.:i.cter de in•trumentos de dom1nac16n ideológica al mismo tiempo 

de perder homogeneidad y por comuguiente, fuerza que los ubu:ara 

como or9an1smos de control absoluto, El ascet1limo religioso, 

propugnado por el protestantismo, ofreció un fiactor de dominación 

mucho mas poderoso QU& el d&l modelo ofrQcido por la lglesia 

Católica, •in rapresent•r el peligro que o1rec1a esta, •l 

homogen1zar todas sus pr.icticas bajo un solo poder central. Es 

precisamente el control vertic•l y cerrado de la estructura de la 

Iglesia católica lo que la convierte en un ente peligr•oso para el 

resto de los grupos de poder. El fervor religioso instituido por 

el prot~stantismo desgastó la predica del catolicismo, al 

introducir elementos completamente abstractos y meta1isicos que 

favorecieran a los grupo5 de dominio que nece•itaron el apoyo de 

este tipo de prc\cticas. Compartimos esta misma opinión con 

Gra1u•:i der·ine len dlferentes papeles entr'e las 
Iglesia~ protestantes y la I9lesia Catdllca; ·•toda foraa de 
1ntervencl6n desd• abaJO dls9re9•rl• a la Iglesia, co•o se 
obser1•a en las Iglesias prvtestantes •••• es cuestión vital el 
logro de un con~enso no pasivv • 1ndir•cto, sino act1~0 y 
directo, es decir, la p.art1cipac1ón •ie lo$ Jndi~1duos, aunque 
e:sto proi•oque la a par i ene Ja de di :1gr11gac J ór1 y de tuau l to. .. .. 
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Figueroa Mata; "logrando la conform1dad serv11, otrec iendo como 

compensación una nueva actitud mist1ca hacia el tt"ab.a.Jo, .:1c:eptado 

como c:ast190 divino, y por ello rec:lb1do como oportun1d~d de 

redencl1'>n por lo que, cuando el trabaJo produce r1que;:a personal 

!Weber>, este es considerada. como perdón y gracia de 01os. ·••:s 

Es en el protestantismo de Calvino y de Swangl 10 donde se 

refuer::a. la idea de la sa1vac:10n. Se rompe de tajo la conc:epc1on 

catOl ica de dom1nac1ón basada en el perdón y se produce la idea 

protestante de dominio en base a la selección div1n•, del 

Destino Manifiesto, la de dedicar toda la vida al culto de Dios. 

La idea de un destino dispuesto por un ser supremo introduce a. la 

s:w4ctica del cristianismo, una herr•m1enta de dominio superior que 

las del culto católico. La clase burguesa adopt• como herramienta 

de dominio ideo-religioso al protestantiBmo estimul.tnaolo 

económicamente. 

La 1dea pr•otestante de que "Cristo muriO en la cruz 

llnicamente por los elegidos ••• "•• rl!nfo,.za la creencia de que 

existen destinos trazados con antet"ioridad y de que la Unica 

manera de conseguir la redención ser• por medio de tomar una 

actitud mas aeria hacia el trabajo. 

apareciación al atacar • loa que "quienes viven en l• holganza de 

su profesión," ya que estos, "suelan ser, justamente, aquellos 

que cu•ndo es el momento de dedicar una hora a Dios, no hallan el 

tiempo. 11
• 7 La nueva actitud haci• •l trab•Jo, 1•voreca lo& indices 

de producción del proceso capitalista. Esta relaciOn entr• 

religión y trabaJo propicia otro tipo de vfnculo, que asume la 
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relación de dom1nac1on: tt•abaJo-rel i910n y rel 191on-normat1 v1oc1.d 

<legal id ad). Si la rel191ón pt'op1c1a la rela.c10n trabaJo, le, 

rel191ón, por cons19u1ente, forzar.;. la creación d¿ un ccnJunto de 

normas JUrfd1cas favorables para satisfacer este tipo de vinCLIJO~. 

Poulant;:as enfat1::a, precisamente, esta situac:1on: "Jos estatutus 

y privilegios son de derecho natural... no hay s.:..ber n1 verdctd 

los 1nd1viduos-suJetos fuera ae la ley. La ley pasa ser la 

encarna.cien de la ra::on ••• la ley abstracta, rorma.l, universal, 

la verdad de los sUJetos, es el saber (al servicio del capital) 

que constituye a los suJetos jurid1cos-pol1t1cos y que instaura 

la d1ferenc1a entre lo privado y lo p~bl1co. La ley capitalista 

traduce asl la desposesión total de los agentes de la proauc:c1on 1 

de su ''potencial intelectual''• en beneficio de las clases 

dominantes y de su Estado."•V E:ste enlace de legalidad basa su 

legitimidad en la correspondencia religiosa evidente que existe 

dentro del Estado. El derecho Justo ser• el derecho que apruebe 

el v1nculo religioso del Estado. Un derecho inJusto, ilegitimo, 

por consiguiente, sera el que afecte esta 1nterac:c:iOn. El mocielo 

de produc:c:íón capitalista logrará mostrar su legitimidad al 

sustentarse en la relación trabajo-religión. 

El puritanismo o ascetismo religioso fue la re•c:c:iOn a l• 

acción de la c:ondenaciOn de la Iglesia c:at6lic:a. Sirv!o ce 

contrapeso a las crtticas dirigidas por la cúpula j•r~arquica de la 

Iglesi•. Fué el manejo emprendido para criticar a la degeneración 

y concepción, y sirvió para refor::ar la idea de la salvación por 

medio del trabaJo, de la resignación y del buen comportamiento 

social. Los cultos ascéticos tales como los menon1t•s, los 
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cuaqueros y los puritanos, fueron tan intolerant.e& como lo tue la 

Iyles1a catOl1ca; s1 no en cuant.:o a culto se r~11.,;or·f:, s,1 el 

desprest1910 social, que incluso lle90 a la hoguera, s1 :H.lS 

miembros no se comportaban en base a lo establecido. 

El puritanismo relig1oso sirv10 de c:onti-apart~, Junto con el 

resto de los cultos protestantes. pora restarle a la Iglesia 

católica su hegemonia religiosa, y con esto, su poder de 

influencia sobre la sociedad civil, que perpetuaba el dom1n10 

de tipo económico feudal basado en la pl"'op1edad de la tierra y no 

en el intercambio comercial. La clase burguesa aprovechó esta 

s1tuac1ón pat~a restarle fuer:a a la alianza. de poder eJerc1da. por 

la clase hegemónica del Estado corporativo. 

La burguesia obtuvo el poder económico pero le faltaba 

conseguir el polit1co. La ruptura en la iglesia. cat6l1ca la ayudó 

a obtener mas influencia sobre la sociedad. 

La Iglesia ca.tal ica reacciono a la perdida de poder e 

influencia, por medio de la intolerancia rel1g1osa. Con la 

creación de la Santa Inquisic10n, y con el apoyo y beneplácito de 

los grupos de poder afines, creyó poder detener la pérdida de 

poderio cada vez mas importante, pero vio parados sus es1'uer::os e11 

aquel los Estados con lo qLte tenia pugna y en donde la pal obra de 

Lutero habia tenido éxito 9rac1as al progreso del cap1tallsmo 

burgués. 

El protestantismo en Europ111 ofrec1ó una etitructura fuerte 

pa•-a despla::ar y cambiar las relaciones de poder y situar a la 
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clase burguesa como clase he9emón1ca del Est~do. 

La clase media aprovechó la ét1c:i\ protestilnte con dos grandes 

f 1nes; el primero, p.;u-a restarle poder púb l 1co C' la I9l.:s1a 

catol1ca; y el segundo, una ve: establee.ida la relac1on ourc;,.uesf.;1-

protestan t 1 smo, la ética protestan'Ce tua mod1t1cada para 

satistacet" el ObJet1vo econom1co1 Jurid11::0 y poiitu:o del proyecto 

t>ur9ués. Sirvió el protestantismo p ·ra que l~ bLirguesla 

enfrentara al poder dominador de la I9les1a inst1tuc1onal1zada.t y 

se adapto, para ofrecer una base sustentadora al nuevo oraen 

económico que e~<19ia i9ualdad en la 1·elación con los poderes 

hegemónicos de 19 época. 

Dos d1 fe rentes conceptos de poder se entrentarcm, cada uno 

desar,~0110 mecanismos de de'fensa y reaccton p•ra sa.l tr victoriosos 

en la lucha por el poder supremo; el ascet1smo rel1g1oso del 

protestantismo y la jnqu1sic10n del catol1c1smo con sus 

rei;pect1vas intolerancias de culto. 

Una ve: desarrollados los campos de inf luenc1a de la I9les1a 

católica y de las 19lesH•s Protestantes, amtlos se adaptan al 

arribo de la bur9uesta a la c:üspide de la Jerat•qu1a de dom1n10. 

Ambos le s1rven como instrumentos de cat".tcter represor-1deoló9ico 

pel"petuar al nuevo Eiítado, pero e:.-:1jen Qar"antla~ y 

preerrogat1vas. Lo. 1'9les1a católica no cede totalmente y 

cuestiona aever""amente los .tlc:ances del Estado l tberal. Como ente 

a..utónomo, ex1je •l Estado su r•conoc1m1ento y pide que su vision 

d~ Estado sea tomada en cuenta. Una soc1edad de carácter 
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teolOg1co con 01os como ObJet1vo y base total. Un E~taca de ú1os 

que tenga a la 1Qles1a como administrador ün1co. Lln tmpoSltJ li=, 

debido a la nueva relac:: ión de tuer::as entre los tac::tortts oe pooe1·. 

El Estado burQués naturalmente no acepta t•eacciona 

lesionando el status Jut•idico de la Iglesia. coat"tando su 

prerrogativas monopOlic::as al reconocer de facto y de hecno a otras 

Iglesias. Esta nueva etapa Jurídica de la tolerancia rel iQiosa se 

sustenta en la filosofia liberal de Rousseau, Montesquteu 

Volta1re, que a su vez adaptan este pensamiento 11losófico oel 

Con1uc::ionismo Chino. 

Al equiparar al Estado católico o Iglesia con el Estada ci" i l 

y elevar a rango superior al Estado civil sobre la Iglesia, no se 

trata de reconocer los derechos y laii prAct1c:as de otras 

religiones, sino de lesionar el poderío de la Iglesia católica 

utilizando el va!or libertad. Romper con el Estado corporativo y 

por consiguiente con la Iglesia católica era una oblii;,ación para 

el nuevo Estado 1 iberal capital is ta. Asumir su nuevo papel de 

carácter dominante, obligaba a la burgueiiia a atta.car al factor de 

poder mas fuerte del vieJO orden estatal. Las razones de los 

ideólogos burgueses estaban basadas en la diferencia de 

jurisdicciones entre el Estado laico y el Estado eclesiastice. 

Rous-.iea.u a.taca el poder de la Iglesia, arr1nconandola 

asumir un papel completamente metafisico, esp1r1tual y sin 

relevilncia para la conducción pragmática del Estado, "El 

Cristianismo es una religión enteramente e11pirituia1, ocupada 

un1camente en las cosas del cielo; la patria del cristianismo no 
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es de este mundo. "•.;o Su jur1sd1cc1on le impide p.:i.rt1cipar y 

coac:c1onar al Estado. La d1sm1nucion en su poder1o impide que la 

Iglesia reacc:1one con la fL1er;:a necesaria. La perdida en su 

monopolio metafis1co, impide que actue contra el pensamiento 

liberal. 

La misma Iglesia reconoce la dism nuc1on en su pode1~ de 

coacc:1ón. Reconoce tácitamente a la nuev.:.· hegemo1a pero esconde 

su debilidad y plantea sus necesidades de ne9ociac1on 

subterranea. 

forma 

Apoyando ur. proyecto econom1co liberal capitalista sus 

puntos mas importantes y al mismo tiempo Jalando hilos de 

negoc:ac1ón al avocar sobre causas ju$tas, la Iglesia utiliza la 

ne9oci.?.c1ón ideológica para tratar de conservar cierto tipo de 

prerrogativas y de no perder por completo su calidad de 

instrumento ideologico de dominación y por ende su capacidad como 

f ac: tor real de poder. Rerum Novarum al igual que Quadra9ess1mo 

Anno son Enc:iclicas Papales representativas de este tipo ele 

negociación. Rerum Novarum defiende los puntos mas 

trascendentales de la estructura econOmica capitalista de corte 

liberal al pedir que no se "abrume con impuestos ••• " 7 º DeJar 

1 ibre el proceso ecoOomico, no desaJustarlo mediante la 

intervención del gobierno <por medio de los impuestoJ, deJar que 

los obreros sean dueños de su mano de obra para que dispongan de 

ella de la manera mas libre que puedan. Estas dos premisas, son 

important1s1mas para la estructur•a económica liberal. La lgles1a 

se pet•fila como anticomunista al atacar al socialismo; "remedio 
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del "al empeñ~rse lo;:. pel'JUOlClal 

social 1stas que los bienes de los µart1cL1J.ores pa=en a la 

comunidad, empeora la cond1c1on de los obrero-a. al qu1tarlcs el 

derecho de disponer libremente de su salario ••• ()' con el> •• , l;;i. 

esperan;:a de poder aumentar su patr-1mon10 y meJorar é>sl su 

condición social.''72 

La Iglesia ocupa su posición de herramienta ideol6g1ca al 

justificar y de esta manera le9itim1:ar las bases del dom1n10 

ideolOgico, económico but'gués. Acepta el papel hegemonieo de la 

nueva clase soeial y responde por cons1.¡,uiente. El papel de la 

Iglesia eambia drásticamente. Su estruetura indepenoiente 

vertical no puede sometet'se totalmente al poder de la burguesía. 

Requiere de un apoyo independiente para equilibrar su negoc.1ación. 

Su ataque, no lo dirige al sistema sino a los; "hombres codiciosos 

que, fin de aumentar sus propias ganancias, abusan sin 

moderación alguna de las per'scnas como si no fueran personas sino 

cosas,"73 Se defiende en el punto trascendental de su influencia, 

la educación, utili;:andc los mismos argumentos, paradagicamente, 

que ella misma cambio cuando era la fuer"Za he9emónica de la 

sociedad. Al decir que; "la autoridad civil debe reeonocer el 

derecho a olet::¡ir con verdadera libertad las e9cuel•s y otros 

medios de educación, sin imponerles directa ni indirectamente 

qravamenes inJustos por esta libertad de elección. Se viola, 

ademas, los derechos de los padres, si se oblioa a los hiJOS a 

asistir a lecciones escolares que correspondan a la persuaciOn 

religiosa de los padres, o st se impone un Unico sistema de 
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ectucac1ón del que se excluye totalmente la tormac1ón rel191asa." 7 "' 

La 19les1a no esta pugnando por un<i libertad de euucac1on sino por 

precia supervivencia frente al sistema liberal, frente al resto 

de las rel 19iones, (protestantes mayor-1 tariamentel, y frente al 

poder de coacción del Eslado. Trata de sobrev1\.1r y la un1ca 

manera posible, despues de perder poeler politice, econom1c:o y 

social es por medio de la catedra t.ducat1va tormadora de 

conc1enc1as, manipuladora 1deol691ca. As1 contrarresta el ataque 

Roussean1ano de que 11 la ley cr1st1ana es el fondo mas 

perjudicial que útil a la fuerte const1tuc1ón del Estado. El 

nuevo papel de la Iglesia catol1ca tiene un doble caracter; 

forzo~amente debe de apoyar al poder hegemónico, sino de lo 

contrario enfrentarla su propia extinción, y de la misma manera 

tiene que protegerse, al no ser mas un instrumento imprescindible 

para el Estado. La Iglesia debe de sobrevivir como instituciOn, 

por lo tanto debe de atacar sin lesionar. 

La Iglesia como factor de poder deb1Q de adaptarse las 

circunstancias rodeadas del poder10. 

El punto de vista expresado en las Encicl icas F·apales y en 

los documentos especiales, confirman el carácter independiente de 

la Jerarquía eclesi.istica, pero, de igual manera refleJan el apoyo 

hacia el sector estructural hegemónico. La cúpula Jerárquica 

transita hac1a un apoyo fiel del nuevo factor de dominio, 

modificando sus ba•es teológicas para adaptarlas al nuevo ente de 

poder supremo. 

"La Iglesia es Justamente lo contrario a aquello que Jesús 
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predicó 'I de lo que encar90 a SLIS d1scipulos que pred1c3.ran •••.• ,,.=-

Niet~che revela esta relac1on. Cimbra a.1 e_=:t;ao11.:-nment catol1co. 

f-one al descubierto la confrontac1on interna de la p1·op1a lgles1a, 

misma controntac10n que provoco el com1en::o ce la Refor·ma y el 

exilio de las ordenes jesuitas, franciscanas y dom1n1cas a la 

América recien descubierta. 

Esta misma interrogante sobre que es lo realmente cristiano, 

provoca actualmente una nueva crisis dentro de la Iglesia 

catól ic•. La Iglesia cupular, encar•gada de forzar el ascet•smo 

católico •n base a un ceremoni•l de rezo&, solemnidades y fiestas, 

al iQu&l de alentar los conceptos de pec•do, abwoluc1ón, cast190 y 

recompen••, pasa & primer término lo metaftsico y desap•t·ece por 

completo cu•lquier referencia social al pobre y al oprimido. Por 

otro lado una nueva teologia, heredara de la práctica desempeñada 

por las ordenes mon.i.sticas en América Latina, r•eco9e nuevamente la 

esencia del cristianismo primitivo y pone en tela de Juicio todos 

los conceptos vertidos por el sector eclasiastico dominante en 

Europa. 

La Teolo9ia 

cuestiona.miento al 

de la Liberac1on 

poder de la lQlesia. 

representa un nuevo 

Ataca fuertemente la 

dasvinculación social de la tg:lesia y per9igue una reorientac1on 

de la misma en cuanto a su trabajo ministerial para buscar un 

nuevo enfoque estructural, o lo que seria lo mismo, un nuevo 

sistema social. "Esta nueva. estructura social, no forma parte del 

sistema opresor, no esta 1nte9rada a ese mundo imperial-
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capitalista, sino que es mar91nal al mismo. La a¡.:ier tura a un 

d11erente ordti'n social opuesto dialécl.1camcnte al vigente, :.era el 

mot1vo central del choque que sufrira esta concepc1ón con el 

s1stema."7• Cambiar la estructura ec:onóm1c:a equivale a camoiar al 

estaco, este planteamiento queda reaf1rmado con l.i cita anterior. 

En conc::ordanc ia con los te6lo9os de la 1 ibt:!rac10n se debe de 

cambiar el ot·den social, basan su aftrmac1ón en las mismas 

palabras que utiliza la Iglesia institucio lalizada para dominar, 

pero el significado es diferente, inconmensurable, "hay que 

reentender hoy las palabras reJ.TIO y sall•a.:ión, pal.abras sin 

sentido para nosotros, pero que eKpresaban sin embargo, el mismo 

contenido que tienen hoy, p.ara nosotros, nue''º orden so.:1.al 

liberacl~n." 77 El •t•que al •i~tama es directo, es por e•o Que 

la institución tr•ta de ac:al lar este tipo de 

mani feutaciones. La teolo9ia da la liberación puede considerarse 

como l• anti te&i'ii, de la Iglesia como organismo encar•9ado de 

pt•omover el dominio del Ewtado. 

La reliQión del oprimido QUe debe liberarse, a contraposición 

de la religión del opresor, que debe dominAt·, esclavizar. Lucha 

por un cambio, violento si fuere necesario, en los ordenes de las 

cosas. Exige la igualdad por· medio del reconocimiento de la 

des19ualdad. 

Semejante actitud va completamente en contra del poder 

establecido, lo ataca direc:tamenta y pone en duda su dominio. Es 

un enfrentamiento directo que el poder hegemon1co no puede 

ad1nit1r. Pone en riesgo la estructura econom1ca del cap1 tal y el 
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orden de dom1nac1ón social y por consiguiente pal Ltu:o. 

La teoloyia de la 11be1·ac1ón se da en forma especial en lo.s 

regiones lat1noamer1canas. Dese lende d 1t·ec tamente ldS 

concepc1ones fl losot1cas de las ordene"=> monast teas. 

La concepc1ón mist1ca de un gobierno human1sta-1gualitar10 de 

las ordenes monastícas y de la teolog la de la l1berac1cm, 

constituye el punto de un1on mas evidente entre estas 

comnderac1ones filosoficas. La desigualdad entre estas, esta en 

su forma de real t.:ac1ón. Las ordenes monasticas huyeron de la 

realidad y decidieron poner en practica su modelo social baJo una 

sociedad cerrada, constancia de esto son las m1s1ones Jesuitas 

del Ria de la Plata en donde no llegaba la colonizacion española. 

En cambio la Teologia de la Liberación reconoce de facto a la 

sociedad y por eso proclama un nuevo orden social, una 

reordenación de los factores, enfrenta la realidad y propone 

soluciones para los problemas sociales, económicos y pol1t1cos. 

En las misiones jesuitas del Ria de la Plata, "loE> indios 

tenian la propiedad privada de los bienes muebles (utemulios, 

ropas, etc.) pero la propiedad inmueble era común, ••• el Tupambae 

era el campo común con sus frutas y ganados ••• los jesuitas 

implementaron en las misiones el régimen económico del ~•mi

comun1smo, pt'ohibiendo la trasmisión de la propiedad por contrato 

o por herencia y •stableciendo como pertenecientes a la comunidad 

los frutos y productos de parte del traba.jo ••• logrando un éxito 

verdadet~amente e:-ttraordinario, porque estos •prendían poi• fervor 
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religioso y sin el menor i.nteres material, dado que alli no 

conocía el salario n1 la moneda ••• " 7 lil Toda una c.:on f igLtrac ion 

social completamente distinta a la que prevalecía el momento 

histórico. La concepc1ón 1gual1tar1a e:ipresada en la B1bl1a, 

dir1g1da por los sacerdotes Jesu1 tas. Asl ocurrió 

F'ara9uay, el mismo fenómeno o e:~perimt=c!nto social fue llevaco a 

cabo baJo diferentes nombres y con diferf...1tes 1ntens1daces en toda 

la Améru:a Latina, por las diferentes c:or.,;irega.c:iones religiosa&; 

Jesuitas, franc:1scanos, dom1n1cos. Mientras estas no 

interfirieron, fueron permitidas, cuando chocaron de frente con 

el modelo hegemónico, desaparecieron. La expuls10n de los 

Jesuitas de España y por con919uiente de América fué el resultado 

de las medidas tomadas en contra de la concepciOn ideológica 

igual i tar1a a c:ontr~apos ic ión de la fiebre liberal del 

momento. 

La teologia de la liberación agrede a la concepción liberal 

del Estado y por ende a la cgncertación de la Iglesia con los 

poderes hegemónicos. Al redefinir diversas concepciones de la 

teologta tradicional, la nueva teologi,a desmitifica muchas de la!i 

creencias dogmáticas del momento. Al decir; el otro •undo es 

el mundo de la liber.tción de los oprimidos, mientras haya un solo 

hombre opr1m1do, ahf. esta el otro •un do y con él, Dios. Si algo 

define la linea táctica de Jesüg es l• del •nti-poder. "Ustedes 

saben que los gobernantes dominan • las naciones como si fueran 

sus dueños y los poderosos les hacen sentir su •Utoridad. Entre 

ustedes no ha de ser ast; el que quiera !lt!t' primero que se haga 

servidor, el que quiera ser grande que se haga esclavo. El hijo 
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del hombre no vino para ser servido sino para. servir y dar 

vida. " 7 ... 

Esta conc:epc16n filosófica, arremete en contra de la linea 

teológica del mas allá, de un reino fuera del nuestro, leJano a 

nosotros inalcanzable, fantasioso. Contrataca afirmando que el 

reino puede ser de este mundo, que Cristo luch6 po1•que fuera as!. 

Lesiona el argumento teológico mas importante del espectro 

dominador. La teología de la liberación se pone en un franco 

rechazo al modelo social existente. Impugna a los dominadores 

para ponerse, indirectamente en contra de la Iglesia conservadora 

formal 1 ya que es esta, instrumento· de dominación, un 

instrumento legitimador de los poderes he~emón1cos del Estado. El 

mov1mi•nto de la Teolo;ta de la Liberac:ión plante• una nueva 

revoluc:ión dentro de la Iglesia catól ic:a, su apoyo mas grande 

lo dan los movimientos sociales de este siglo, sobre todo los 

latinoameric:anos. Mutuamente, dialéctic:amente se Justifican, se 

legitimizan, ambos en contra del poder hegemónico del explotador 

capitalista. En conclusión, no puede analizarse la relaciOn entre 

el Estado y la Iglesia sin tomarse en cuenta esta nueva variable. 

La Iglesia Católica no es mas el movimiento hcmogeneo del pasado, 

los cambios que en el se operan pueden cambiar estructuralmente el 

esfuerzo de poder que ella misma realiza como instituc1é>n. 
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EL PROBLEl'IA RELIGIOSO EN MEXICO V SU INFLUENCIA EN EL DERECHO. 

Para que el Derecho Positivo del momento h1stor1co tenga 

alguna val1de::: le9it1mador·a, tendrá que reflejar forzo::amente las 

relaciones de poder- existentes en determinado lugar y momento 

históricos. Lasalle en su ponencia sobre la Constituc10n dice; 

"la vet•dadera Const i tuc1ón de pa1!1 reside en los factor•es 

reales y efectivos de poder que en <e~-:> pai• rigen, sin que la 

Constitución escr•ita haga mas que dar ex,H·es16n a esos factores de 

poder, careciendo de todo valor real en cuanto le falta ew.ta ba!ie 

real. uuo La historia de Mé:nco, vista a través del Derecho, no 

representa una situación dejada al a?:ar, n1 siquiera por una 

motivación de orden natural, sino que es el reflejo fiel de las 

pu9nas de fuerza habidas entre los diferentes grupos de poder del 

momento en que la relacibn se da. 

Los ordenamientos legales de las diferentes epocas de la 

historia de México, no son mas que representación escrita de la 

voluntad de dominio de la clase hegemónica del Estado en ese 

particular espacio de tiempo y tert•eno. La vinculación entt•e 

Estado y Derecho, como forma dialéctica de relación, es necesaria 

para desprender una situacion de facto en la t·elac.1ón de dominio, 

debido a que ambos factores est.t.n n•ce¡¡ar1amente relacionados con 

el objetivo mismo de la clase hec;,emónica. La relac16n de poder, 

que ofr•ece la reor1entación del Estado, y la variación lógica del 

Derecho vigente, de acuerdo a los intereses desprendidos de la 

relación constante, produce, entre los diversos c;,rupos de poder 

activos dentro de los limites de la relación, una confrontac1on 
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pot· ostentar el poder hegemónico del universo en el que "=ie 

encL1entran. 

El Derecho representa no un tin, sino un medio para refor;::ar 

la relación de dom1n10 ent1·e los grupos de poder hegemOnLC:o:i y los 

grupos o clases dominadas. 

El enfoque que el poder hegem6n1c:o Le da al conJunto de 

ordenamientos legales, en base a los 1nstrumento9 de dom1n10 

ideolót;¡icos, a1rve para meJorat' el desarrollo del obJet1vo del 

Estado, siemp1~e basandose en el enfoque de caracter economice 

estructural, otor9andole complata libertad de acción a los grupos 

de poder afines al proyecto, y restr1ng1endo, ya sea activa 

pasivamente, los grupos contrarios al desarrollo del olJJet1vo 

del Estado mismo. 

Es esta, la e:-tplicac1ón, de porque el enfoque de caracter 

religioso toma una 1.mportancia inus1taaa en el desat"rollo del 

México independiente. Es a tt·aves de la histo1•1a, que podt:omoi> 

e::plicar las diferentes etapas de la t"elación entre e1 Estado 

mex1cano con el organismo de poder ideológico de la Iglesia 

Católica para asi llegar a la relacion actual en donoe esta 

repet•cute directamente en la 01•ientacion del Mé:oco de nuestro¡¡ 

dias. En nuestra historia, la relación de la Iglesia cato11ca con 

los otros grupos de poder llega a tomar grandes dimensiones. Este 

fenómeno la lleva a que se le considere como un severo ob11taculo 

en el desarrollo de México como Estado capitalista. 

Las d1 fen·entes etapas del desarrollo econ6mico en Mé~1co, 
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desde 1821 hasta la fecha, estan marcadas por el encuentro entre 

dos tendenc 1 as de corte cap 1ta11 s ta, dos di fer· en tes teor 1as del 

c:api tal ismo; una de corte proteccion1sta y la otra de corte 

librecambista. Es este encuentro de programas, lo que activa el 

desat·rollo del Mé>:1co moderno y no, como frecuentemente se piensa, 

la lucha del capitalismo contra el co1•por•ot1vismo medieval 

dependiente del Mé>:ico colonial. 

El México de 1821 no era uno con economia feudal. Era un 

México con ec:onomia capitalista dependiente, colon1al. No habla 

intercambio comercial igual, restricc1ones 

económ1cas dentro del territorio de la Nueva España para c1·ear una 

obli9ac1ón de comprar productos eNtranjeros importados por 

comerciantes españoles o por productos de f•bricación española. 

El U.nico comet•cio de tipo internacional e:ostente en las colonias 

Latinoamer1can•s, era el de abastecedor de productos pr1mar1os 

No existia un desarrollo de l• economia de transformación debido a 

que esta se encontraba prohibida y su desarrollo se desalentaba.• 

11éx1co nació la vida independiente con una gran carga de 

carácte1· económico. Su comercio era dependiente y no existta la 

• Gunder Frarik ahonda el an~l.1515' sobre el desarrollo del 
libre ca•ercia en Hexico y en especial en A•érica Latina. La 
tesis funda•ental de Gunder Frank ~e refiere al encuentro 
entre la burguesJa C1>lanial que e~JstJa en las c1Jl1Jn1as 
espaRolas en A~erica y ~ubre el desarralJo de Ja explvta~J1)n 

de •ateria~ pri•as en la región. Gunder Frank sostiene que 
•ientras •ayor iue la riqueza par explotar. •a.; parire y 
subdesarrollada es Ja region hoy; •ientras •as pobre rue la 
.:oloriJ.a.. 111a:i rica y desarrollaOa e.; l• re91dr1 huy •• • el 
subdesarrollo es producto de la explotación de Ja e•tructura 
colonial y de cla~e basada eh l~ ultra explotación y el 
desarrollfl ~e loaró dor1de e:sta estructura del :subdesar,.ollo 
oo se implantó po~que no tue p~s1ble hacerlo. ª~ 
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inf raes true tura econom1ca lo su f ic ien temen te oei;;a.rro 11 c'\da pnt·a 

emprender un proyecto industr1al de caracter e:<portauor-. él 

mercado interno era de concepción consumista, y el único camino 

para exportar cons i st i a en la produce 10n de monoproductos 

pr1mar1os. La naciente 1ndustr1a nacional no p:-:Jía permitir un 

proyecto de corte liberal dependiente porque pondr1~ en pel19ro el 

av~nce industr1al1~ador. f·ar otro lado, cerrar las fronteras 

perJudicaba al exportador de monoproductos a9ropecuar1os. Esta 

disyuntiva marca el desat•rol lo de Mé:-tu:o como nación independiente 

refleja las crisis sociales y polit1cas hasta nuestra época. 

La Iglesia católica se desarrollo de acuerdo a sus intereses, 

ya fueren estos de indole ec:onómic:o o de poder. La Iglesia 

catól1c.;. en México ha Jugado siempre un papel principal en las 

relaciones de poder, prácticamente siempre ha tenido el monopolio 

absoluto de las prácticas religiosas dentro del Estado y ha 

resultado ser un fuer~te factor de dominio y por comuguiente 

le91timi;:ador. Aunque en la actualidad su realidad legal se 

encuentra mermada, no puede negarse que es un factor real de poder 

Ve la •.isma for•a Gunder Frank r1arra el desarro)lo del 
Iiberal.ismo en A•árica c11go ta•bien las diferenc.ias entre la 
puesta er1 pr~ctica de este en el nuel•o continente y Ja puesta 
en pract 1 ca del 1 ibera Ji smo furvpeo, "E 1 pensarti en to 
liberal Tue Ja bandera de la burgues 1 a i ndu5tr i aJ en Europa, 
en ~•arica Latina fue Ja ideola9ia de Jos terrateniente~, 
m.ineros y comerciantes Ja ais•a ter11.1nola91a 1.iberal era 
utilizada en iunciün de .intereses .de clase distintoJ, 
Hientras en Europa el liberalis•u servia como instrumento de 
Ja burguesJa industrial contra los terrateniente:1, aquJ era 
utilizada par lus terratenientes o Mineros contra el 
•Onc>polio espaffol. Alla seri•ia para el proteccionismo 
in•'iustrial .• acapara el libre •:c>mercio, (Vitale citado por 
Gunder Frank1.••a2 
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d~ntro de las r•elac1ones de tuer:?a del Estado Mexic:ano y que ha 

sido un qrupo de poúer determinante en las relac.1ones de poder lo 

a tr·avés de nuestra h1stot•1a. 

La fuer~a de la lgles1a Católica siempre ha estado 

representada en la vida leg.:t.l del Ma:oco i.ndepend1ente. Esta se 

desenvolvió como factor determinante en las diversas etapas de 

desarrollo independ1ente de Mex1co. Las diferentes constituciones 

fueron, en su reglamentac1on, el desenlace de los encuentros de 

poder r•egistrados durante los distintos enfrentamientos en la vida 

del México independiente. Por consiguiente estas Constituciones 

reflejan el "strug9le" económ1co de los diferentes momentos de 

nuestra historia. En estas Constituciones determinan las 

diversas posiciones proteccionistas y librecamb15tas, motivo de 

las luchas por el poder· hegémonico durante el siglo XIX. 

El subdes~t·rollo en el que nos encontramos tiene sus raices 

en el desenvolvimiento de los hechos del siglo pasado. El neo-

colonialismo econOmico de hoy en dia tiene sus principios en el 

colonial1smo y nuestra neo-dependencia en la dependencia del siglo 

XIX.• 

"La conquJ•ta colocó a tod• LatJnoa•erica •n una 
posición de crec:ente subordinación y d~pendencia ecc1nó•zca 
colonial y neo-colonial con respecto al $iste•a •und:al ~nico 
del capital:s.,o contercial en expansión.. Estas relaciim 
colonial o neo-colonial con re~pecto a la •etropoli 
capitalista ha ioraado y transior•ado Ja estructura econó•Jco 
y de clases, e inclusi~e la cultura, en el $eno de la 
soc1edad Jatinvaaericana, haciendv que esta estructura 
nacional se transforme co•o consecuencia de lo$ periódicos 
cambios en las formas de dependencia colonial. E3ta 
estructura colonial y de clases determina intereses •uy 
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Las relaciones, de! t¿stado Me:nc:.;ino independiente, con la 

Iglesia Cat6l1ca estan inmersas por completo t"t!l:oc.1on 

económica y en lucha hegemon1ca por la impl.:-ntac1on del modelo de 

desarrollo. El modelo econOm\co de la Iglesia Catol1ca me>:1cana 1 

el modelo económ1co modera.oc, a.si como el protecc1on1sta el 

l1brecamb1sta, son los puntos de confl1cto del momento. 

El pensamiento politice social y econ6m1co del momento 

histórico es severamente influenciado por el pensamiento Europeo 

de corte capitalista. John Loc.ke fué el pr1nc1pa.l al tmentador de 

posiciones econ6m1cas y políticas para los intelectuales burgueses 

mexicanos, sin importar que estos hubieren sido protecc1on1stas o 

librecambistas. Hay una notable influencia Ft•ancesa 

Norteamericana en el pensamiento liberal Mexicano al igual que una 

pronunciada influencia. Inglesa por parte del pensam1ento 

proteccionista. Las influenc1as ideologicas de los intelectuales 

mexicanos fuer-on: Washington, Rousseau y Montesqu1ou para los 

federalistas librecambistas y John Burke para los centralistas 

proteccionistas. 

directos de clase para el 3ector dominante de la burgues:a 
que. a aenudo val1endose de los gabznetes gubernamentales y 
denias in:;trunientos de Estado, generan p1Jl l tiC•$ del 
subdesarrollo en 11> econ6•1co, social, cultur•l y pollt1~0 
para la uNACION" y el pueblo lat1noaaer1cano. haciendo que 
cuando un camb i CJ en 1 as t"ormas de dependen e za •CJdJ t·: e• la 
estructura econdazca y de clase, se deter•:nen a la 1•ez 
ca•bJos en la polltJca de Ja burguesla d1>m1nante. que, salvo 
deteraJnadas e~cepcJünes que ser~n seffalaaas. ter•:nan 
fortaleciendo aUn •as los •l.i•os liJZOS de depender1cla 
econóaica que prop:czaron e•tas poJ1tJCa$ y que por lo ta~to 
contrz.buyl!ron a agravar culo •as el desarroll1' del 
$Ubdesarrollo en Latz.noaaerica. 
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1·1ex1cc en 1821 e1·a ya un pa1s colonial de corte Cdp1talist.a, 

tenia una clase hegemon1c:a y est,;;.. se encontraba claramente 

dividida; entt•e terratenientes proc.Juccores de monoproductos 

básicos, y pequeños industricJ.le!:i te::t1 les. trans(o1·mcdot•es del 

algodón. Cuando la Independencia de México, el panot•ama social, 

econom1c:o y politice se em:ontraba sumamente re ... uel to. En el 

análisis del poder se distinguen d11,1ersas corrientes d1sputandose 

la hegemonia del nuevo Estado. Del v1ejc. orden pal itico; dos 

1nstituc1ones corporativas: la 19les1a y los Militares, con un 

proyecto eminentemente pol itico. Por otra parte se desenvuelven 

dos nuevas fuerzas sociales en cuyas manos se encuentran el poder 

económico del pa.1s, dos facciones d1st1ntas pertenecientes a una 

misma cl~se social: los liberales terratenientes, y los 

proteccionistas industrial izadores. Estos nuevos propietarios del 

pais pertenecientes a la nueva clase burguesa, nacen como nueva 

forma de influencia se deba.ten en dos 5ectores económicamente 

opuestos debido a la influencia que cada uno obtuvo en cuanto 

sus ideas económicas. Esta clase propietaria compuesta de 

criollos tet·ratenientes herederos de los españoles peninsulares, 

dueños de minas y comerc1anten, rápidamente se convierte en facto,. 

de influenc1a social gracias al poder económico con el qu~ 

contaba. México comienza a desat•rollar las estructuras de un país 

capitalista, :al gestarse la etapa embrionaria reluce un problema 

importante que se da precisamente en el seno de la clase 

propietaria, y no entre la clase propietaria y las fuerzas 

corporativas del siglo pasado. 

Alamán, Antugnano, Mora y Gome;: Faria.s son todos miemc:wos de 
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la naciente burguesía me>:1c,;ina pe1•0 no eY.1ste homo~ene1oad en ~u~ 

cri ter1os respecto al proyec:to de ndc ion que codc:'\ uno µroponl:i' pclr'a 

la sociedad me:11c~na..• La verdadera pugna del siglo pasado no fue 

entre l1ber<:lles contra clericales, sino que se gesto dent1·0 de la 

clase propietaria; entre 11brecamb1stas y protecc1on1stas. Dos 

modelos económ1cos diferentes, 1nfluenc1ado, cada uno, por 

diversas teorias económ1c:o-politic:a.s de la fecha. En un ,;i,nálisis 

pleno del pensamiento liberal y protecc1onista. se ve claramente la. 

influencia en •mbos por parte del pensamiento del Jchn Locke, ••los 

• Ala•~n co•o Antugnano representan sin auda alguna 
el •e;or ejeaplo del p•n.sa•ieneo ccm;;er~·ador 
proteccJonJsta de Ja época; "$abemos pocv s"bre la 
vida de Estevar1 de Antugnano, quJen entre !SJ.3 y 18-16 Je 
con~·Jr'tJó en el ho•bre de e'8pr'ft.Sa •a:i destacado de 
H'xico y en el •eJ11r propagandista de la JnduJtria 
nacional ••• Sus pr'uduct11s no log,.aron co~peCJr' con Jos 
tejidos iaportados ••• La preocupacJón prlncipal de 
Antugnano fue Ja polttica arancelarJa y sus panfletos 
constituyen una •anera de rastrear su complicada 
historJa en las decadas de 1830 y 1840. Ala•an, en JU 
•e~uria de 1832, 'ºlicitó en efecto un restablecJmiento 
de la:s prohibiCJOT1es_, ahora que habld resurg1d1) la 
industrJa te~·til y que exJstla la •anera ae sustituir 
las exportaciones extranJeraJ ••• Tanto Antugnano co•o 
Ala•~n concibieron la idea de un sisteaa nacional 
integrado de lo-s textile$_, en el que Ja indu-stria 
utJlizarJa algodón cultivado en el paJJ. Los pri•eros 
panfletos de Antugnano abogaron vigoroza•ento porque se 
iapusieran prohibiciones al algodón cru~> y a las telas 
•anu~acturadas." •~ Hora y Goae: Farlas son el •ie•plu 
•as claro del pens••lento liberal coMc> pro1ecto 
econó•ico; "Hora se •ostró •as C•>nsistente en su 
ataque contra las aisiones coloniales. a las que cylpd 
2._c_Aerpetuar er1tre Jos lt1dlqer1~s la rwc:or1 de propiedad 
co~unal. Lus MlSJoner11s, as•verd. •antuvieron • Ja 
poblac111n JndJqena "en ur1 estado de ~ 
estacionaria". •e 

•* Hale resalt• Ja i•portano:ia del pensaaJento de 
Locke en la historJa del Hexico independJente; "Las 
ideas esencJales 1 JO$ te•as constantes de la •ental:d•d 
conservadora que co•o he hecho notar, tJene su c>rJgen y 
su antecedente generico y doctrinal, en el pensa•ienta 
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dos toman sus bases del pensamiento sobre la propiedad de Locke 

ambos defienden ei régimen de propiedad privada, incluso por 

arriba de otros valores. El pensamiento liberal y el pensamiento 

protecc1on1st.a divide ~ la clase prop1etar1a en 11é:oc:o, como la 

divide en los Estados Unidos. En amoos casos r. "')' una pui;1na entre 

la teorla economica. a seguir pero cor; diferent~~ resultados en 

cada uno de estos. En 11é::ico el tr.unfo corresponde a los 

liberales mientras en los Estados Unidos el triunfo es para los 

protecc ion 1stas industriales. Una s1tuac1on en común con 

difet"entes resultados para cada uno. ?Donde embona la relaci6n 

conflict1va de lñ Iglesia en México? 

La relacion entre la clase propietaria y la Iglesia CatOlica 

es un;1 relación e:<epcional. La Iglesia Cat6l 1co., Junto con los 

militares de la epoca, representa al antiguo Estacio corporativo 

colonial con todas las prerrogativas hab1das dentro del mismo para 

los miembros de cada una de estas instituciones, pero representan 

al m1smo tiempo dos organismos de dominac1ón, uno ideológico y el 

otro f1sico. Dos diferentes formas de dominio sobre el res'to de 

la población pero entes orgánicos representantes del antiguo 

orden. La transición hacia el nuevo Estado y su consiguiente 

in9les, y reconoce, co11w punto de partida, la Rel•oJucilm 
Ingles• de l688 y las doctr1nas filosdfico-JurJdicas de 
J1Jhn Locke ••• lLockeJ p•ra garantizar l• prop1.edad, que 
los hoabr~$ aban4orian el ~stado de naturaleza y 
constituyen la sociedad civil, ucuyo fin princ1pal es la 
conserva•: i c>n de 1 a pro pi edad ••• Lvs ho•bre$ han :; i dv 
creados, por voluntad de Dios,-co•f<>rtable, safe and 
pea.ce 11vin9- p•ra viv1r Jos unus con los 11trv$, en el 
confort, la seguridad y la paz. cvn el fin de goz•r 
plena11ente de los bieries que tiene11 ert prl)pieQad ... 11;1• 
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ub1cac1ón dentro tlel mundo ec:onom1co e:oc;¡e la det1n1c1on del 

ststema QL1e se fl.•er~ a implant:ar. 

La Const1tuc.1on de 1824 establece el pacto entre prop1eta1·1os 

y entidades corporat1vas, ya que se les reconocen los rueros 

espec 1ales tanto a la 19les1a catOl ic:a como a los 11111 tat'es, al 

mismo tiempo dentro de la Constitución hay una protecc1on mucho 

mas importante que qu1;:a la protecc16n religiosa, la protecc10n de 

la propiedad privada y del libre comerc10, facultad Linica y 

exclusiva de la federación para imponer obligaciones. Esta medida 

niega. dicha facultad para los Esti\dos miembros de la federación. 

Existe una plena 11bet~tad pat~a el comerc10 salva9uardada en la 

Constituc1ón de 1824. Al mismo tiempo se reconoce a las entidades 

corporativas y se les protege, comb1nandose los tactores para una 

plena convivencia entt•e las clases propietarias. 

""!Que or191na el rompimiento? 

La Constitución Federal de 1924 desprotege por completo il los 

sectores empresariales del pa1s. La pu9na entre federal is tas y 

central is tas no tiene su fundamento en cuast iones pol 1 t icas, sino 

en cuestiones económicas. El control de la economia en un regimen 

central 1mpon1endo impuestos y tarifas a la importación y al 

comercio es mucho mas fuerte que si hubiera un ré¡;,imen federal en 

el que cada entidad federativa impusiera la'li obligac1ones 

hecendarias y contribuyeran al manten1m1ento de la federación. La 

Constitución de 1824 es prueba de esto. Cada entidad federativa 

estipula sus gravámenes y ltnicamente en lo que se refiere a 

comercio e:tter1or la Federación interviene. Esta Constituc1on 
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establece las bases para el libre c.omerc10 dentro de la Repúbl u:a 

Mexicana. 

?Q1 . .11enes desean el l 1bre comerc10 en 1s:.·4·;> 

Aquellos propietarios de grandes e«tens1one~ de territorio 

y que lo e:cplotan para e:(portat• sus productos ai extranJet•o. La 

naciente industria me:uc:ana reciente seve1·ament:e la introducc1on 

de productos manufacturados en el exterior f1Uc:ho mas baratos y de 

meJot• calidad. Estos e:<igen una protección del gobierno 

productos; restricciones aduana les, y grava.menes para los 

productos e::tran Jaros, cierre de fronter·as y demas, para 

restr-1n91r lo mas posible el comerc:10 e:(terior en Mé:nco, al mismo 

tiempo de que se aumenta el protecc1onismo gubernamental a la 

1ndustr1a, por medio de créditos y del maneJo de la política de 

incentiva empresarial. 

·7•Cuales eran los intereses de cada una de estas fracciones"? 

Los terratenientes, explotando la materia prima, exportaban 

sus monoproductos básicos para obtener uti 1 idades pat•a podk!r 

comprar productos e>etranjeros. Mientras tanto los pequeños 

industriales nacionales fabricaban productos ccn 1nfer1or 

catec;,oría que no podián competir en cuanto a precio y calidad con 

los productos e::tranJeros. La Iglesia catól ic:a era propietaria de 

grandes extensiones de tier•ra y al mismo tiempo recababa diezmos y 

obvenciones con los que se mantenía. La tierr~a de la cual era 

propietaria, o estaba rentada los que la tratlaJaban 

simplemente no producía y se encontraba ociosa. La Iglesia 
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catOl 1c:a man tenia escuelas hosp1c1os, orfanator1os y hotip 1 tales. 

Como observo Mariano Otero, la fortuna de la l9l!:::!s1a. se encont.raba 

distr1bu1da dentro de estos rubros. Al mismo tiempo los templos y 

conventos propiedad de ella, rendian renta alguna pues se 

encontraban dedicados al culto por completo. 

influencia de la Iglesia era absoluto. 

El poder e 

-'?De este panorama como embona el conf l 1cto del Estado y la 

Iglesia? 

Para contestar a esta interrogante se deben de tener• en 

cuenta do• cuestiones fundamentales¡ primero la sustentac:1011 

teórica de las dos corrientes econOmico-ideol091cas de la época, 

que seriti.n: a.l libra cambismo y al protecc1on19mo, y segundo, que 

grupo• de propiatar'ios especi fic•mente pertenec1an a. c•da una. de 

estas. 

También se debe tomar en consideracion cual seria la ra;:On 

principal del grupo librecambista de crear un conflicto de poder 

con la Iglesia Católica. Ponerse en conflicto con una voluntad de 

pode1~, sumamente fuerte y que habia cumplido con su deber de 

dominación, nos obliga forzozamente • analizar muy dsten1damente 

esta situ~ción. Enumerar cronológicamente una serie de sucesos, 

simplemente no es suficiente para identificar el verdadero 

problema en esta relac: ión. El papel jugado por la Iglesia 

Católica durante la colonia, continúa durante el Imperio de 

lturb1de y en los tiempos cercanos • 1824. No es sino hasta 1829 

que se da el primer conf 1 icto religioso tierio en verdad, que 
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vendria a set• el c:om1~nzo de la lucha ft'ontal entre liberales, con 

su proyecto economice, y c:onsE:c>rvadores, su 

pt•oteccionista. Este enfrentamiento entre prop1etar1os se vuelve 

en un encuentro entre dos grupos con pcde1• semeJante, uno poseedor

del poder rel 19ioso y el otro poseedor del poder económ1co centro 

del Estado Mexicano. 

Este conflicto, me atreveria a1'1r,ar, no fue de indole 

reli91oso como el de Lutero en sus pr1ncip1os, sino que fué 

estrictamente un conflicto económ1co entre dos fuerzas distintas 

en concepción. Como prueba, esto se puede deducir tacilmente 

viendo exclusivamente los preámbulo• de las Constituc1ones desde 

1824 a 1857. Todas y cada una de estas Constituc1onea empiezan el 

preámbulo de la s1gu1ente m•ner•; " En el nombre de Dios ••• ", si 

el conflicto hub1are sido de orden religioso en las Constituciones 

l 1berales se hub.iere 9Uprimido dicha referencia. Como esta 

afirmación, existen en la histor.ia de México un cúmulo de pruebas. 

Los enfrentamientos entre Liber•les e Iglesia de 1825 a 1836 

son ó.nica y e:<clusivamente pruebas de resistencia entre poderes en 

disputa. Las posictones enfrentadas por Alamán, Mora y pot• Gomez 

Farias y Antugnano representan el enfoque global en l• estructura 

del enfrentamiento. 

El enfrentamiento entre la cla.se propietaria con los 

libera.les y los protecc1on1stas, absorve el centro del c.onflicto 

Estos dos grupos de poder combaten por 

establecer su he9emonia dentro del Estado Mexicano. La Iglesia 

católica y los militares i&l set• factores de poder toman su Lugar 
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en la pugna por establec:er un nuevo orden he9emon1co al centro ael 

Estado. Por su posición 1e1eol091ca, el l1beral1smo econom1co 

Ubica como factor de peligro a la l9les1a Catól tea la cual cuenta 

con grandes extensiones de t1ert'a sin cultivar, motivo por la que 

la repartic16n de dichas tier•ras beneficio grandemente al grupo ae 

gente con el suficiente poder económico para comprarlas, 

aumentando sus propiedades dispuestas para la agricultura y el 

comercio. Hale reconoce en el liberalismo las siguiente5 ra:::ones 

para atacar a la Iglesia Católica; ''El ataque liberal la 

propiedad eclesiástica se llevo a cabo de acuerdo con por lo menos 

a tres principios. Uno, era utilitarista y &conómico. El capital 

amortizado debta ponerse en libre circulac:ion por parte de los 

individuos para propiciar el progreao económico. Otro... era 

politice y legal: el privilegio corporativo y el poder de la 

Iglesia debla eliminarse en favor de un ré~1men de derechos 

iguales y uni for'midad administrativa dentro del Estado. El 

tercero era fiscal: la perpetua cris1s financiera de la nueva 

república solo podia resolverse utilizando les bienes 

desamortizados de la Iglesia para poner' las base!i de un crédito 

público. " 117 Esta adJL1d1cac:1on como menciona Hale serla el 

principal obJet1vo al provocar el conflicto pot' parte de los 

liberales. Aumentar sus ganancias al aumentar sus prop1ed¿tde::3, el 

argumento liberal no era el de libertad para producir ni para 

comerc1ar sino libertad para obtener, para •caparar·. El 

liberalismo mewicano nunca utili.i::ó los argumentos del liberalismo 

europ~o ya que no embonaban con sus pretensiones, el 11beral1smo 

europeo junto con la ética protestante buscaban producir mas con 
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menos, rendir mas con los mismos recursos; el a1·9umento no fué el 

de apropiarse de tierras, al contrar10, tue el de ai;smaotelar t>l 

aparato agrario del feudalismo que necesitaba del clC.oparamiento de 

las tierras para poder producir lo necesario. "El madet•no 

empresario suele valerse de diferentes medios tecnu:os para lo~rar 

que ~sus'' trabaJadores 1•1ndan lo mas posible, e4 decir, aumentar 

la lntensidad de trabaJo,"'"'w Nunca el empresario burgués 

protestante <liberalismo europeo1 busca. que sus trabaJadores 

trabaJen al mismo ritmo, aumenta su producción en base al 

aumento de inft•aestructura, aumen'ta su producción en base al 

aumento del rend1m1ento del trabaJo, a la e:<plotac.1ón del valor 

del trab..,jo vivo, al aumentar este, aumenta el valor de su 

producción. El capitalismo moderno depende forzozamente de este 

tipo de relación. Si no existe e•te tipo de plusvalor no hay un 

incremento real de la riqueza. La base de la reforma liberal 

burguesa en Europa es sin duda el deterioro del v•lor de la tierra 

y el aumento del valor del trabajo. 

la base ética del cambio económico 

Sin una reforma protestante, 

se hubiera podido dar. En 

México ni siquiera el argumento Luterano de corrupción de la 

Jerarqufa seria utili::ado, ya que no e:ustia una alternativa de 

dominio como la hubo con la Reforma y el Protestantismo. Ambos 

bandos eran católicos, 

considerablemente. 

pero sus intereses economices diferian 

Ubicados dentro de esta linea de pensamiento podemos deducir 

que el enfrentamiento de Gomez Fartas fué, unicamente el inicio de 

la pu9na por conseguir la repartición de los terrenos propiedad de 
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Hay Que tener en cuenta, una variable importante, 

previamente mencionada qL•e pueae causar mala interpretac16n. El 

ObJetivo de la Reforma fué el de reformar el med10 de dom1nacion 

Jer·ár~uica de la lglesia Catolica, he~ho que fué utilizado por· lo~ 

grupos politices dominantes de Europa y apoydda economicamente por 

la burguesia, otorgando le al movimiento una 1 ibertad de acc1on 

con respecto del centralismo de la Iglesia Católica y •irviendo de 

alternat1va religiosa del dominio ideoló91co utilizado poi• la 

claBe but•guesa ostentadora del poder económico. En México el 

poder hegemónico ideológico lo ostenta la lgle•1a Catblic•, no 

hubo mov1miento alterno da dominio, la religion CatOl1ca tué la 

religión oficial hasta 1856 y despu&s, con la Constituc1on de 1857 

se le reconoció taci tamente. Alln después, con las leyes de 

Reforma, la I9lesia Católic• siguió contando con al dominio 

espiritual de la población. 

Da acuerdo a Gunder Frank la Revolución liberal se llevo a 

cabo por los empresarios a lndustriales que se velan impedidoñ de 

llevar a cabo con la libertad que ellos deseaban sus actividades, 

con todo y con que contaban con el poder económico de la sociedad. 

Fueron los terratenientes, en Europa los que reaccionaron en 

centra del cambio. 

En México, como en toda Latinoamerica, la Revoluc16n liberal 

fué llevada a l• prácticci por los comerciantes y ai;,ricultores en 

contra del proyecto. industrializador nacional, y no porque no 

hubiera l.ibertad de comercio, ni porque estuv1era restringido, 

sino por lo e1<tenso de las tiet•ras propiedad de la iglesia que 
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podrian estar en manos privados y de esta terma ampliar al max1mo 

la act1v1dad monoproductora de materias primas, y asi 1ncrem~ntar 

9ananc1as con la e::portac1on de los productos pr1inar1os.• El 

obJetivo de los liberales lat1noamer1canos era este, 

influenciados por lil teoria francesa, de la libertad. igualdad 

fraternidad, tt~aducida a libertad y propiedad, so enfrentan como 

fuerza de poder, en contra del dom1n10 111eol091co-rel ig1oso de la 

Iglesia Católica, la cual reacciona come.• ente corporativo en 

c:cntra dE! lo que considera una merma a sus intereses de 

corporac16n. 

Los pl'inc1pales intelectuales conservadores presentan una 

clara 1nfluenc1a inglesa en su pensamiento teórico. Su interes 

1ndustl'ial de c:rea.r una. soc:1eda.d transforma.dora de materias primas 

para inic:iar un c:omerc:10 mucho mas global, lleva a e'iita cla9e de 

pt•opietar1os a buscar alianzas de poder c:on el resto de las 

fuer:?:as existentes (Iglesia, Militares> para de esta forma crear 

la tranquilidad soc:ial nec:esar1a que lleva.ria a formar un proyecto 

industrial viable. Los proyectos francés inglés eran 

diver•9entes y contrapunteaban. Cada proyecto tuvo su reflejo 

en México en la pugna de intereses entre las dos facc1ones de la 

clase prop1etar1a del momento. Las fuer;:as conservadora& 

• Gunder Frank da las s1guJentes cJfra.s para respaldar sus 
apreciacJones; u1as depreczaciones ••• contribuyeron a acentuar 
la crrncentrac11)n del Jn9r•so en los grupo;; 9ar1aderos y 
co•erciante;;. La retrJbUCJón de los trabajadores del ca~p1J y 
las c1udades crecla en •envr proporcJón que la de~aluac1bn 
del peso y que el nil•el general de precJo:S internos que 
estaba fuerteoente c1Jndicionado p~r J4J:S precios de 
exportacion y por los bienes z•portado~ que 1at13iacian la 
demanda interna.u 
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tuvieron el apoyo de las tuer:as d~ µoder, mientras las fuer·zas 

liberales tuneron el suyo, por su gr-1t.o cie llt:Jertao e l9Udldad, 

con los sectores campesinos del Me:oco del siglo pasado. 

Las primeras re1'01~mas de Gome= Farlas 5on el primer goipe de 

este grupo de terratenientes liberales en contra del dominio casi 

absoluto de la Iglesia catol1ca, iniciando con 

enfrentamiento directo de poder en el seno del Estado\ 

esto 

"dut·ante 

los breves lapsos que ocupó la. presidencia (Valent in Gome;;: 

Farias), inicio y desarrollo una febril tarea legislativa, 

encaminada combatir l¿i, situación del clero y JtJs 11rder1e;; 

•or1.1sticas ••• "'"'.;.La reacción de los grupas conliervadores <Iglesia, 

Industria les, Banqueros, Mili taresl fué casi inmediata abrogando 

las d ispos1c iones introducidas por el grupo l iber'al. 

Hay que tener en cuenta, para no desubicarnos, los proyectos 

de organización gube1~namental ofrecidos por cada bando. La 

importancia de estos ofrece el meJOI" medio para alentar al 

proyecto económico disputa.do por- cada uno. 

?Cual es la base de sustentación del proyecto liberal y del 

proyecto proteccionista? 

El liberalismo ec:onóm1co predica una dism1nuciOn en la 

interferencia del 9ob1erno asegur-ando a~i una completa libertad 

del desarrollo de las varia.bles económ1cas. Una libre produce ion 

en base a las necesidades del consumo. El factor de hegemonta 

recaé precisamente en una falta de intervención en el pt"OCeso 

económ1co. La fuerza hegemonica será la que tenga el control de 
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este proceso en medida tal que pueda in"fluenc1ar la oferta y la 

demanda para poder lograr un aumento en sus ut1l1dades. 

En el liberalismo econom1co no debe de haber factores de 

1ntervenc1ón que puedan provocar un desfas~m1ento flct1c10, ya oue 

s1 esto pasara se podrJa ocasionar una merma con~1oere1ble en los 

intereses de la clase 1Jenef1c1ada poi" esto. 

En contraparte al 1 ibera! ismo, e<:tá el protecc1on1sm\J 

económu:o, donde e><1ste, porque asi conviene a los intereses del 

grupo hegemónico, una intervenciOn, en favor de "X", para 

estimular o desinteresar el interes mercantil del consumidor. 

El control dGl mercado por parte del 9ob1erno, a favor de la 

clase productora nac1onal, plantea un dilema para la economia en 

con Junto. Se necesita tener el control de las variables 

económicas, pero esto no puede pasar si no eu1ste homogeneidad de 

criterio, sobre todo si no hay control absoluto, o por lo menos 

eficaz, ent1•e el grupo que se hará cargo de fomentar esta 

pr.1ct 11:a. Asi es como un problema económico se ve refleJado en 

el panorama politice es suma en la pugna de dos modelos 

distintos de desarrollo económico. El sistemai federal 1 no pod1a 

satis1acer las espectativas de contl'•ol economice para estimular el 

crec1miento industrial. Necesitaba de un sistema que controlará el 

desarrollo económico a parti1' de una cúpula central que se 

encargará de dictar Jas medidas pertinentes hacia el seno ciel 

ciclo económico. 

Por el mismo camino el centralismo desest1mu!a al proyecto 

97 



c.wJlUt.O QUJNlO 

11bet•aL Esto se debe a la concentrac1on de poder• dentro ce L1na 

ester·a 01•gan1ca adm1n1str•at1va capa: de acumular· la sL1t1c1ente: 

fuerza para e::191r su introm1s10n dentro del ciclo econ6m1co 

comprometer· los intereses del grupo de poder ""'" lucll.s .. El sub-= y 

baJa de los grupos en luct1a y el interesante embona.miento oe la=-

p1e::as conf l 1cto, provoca la reac 1Cm de los grupos 

compromet1dos. La Iglesia y los M11 i tares toman lado con los 

grupos protecc1onistas en contra del grupo terrateniente liberal. 

La influencia e:<terna dentro de la pt•oblemiiticA interna es 

por• demas importante para no analizarla, aunque sea un tanto 

superficialmente. Tanto las ideas coneervadoras como las ideas 

liberales son influencia de movimientos similares habidos con 

anterioridad en el contexto mundial de la época. 

imperialistas de ese pet•iodo 1 c:omo lo fueron Francia, la Gran 

Bretaña y los Estados Unidos,• lograron influenciar )' manipular el 

desat•rol lo de los acontecimientos dentro de México, variando los 

resultados y provocando cambios bruscos en la pelea por el poder. 

El movimiento conservador encabeo:ado por Alamán y Antut;inano, 

se vislumbra severamente influenciado en su ideología por la del 

* El desarrollo de los paises industrial1zadas de la 
actualidad esta estrecha•enente ii9ad• al d•s•rrollo de los 
paises cons:derados como en via~ de desarr1,llo. Gunder Frank 
sostiene que el avancE experi•entado por uichos paises 
durante el siglo pasado estui•o ~uerte•ente subsidiado por Ja 
explotación colonial y luego posterior del sigla XIX. Los 
l•perios de Ja Gran Bretaña y de Francia aprovecharon al 
•<ixuw la r·alta de una estructura cap1talista en la Españ• de 
Ja conquista. Esta •isMa situación fue aprovechad~ por los 
($tadtJs Unido;; en el co•ienzo de ..ru furia expan$1t>nl:sta. El 
destina •anif1esto. que sirv1t> co•o i•pulsador del 
i•perialis•o nortea•erican1> 1 repercutlu ~rande5eht~ en el 
desenvolvi•1ento de los suce$OS d• la historia mexicana. 
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lngles John BLtt"i~e,• mantienen nract1cc-mente a t:ontt·.:1r10 de lo 

aceptado, un control lo suf1c1enteme-nte amplio en el contexto 

global de la sociedad me:ocana. Tenumdo el control ael ejército 

y el apoyo de la Iglesia Católica, el dom1n10 sobt'e La poblac1on 

es casi total. 

La Constituc1on de 1824, de efímera v1genc1a y de muerte 

forzada, es abruptamente abortada grac: 1as a las reformas 

impulsadas por Valentln Gome: Farias en contra del poder de la 

Iglesia católica y rap1damente se da el intento de Constituc10n de 

1836 y los proy~ctos de 1842 y 1843. Cambia el contexto general 

del sistema de gobierno y empieza un enfrentamiento completamente 

abierto entre las dos facciones en lucha. Unos, los liberales, en 

busca de un gobierno federal, un gobierno c.:entral debilitado y 

fomentando el librec.:amb1smo ec.onóm1c:o, sustenti<.ndo por una 

rel ig1ón fuerte en su dom in 10 ideológ ic.o, pero débil en su poderlo 

de acción; lo que equ1valdri• a una s1mpla herramienta de tipo 

ideológ1c.o y parc.1al, en favor de la 1deologia sustentadora del 

Los prJ ne J pales ar9u,.en tos J deoUJ!JJcos de Burke pueder1 
sintett:ar$e en base a las s1ou1entes aT1r•ac1un~s: 
urBurkeJ ••• la 1quaJdad--fet1che de lo~ rev1>JucJonar1oas--est~ 
en contra de Ja naturaleza y por tanto antJnatural. La 
verdadera 19ualdad consiste en Ja ~elic1da~ que se encuentra 
en la 1•irtud en todas las s1tuac1ones y 9rados de la e3cala 
soc1al. •a.ve Ja rtis•a Toraa Alaman CIJJncJde con Gurke¡ "la 
idea de Ala•~n es bien clara y su 11na1e der1va asiaisao de 
Burke: el poder politJco y la dJrección del Estado debe ser 
pue:1ta en •ann.~ de la.s cla;j.e.S pri1•ileg1a•'1as • .sobre t,>do desde 
el punto de vista econdaico. toda vez que ellas sc>n las aa.s 
interesadas en pro•over la rJqueza ¡ defe~der .sus propl4J.S 
intereses. q2 
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Estado liberal, una ideolo9ia QUE' e;<allara los .... alores ae la 

l 1be1·tc;.a y que le d1e1•a el apo~o necesario a la estructure. de?l 

Estai.Jo. Mientras tanto la tacc1on conservadora de lit clc:lSe 

p1·op1etar1et necesitaba formar un 9otJierno que defendiera la 

trdd i el on para asequrat• una soc: i edad t1·anqui 1 a que lle\ a1·a c~bo 

el proyecto industriali;;:ador. En primer nivel, un gobierno que 

interfiriera en favor de ellos en el comercio de bienes de capital 

y de bienes de producción para asegurar un met•caao potencial a sus 

productos, que por ser peqL1eña la producción era incipiente y 

costosa y por lo tanto de calidad no apta para el comercio 

internacional. Los conservadores necesitaban un gobierno que 

tuviera la fuerza suficiente para rechazar importaciones por medio 

de obligaciones taxativas a los productos extranJeros y que al 

mismo tiempo fomentara la industria tanto de la transformación 

como la minera, que aunque es una industria de explotación natural 

necesita de bienes de capital, tales como maquinaria lic;,era y 

pesada para poder explotarla. Alam.t.n ur9ta que se estableciera 

este modelo de sociedad; "Hemos nacido en el seno de la IQlesi• 

Católica y no queremos ver las catedrales de nuestra religión 

convertidas en templos.de esas ~ectas que escandalizan al mundo 

con sus querellas religiosas; y en vez del estandarte nacional, no 

queremos ver en sus torres el aborrecido pabellón de las 

estrellas ••• DESEANOS QUE HAYA UN GOBIERNO ESTABLE, que, insp1r-ando 

confianza a la Europa, nos proporcione alianzas en el exterior, 

para luchar con los Estados Unidos de Norteamérica, si se obstinan 

en destruir nuestra nacionalidad ••• No nos combaten los 

desordenes, las preocupaciones, los abusos; despreciamos a los 
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calumniadores y seguiremos sin temor en nuestra obr"'. Lo que 

ser,,uro, s1, es que nosotros no seremos Jamas compl ices de la 

ambu:ión e:(tranJera, y JamAs las estrellas de ios Estados Unidos 

de 1-Jorteamér1ca eclipsarán los colores de la bandera nac1onal."'"' 3 

El ideal de Al.amán estaba sustentado por· una soc..1.edi:\d 

pet"'fectamente delineada, con una institución religiosa cimentando 

la dominación ideolOgica en base a la cunservc'..!.c16n de sus "fueros 

al 19ual que los militares. 

El proyecto conservador di feria mucho del proyecto libera! 

con respecto a sus tésis sobre la libertad. La Constitución de 

1836 compilaba una serie de garant1as sobre libertad; "Sin 

embargo no era todo malo en esta Constitucion. Justo es decirlo, 

pot"que el la proclamo en su Primera ley y por primera vez también 

en Mé:<ico, la e:<istencia dE! la» Garantlas Individuales, 

consagrando la de la Libertad personal, la de la inviolabilidad de 

la propiedad y del domicilio, y Junto con ellas, las de prensa y 

transito, la abolic10n de determinados tribunales especiales 

hizo extensivos estos derechos a los extranJeros legalmente 

inmigrados en el Pais. ,,..,,,. Ambos tipos de gobiernos requerian de 

libertad entendida como pos1bil1dad de movimiento para llevar a 

cabo sus modelos económicos. La diferencia estribaba 

principalmente en el enfoque singular de sus teoria•, la liberal 

manejaba una teoria de la libertad sin restr1cc16n, todo en base a 

la libertad de los demá•, la conservadora con restr1cc1ones 

particulares en base a la sociedad y no a la persona. 

Debe quedar clara la relac1on económica que deriva ~l 
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enfrentamiento de clases del siglo pasodo, el proceso social 

me:11cano y su interacción de poder1os. El enfrentamiento de los 

liberales con l.i Igle&ia católica en ningún momento Uusca derivar 

en un movimiento rel19ioso alterno. Todas las medidas de carácter 

directo tomadas en contra de la inst1tucion Iglesia buscan 

destruir el aparato ideológico hegemónico e:(istente sino 

Unicamente buscan atenuar l• sustentación de poder con la quP. 

cuP.nta el movimiento protec:cionist•. El conflicto busca conservar 

el aparato ideológico de dominio religioso pero •l mismo tiempo 

busca restarle poderio. En ve;: de concentrar toda la Tuerza en 

una sola institución vertical lo suficientemente independiente de 

cualqy,ier tipo de ataque gracias a la Tuerza da reacción con la 

que cuentil, <independencia económica, propiedad mueble e inmueble, 

coacción f isic:a y voto de obediencia única y eKclusiva h•cia 

el Vaticano>, por estar organizada en un bloque vertical y 

perfectamente escalonado, trata de debilitar y disgre~ar el 

poderío li'>dstente dentro y fuera de la institución, restandole el 

apoyo corporativo y reduciendo la influencia que tuviera la 

Iglesia en el campo meramente espiritual, que sirve en la 

dominación social y en el levantamiento de su hegemonía. 

Aqul estriba la diferencia fundamental del 

religioso meHicano con el conflicto reliQioso Europeo. 

cent l 1c to 

Weber nos 

explica los enfrentamientos entf'e Lutero y la cúpula Jerarquica y 

posteriormente entre Calvino Swanglio y Baxter, que fueron 

protestantes ascéticos posteriores, con la jerarquia católica. En 

Europa se ataca al poder central de la lglesia católica, adopt•ndo 

una congregación de Iglesias que fueron formando, y que no se 
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encontraban dir191das por ningun poder central y por lo tanto su 

fuerza de acción y reaccion se encontrabe1 completamente 

disgregada. El cambio rel ig1oso que le 1mprím1eron estas Iglesias 

a la dom1nac16n ideol09ica, pregona una profund1:."c1on esp1r1tual 

que obliga al culto hacia un ascetismo relHposo, encaminado a 

refor:ar el pensamiento econOmico-pol i t;ic:o del Estado burgués 

liberal Europeo, Estado que difiere cons1<Jerablemente diil EBtado 

l 1beral Latinoamericano. 

En México el pensamiento liberal no contaba con el apoyo de 

un instrumento religioso al terno que le faci 1 i tara el ataque 

dirac:to contra la Iglesi• católica. La hegemonía religiosa estaba 

controlada por l• lglesia católica corporativ•. 

manera este elemento no representaba un obsot.iculo de 

consideración. El objetivo económico del liberalismo europeo era 

el ast~blecimianto de una industria representativa del dominio 

economice !in contraposición de la. explotación de la tierra. En 

Europa se necesitaba cambiar la estructura de la explotación de la 

riqueza, situación que no existió en México, porque lo& liberales 

me~t1canos no buscaban establecer una industria nacional, sino 

aprovechar al maximo la explotac10n de sus tierras en base la 

export,;r,ción de productos primarios <insumos>. Unicamente 

necesitaban adquirir la pr•opiedad en manos muertas de la Iglesia 

católica y conservar la estructura de explotacion económica bauada 

en la tierra. No requertan de un cambio de tipo estructural 

como se requirió en Inglaterra en Francia y en el resto de Europa. 

Las medidas tomadas por cada uno de los i;,obierno liberales en 
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contra del poderte de la lgles1a, demuestr•a este:\ m1s111a secuencJa; 

al~Que al dom1n10 central de la l~les1a al ret11·a1· cua1qu1er 

interferencia civil en sus asunt.os, ataque a la terma t.Je prop1eaad 

comunal úE:' la I9les1a IM1s1ones: C1a. de Jesus, y aprop1ac1ón de 

la propiedad en manos muertas>, el1m1nac1ón de tueras 

conces1ones. La Iglesia corpor~ativa enfoco sus ataques hacia el 

sistema liberal y apoyo en un pr1nc1p10 al proyecto conservador. 

La Iglesia catOl1ca en México unió sus intereses con los de la 

causa conservadora, pero manteniendo perfectamente bien 

delimitados sus rangos da accion. La Unica obediencia a la que 

e~taba obligada, era por tradición histór1ci1., al organismo central 

del Vaticano. Al conseguir Méuico su independencia, la l9les1a 

sintió que su libertad de acción se agrandaba al no reconocer un 

compromiso de concordato con el nuevo gobierno recién constituido, 

ya que el anterior comcordato se habia efectuado con el Estado 

Español. Esta situación agrego a comprometer aún mas el panorama 

del Estado me~icano dentro del campo de poder. 

La visión del juego de pcderio vislumbraba una per•spect1va de 

fuerte crisis entre las clases hegemónicasi la clase propietaria 

se encontraba dividida y se enft•entaba por obtener la hegemonía 

económica. La Iglesia catOllca e::igfa prerrogativas muy al ti's 

para ejercer su papel de domi.nio. Mientras, los m1l1tares 

desempeñaban un papel intermedia en el que no se compromet1an con 

ninguno de los dos lados mientras que e>:1gian fueros especiales 

para sus miembros. El ataque liberal contra los fueros, no tocó 

directamente a los intereses militares, por consiguiente su apoyo 

parecia encaminado a seguir con detenimiento el fiel de la balanza 
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par•a apoyar en ese momento el resul tacto de esta. 

SaJo este panorama la lgles1a Católica actu.at>a en b¿¡;se a los 

ataQues ,.ecib1dos por parte del sector liberal y reacc1onaba con 

una autonomia de acc:1on únicamente posible deb1do a lo reciente 

de la independencia pol!t1ca de España y al apoyo recibido por el 

Vat 1cano. 

Al no haber un compromiso politu:o ent.re el nuevo gobierno y 

la cupula eclesiástica, esta actuaba con forme a sus intereses 

inmediatos, que no eran mas que el rec:onocim1ento de la religión 

Católica como única y oficial, la conservación de los fueros 

especiales para los mtn1stt"09 del culto, la ccmserv.ac:1on de los 

bienes muebles e inmuebles, propiedad de la iglesia, y al h•ber un 

caos politic:a y económico antre las fuerzas de poder, la 

imposición de &u modelo politice y económico. 

fundada en su capacidad de movili:ación politic~ hiza revirar el 

avance liberal impulsado por Gomez Far!as y fué aprovechado por 

los conservadores para moldear el sistema. pol!tico de acuerdo 

sus muy particulares conveniencias, para as! acercarse al modelo 

político de la. Igles1t\ Católica; la cu,¡:i,l ex1qia un 9obiernQ 

central d1r1g1do por un rey, s1mbolo de poderio de Otos en la 

t 1 ert~e.. 

Esta 1nterferenc1a por parte del poder de la Iglesia le diO 

el ma.tt::: espec1al al confljcto 1;!C:On6m1co entre protec:c1on1stas y 

l 1berales en Méi:tco. En Estados Unidos el contlicto sobre ~1 

poder del Estado se dió en 1817 a 1920 entre los q1•upos de 
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liberales y ~wotecc..:1on1stas: 1os constu· ... aoon:O's oedJ.c'\n Ltll Clot:1et·no 

teder.;il, pet·a los l1oer<o\Jes e.:1~1an un µoae1• cent.red c-=-b1l ..:on 

9oa1ernos estatales tue1·tes aJ contrario de los protecc1on1sta:. 

que pedían un gobierno cent1•al podet•oso inte9rada poi• goo1ernos 

estatales deb1l1tados. Ul1ses s. Grant, Jete de los eJércitos 

federalistas dw•nn te la qL1erra de Ceses1 ón Norteamer 1 cana y 

posterior presidente Republicano, opinó respecto al temd ce la 

protecc10n de las mercanc1as norteamericanas; "Durante siglos 

Inglatet"ra ha confiado en la protección, la ha llevado a ext1•emos 

y ha obtenido resultados satisfactorios de élla. No cabe duda de 

que es a este sistema al cual debe este pais su actual poderlo. 

Después de dos siglos, Inglaterra ha creido conveniente adoptar el 

libre cambio porque cree que la protección ya no le puede ofreceP 

nada. Pu•s bien, señores, el conocimiento que tengo de mi pais me 

hace creer que dentro de doscientos años, cua.ndo América haya 

obtenido todo lo quE! pueda. obtener de la protección, adoptará 

tambien el libre cambio". <Grant citado por Santos Martinez, p. 

185. En Gunder Frank.)ve 

Este mismo fenomeno de car.icter econ6mico-pol f tico se dió en 

México pero no se reflejó en que tan fuerte debla ser el gobierno 

central de la federación, sino por lill influencia de la Iglesia 

católica se convierte en un enfrentamiento entre dos modelos 

completamente diferentes de 9ob1ernos. Uno centralista y el otro 

federalista, uno insp1rado en una figura central y el otro 

distribuyendo responsabilidades entre diferentes poderes. 

Una ve:: establecido el gobierno conservador el cual adopta un 
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gobierno central, surge el c:onfllcto de terma entre el pooer de la 

Iglesia y el poder de los pr-otecc1on1stas. 

La Reforma l 1beral en Me::ico se concretó, con respecto a la 

restr1ngi1·1a de ciertos derecho:;; quu afectaban los 

intereses de los terratenientes. "La retorma :i"\gt'clria tampoco se 

11m1tó a las manos muertas del clero, sino qu8 - un un sentido 

netamente contrarreformista 

comunales de los 1ndigenas. 

abarco 1,;;iualmente las tierras 

Apelando a la supuesta super1or1dad 

de la propiedad privada sobre la corporat1va comunal, se 

santificó el despoJo de las tierras de ambos en un grado a menudo 

superior la p~rdida de tierras 1ndigenas dUt"•nte la época 

colonial. "q• 

La lglesia católica exig16 el establecimiento de un gobierno 

c:entral dirigido por un rey o un emperador que fuera coronado por 

la Iglesia Cat6lica para as! darle legitimidad. L.oa 

proteccionistas prefieren un gobiet•no cent1•al encabezado por un 

órgano colegiado o en su defecto por un presidente electo el cual 

avalará las garant1as de acción para el establecimiento de 

empresas y lo que era mas importante, que ostentará la legitimidad 

de las personas que hubieren votado por él, dicho de otra forma, 

prefirieron un tipo de gobierno que fuerá responsable hacia los 

intereses de los prop1e-tarios electores, y no que respondiera, 

oirectamente a los intereses de "Dios" en la tierra o por 

consiguiente a la Iglesia Catolica. 

Este conflicto sut·ge en varias etapas del siglo .nx, se d~n 
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en la dec:larci.c1on de Independencia, en los trat>aJoS del 

Constituyente de 1824, en el Const1tuvente de 1836, en el de 1842 

y en el de 1847 y por Lllt1mo en el lmper10 oe Max1m1liano cudndo 

por fin el cr1te1•10 de la lglestd C~tOl1ca es impuesto. 

La pugna por La forma de gobierno entre protecc1on1stas y 

clericales produJo un severo entrentam1ento entre 1836 y 1854. La 

forma in1c1al de como se estableció el sistema de gobierno, 

pactado como comprom1so, una Junta colegiada de notables, tué 

mod1ficado hasta llegar • la concepc1ón sustendada por la Iglesia 

catOl1ca, primero con un presidente, despues con un dictador y por 

Ultimo con la impos1c1ón de un monarca que fuera coronaoo de 

acuerdo a los ritos de la Santa lQlesia ~atólica.• Asl llega al 

trono Maximiliano de Habsbur90. Aprovechando cada uno de los 

sucesos habidos durante el enfrentamiento Liberal-Conservador 

logra imponer su concepción muy particular del sistema de qot11erno 

que se deberla de implantar México para satisfacer sus 

intereses. La fuer;:a proteccionista•• al no poder establecet· un 

9cb1erno fuerte acepta el establecimiento de una monarqula. 

Este acontecimiento marca ffl tal lec1miento del pt•oyacto 

industrial nacional y apresura el camino hacia un nuevo tipo de 

EJ proceso de desJncvrporación del proyecto pol1tJco 
cunser~1 i'Jr.J11r por el del pr~')yecta p1Jlltaco de la JglesJa 
catJlic~ se pr1Jdu;o por etapas, debido aJ torce;eo de poder 
que se ;ucJtd dentro de las iJlas del bloque protecc1on1ita
clerical. En este flu;o de cardcter 1deolbg1co cruzaron pnr 
el l J •.:Jerazqo del 9ob1 erno •:oriser1•ador un pres Jden te: 
un dictador: y un empera~vr: Nax1a1l1ano de Hapsubur91,, que ~ 

su vez resultd ser el que a.ca.Di> con eJ proyecto econb•lCo 
protecr:. J on J s ta. 

Al suceso de estos acvntec:mientvs el pr:ncip~l i~eólogo 
proteccion:sta, Lucas Ala•~n, hab!a ya •uerto. 
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coloniaJe mucho mas tero= que el terminado en 1821. 

tipo de colonlaJe y dependencia era el econ01n1co. 

Este nuevo 

Los mismos 

conservadores bajo la pres1on de la Iglesia cat6l1c;:a destruyen 

proyecto económ1co al darle el manco del goD1erno .. 
r-epresentante del Imperio Francés. 

El papel desarrollado por la lg tesia Cató! ica al lograr 

imponer su criterio politice trae cons190 consec:uenc1as 

desas~rosas para el proyecto económico proteccion1sta. Las 

primeras medidas tomadas por el gene1~a1 Fot"ey, comandante del 

ejército francés y seguidas por el propio Maximiliano una ve:: ya 

instaurado el gobierno impet'ial, son claramente contrar-1as a 

este proyecto económico y fomentaron proyecto de dominio 

colonial impulsado por el Imperio Francés para tratar de 

contt"arrestar el dominio ec:onOmic:o del nac:i&nte colonialismo 

Norteamericano. Es por eso que las medidas ec:onomic:as tales c:omo 

supresion de tarifas aduana.les e impuestos a los productos de 

impor'tac: ién son rechazados al momento por el grupo de 

conservadores protec:cionistas. De la misma manera la Iglesia 

Católica se da c:uenta de su error c:uando Ma:t1mi l iemo trata de 

abrir la tolerancia religiosa, medida que causo la furia de esta y 

que provoc:O una reacción represiva por parte de Max1m1 U ano, a.l 

atacar los bienes muebles e inmuebles de la in&t1tuciOn religiosa. 

''lMaximil1ano> ••• El pa1s no es ni ultramontano ni reaccionario; la 

influencia del clero es casi nula; la de las antiguas idedS 

españolas, ca1:n desbaratada; pero, por otra parte, el pais no es 

toUavia liberal en el buen sentido de la p.a.labra. '"97 "i...a 
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tnd1•,,nac1ón de 1LJs conserv.:ldores llec;,o al max1mo ••• cL1¿,noo Far·ey 

.3111·mo el m1~mo d1scut•so, CO•nO tLIE.t'a 1ded1 Ot.! la 

lntervenc1ón, la llber~t¡¡ad de cultos. Siqu1er•on tod.:ovla buena 

parte de los conservadot•es, el clero y los 001spos, a lo::. pooe1 es 

vinculados con la lntervenc16n; pet'o observamos que algunos ce los 

conservadores de mas personal tdad y catól tcos de cepa, ya de~de 

entonces echaron p1e atras. "'"'~ 

En este periodo de tiempo, el movimiento 1 iberal me:oc:ano 

prácticamente pasa a un segundo término, •l no tener el control 

del ejército y al declarar territorio constitucional unicamente el 

terreno por donde pasaba huyendo de la persecución de las trapas 

lmper1ales. 

E:-c1ste un conflicto trascendental en la configuraciOn de 

México el cual marca el viraJe de la pal i ti ca de la burguE::>s1a 

meHicana hacia la Iglesia católica y que se ha olvidado en los 

anales de la h1stor1a, pretendendiendosele otorgar como triun1o 

único y exclusivo de la facción 1 iberal de la burgues1a m•1<icana y 

no como un enfrentamiento entre la Iglesia catolica y el total de 

la burguesía, entre la unión de libera les y moderados contra el 

poder de la cúpula eclesiástica. 

Con el rcsul ta.do del Imperio de Ha:! lmi 1 i ano, los 

conservadores me~: ic:anos m1 embros de la bur9ues i a y partidarios oe l 

protec:cion1smo económico entran en contlicto directo con la 

Iglesia corporativa. Convenctoos de que la inJerenc1a poli tic.a de 

la Iglesia llevó al fracaso el proyecto económico capitalista de 

orden 1ndustr1al protecc:1onista, este grupo, el llamado 
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moderado, el q1.1e aglutina a todos los ldeologos burqueses 

conservadores y surge del enfrentamiento de pooer!a ~ntre esta 

facción conservadora con la IglesH1 cat6l 1ca, 

Los 1n1c1os del mismo se pueden detm:tar desde antes del 

Imperio de Ma:r1miliano. En los debates de la Constitución de 1857 

se puede identificar este conflicto de intereses sobre todo en los 

debates referentes a la tolerancia reJ1q10. a y sobre el t•égimen de 

propiedad, 

El enfrentamiento entre moderados y conservadot'es radica 

ensencialmente en el sistema de gobierno ya que ambos s1mpati::an 

en el proyecto económico-protec:c:ion1sta, Las fuerzas 

conservadoras radicales¡ inf luenc1adas por el pL.mto de vista de la 

Iglesia, y las. fuer::as moderadag aliadas del control hegemónico, 

pero con diferente concepción pol 1 t1ca respecto al tipo de 

gobierno que se deberta instaurar, pero pretiriendo un gobierno 

con 11mitantes y con influencia sobre el sistema economico para. 

lleYar a cabo un programa de corte proteccionista. 

El debate de Otero es el que se puede vislumbrar en el 

constituyente de 1857; "COtero) ••• Entre los i;,rupos "productivos", 

los dedicados al comercio han sido acosados por altas tarifas, 

impuestos internos y ofic1ales aduana.les corrompidos. Los 

dedicados a la agricultura se han vuelto .nas dependientes de la 

19les1a, que ha absorbido las tt•es cuartas partes de la propiedad 

de tierras.,...,.,.. 

El panorama social durante el Conc;weso Const:ituyente de 18~7 
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•1 despLu~s de que entrara en vigor d1cha Constitución, plci.11te,::i.ba 

una ser1 e de t r·acasos de gob 1e1~nos central i ~tas, oeb 1do las 

ciiferenr:.1as de concepc:iOn ent.1·e los dos poder·es hegemOn1cos que 

habían salido v1cto1'1osos en la pugna contra las tuer::as llb~rales 

de los terratenientes 1noepend1entes. "E.n el congreso de 1856, 

poniendo el dedo indice en la llaga del latifundismo, del ilotismo 

del peón, de la miseria de las masas en el campo y en el taller, y 

pidiendo garantías para los explotados ••• y nombr•e da la 

inviolabilidad de la propiedad acot~de por v1a de transaccion, 

dejan la resolución a reglamentos posteriores a la iniciativa y 

responsabilidad del gobierno constitucional."'.:..º El proyecto 

jacobino vino a darle un tinte social al proyecto del liberali$mO 

económico al iQU•l que en Francia con el campesHnado. Poco • poco 

el modelo de la burguesía proteccionista o industrial había ido 

variando, hab1endose producido una coyuntura en favor del modelo 

politice de la Iglesia Católica, con la muerte de Lucas Alama.o y 

con el descontrol pal i tico ocasionado por Santa Anna. 

Durante este periodo y aún despues de habet'se impuesto el 

poder de las fuerzas industriales, el Estado no logra establecer 

el proyecto f:!conómico del grupo de pader1o hagemónico, sino que 

debido esta nueva confrontación de <Iglesia-

Protec.c1onist.J.si, el periodo conocido como conservador, llega al 

traca.so en su objetivo principal; estabili:ar a la sociedad para 

industrial izar al pa1s y de esta forma af Lanzar el modelo 

económico nacional industr'ial. 

El debute entr~ liberales y moderados, dur-ei.nte el 
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constituyente de '56, y prctecc1onistas provoca una confrontac1ón 

directa de la burguesía mexicana con la Iqle!na Catol1ca qL11en 

tiene como aliado a una facción importante del poder m1l1tar. 

Este grave enfrentamiento provoca una nueva set'1e de 

levantamientos. un autogolpe de Estado y la Rev·~luc10n de Ayutla, 

ocasionando asi una supresión en la v19enc:1a de la Constituc10n de 

1857 en 1863. En este momento la Iglesi~ exige la imposición de 

un régimen monarquico 1 de preferencia eatr.:..njero y catol1co. 

El proyecto es apoyado por el grupo militar conservador y por 

cierto grupo burgués protecc1on1sta, contando de esta manera con 

una fuerza de reacción suficiente para oponerse al poderlo de la 

l9lesia católica, que r•acc1ona indudablemente, tratando de 

conservar sus privi leg:ios corporativos Junto con su independencia 

de compromisos debido a la falta de relaciones y de un concordato 

del Estado mexicano con la jerarquia del Vaticano. 

Este fué el motivo principal por lo que los proteccionistas 

mexicanos retiraron su apoyo a Maximiliano, y cuando este promov10 

un concordato de corte liberal para normar las relaciones entre la 

Iglesia y el lmpet•io, la Igles1a hi:o Jo mismo deJ~ndo como único 

sosten a las tropas francenas de Napoleon Ill y a ciet·to gt·upo de 

m1lita1"es meHicanos. 

Los Norteamericanos peleaban la guer·ra de ceses1ón, hecho que 

pro1,1oca la coyuntura para permitir la intervención francesa en las 

asuntos nacionales pera cuando esta 9uerra acaba y comienza la. 

1;;¡uerra Franco-P1·us1ana en Europa, el intervenc1on1smo francés 
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acaba y com1en;:a el norteamerJ.cano para 1or:ar la balanza en favor 

de los 11ber-ale'i::> encaoe:::ados por Juare.:, que a Sl.• ve:: logra 

imponerse debido la falta de apoyo del eJerc1to trances 

Ma:dm11 iano y al c~os existente y al repudio que nabia ocasionado 

el colapso del proyecto conservador oracias a la inter'lfención ce 

la Iglesia en el proyecto politico-Qubernamental. 

El fin de la 9uerra de intervención fril.ncesa y del proyecto 

conservador eclesíást1co, marca d• igual manera la terminacion 

del poder corporativo de la Iglesia Católica en México, aunque 

esta siguió ostentando el poder ideo-reli91oso 1 

eliminadas sus concesiones legales. El conflicto de intere&es que 

se generaron entre las nacientes clafies pt"opietar1as del pai5 con 

sus respectivos proyectos sociales, dió la pauta para desaforar 

el extenso poderio polltico con el que contaba la institucion 

eclesiástica catOlica. 

El ataque frontal y contundente del discurso de Mor~a que 

exige un Laisser Faire y un La1sser passer en México para 

beneficiar el modelo económico exportador de monocultivo y de 

productos de extractivos, al mismo tiempo qu~ fomenta una sociedad 

de consumo de bienes extranjeros. El discurso anti-corporativo y 

anticlerical de Mora ataca principalmente los puntos que impiden 

ave librecambio econ6m1co. La formación de un Est•do 6ecul•r p•ra 

apoyar la instauración de un Estado liberal era el objetivo 

primario de los pensadores liberales entre ellos el de Jase Mari~ 

Luis Mora. 
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La actividad económica mas importante del momento; la 

actividad monoproduc:tot'"a de cultivos, se v1ó agobiada por el 

proceso económico protecc:ion1st,a y corporativo a:ostente durante 

el siglo pasado. Mora atacó cada una de estas man1festac:1ones ya 

que "pontan en peligro el llamado para liberalizar la ec:onomla." 

Gunder Frank sostiene que "la t"eforma liberal se concretó, no 

en el momento en que la nueva ola de ideas liberales in1c:1ando por 

las revoluciones de 1848 en Europa llei;¡O a Lat1noamér1c:a, ni solo 

porque al9unos elementos esclarecidos hayan tenido motivos 

1deoló9ic:os para r·eal izar la refot"ma, sino que la toma del poder 

estatal y la imposición de la nueva politic:a liberal realizo, 

en cada pais, solamente deapues de que un aumento apreciable de la 

producciOn y exportación de .café, azucat•, c:arne, trigo, algodOn o 

e~taño segUn el c•so c:olocó a uno de estos monoproduc:tos primarios 

en, digamos, mas del 50'l. del total de las exportac:1ones del pais, 

y por lo tanto fortaleció el poder to económico y pol 1 tico de los 

liberales, para imponer su pol 1 tica liberal." 'u' 

Este "trend" del surgimumto del librecambismo 

latinoamericano en combinación con la interferencia extranjera 

brit~nica y no1•teamer1cana, dió el m•rgen necee•r•io a las fuet•za• 

politicas del liberalismo para imponerse •obt•e las fuerzas 

políticas proteccionistas al adquirir el poderte económico del 

encuentro entt•e poderlos. 

Las diferentes concepciones polit1cas debido a las postura5 

económicas de cada bando deben su configurac1on forzo::amente al 

provecho que determinada postura pol 1 ti ca ofreceria al de•arrol lo 
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economico pr-opugn~do como orev1ament;e se ha ¿;1p.1.1caoo. 

Las dos intervenciones t!::t1·dnJerds, la nort.ee1.me1•1cand de 

1846-41 ¡ 1.:1 l'rance~a de 1857-0•.1, asi como el sev<!?r"O &noe ... 11.J.:i1111~nto 

que e~1sti~ con la Gran B1·¿ta~a. acallan con el intento 

industr1dl1~ador de Alam~n. Antugnano y de la Burguesla 

proteccionistd. El imperialismo br1tán1co y trances, como 

también el norteamer 1cano, al tamen'te protecc: ion is tas hacia su 

1nter1or1 estimulan el pensamiento liberal y el librecamoismo en 

el resto del mundo, pero con especial énfasis en Latinoamérica. 

ºLa ocupación norteamericana abrio ias puertas de Mé:oco toda 

clase de productos e><tranjeros y privó al gobierno mexicano de los 

importantísimos ingresos provenientes de las aouanas."'o,;,.-: Mas que 

los ingresos que menciona Hale, la ocupación norteamericana menqu6 

el avance industrializador, al deternerlo, abriendo el ca1ntno para 

la exportación de monocultivos y monoproductos primarios m1neralt!S 

y la import:ac1éln de bienes transformados del e::t.eriol'. La 

industria mexicana comenzó a quedar en estado de 1ndetenc1on. El 

Imperio de Ma:<imiliano abrió el camino hacia una liberal1;;::ación 

mas profunda, Mas que en el plano poli t1co, en el econOm1co. La 

idea del Estado secular que trato de impulsar Ma~om1l 1ano, atacó 

la concepción eclesiástica del Estado. 

El nuevo periodo h1stór1co representado por el 1 iberal ismo 

económico ya con el peder del gobierno fuertemente controlado, 

marca un establecimiento basado en el poderío hegem0n1co de los 

sectores terratenientes, una completa sumis1on del sector 

industrial nacional la 1nvers1on de los comerciantes oe 
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productos extranjeros. Est;e panorama fue impulsado por los 

resultados h1stór1c:os del periodo de luc:th\ en t1·u const.:rvadot't?ti y 

liberales en el cual el secto1• terrateniente impulsó Ltnd 

sobree1:plotac1on de la tierra para asi aotenPr benef1c.1os con ld 

exportac1on de los productos de esta par¿o pe1·p~t1.:_1.r a f'1é:~1co l.:Omo 

un poO'is dependiente romentando un f.;eo-co!unt~lismo economtco 

impulsado por las pal i t icas de los : mpEH· 1os y 

norteamer1c:ano, Este fenomeno, provocat.•:J poi• los sucesos del 

siglo XIX en la lucha ent1•e c:onservadores y libera.les, marca el 

desarrollo del subdesan•ollo nac:tonal. Este\ lucha de poder, en la 

que la inst1tt.~r:i(•n Iglesia. tt.wo un p.;ipel de primer orden, afecto 

severamente los intereses del sector pt~teccion1sta nacional, que 

creo sentimiento de debilita.miento en las t~elaciones de la 

Iglesia, esto conduJo a un enfrentamiento que terminó provocando 

un acuerdo entre la burques1a pat•a recha;::ar cualqL1ier influencia 

de la lc;¡les1a y de utilizarla unicamente como herramienta 

ideolOgica pero s1n el poder pol1t1co y económico con el que 

contó en algún t tempo. 

El verdadero Estado del liberalismo económico dependiente no 

~e d1ó sino hasta la· época del portiriato, pero la base oe su 

tunda.mento, lo que logra el af1an::am1ento ne9emón1co del proyecto 

lioeral terrateniente fue precisamente la sucesión de hecnos 

históricas y el desenvolvimiento de movimientos e;~tra frontet•as 

tales como la ouerra civil nor·teamer1cana y el deca1m1ento del 

poderlo trances con Napoleón 111. 

Fué con Oiaz que se d1ó la me;:c:la entre liberalismo econt:im1c;o 
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(poder terraten1ente-opres1ón del campes1nado1 y neocolon1aJe, 

preámbulo de nuestro subdesarrollo l 1nvers1on e.-ttr·anJera, 

desestab1 l izac1ón de nuestra 1ndustr1a nacional> lo oue logra la 

conJunc1on que nos hunde dentro del subdesarrollo inoustr1al, y 11:n 

una nueva dependencia de bienes de capital y de bienes de 

producc10n por parte de loo¡¡ paises 1ndustrial1zados. 

Los intereses británicos dentro de México, as1 como los 

intereses de los demás paises extranjeros, entre ellos los Estados 

Unidos, se hacen presentes en MéKlco, como se hicieron presentes 

en toda Latinoamérica, como usufructuarios de la6 materia5 primas 

existentes dentro de la repllblic~ mexicana, leHtracc1on de 

petroleo, &Ktraccion de minerales: plata, oro, etc. como tamo1én 

en la explotación de productos agricolas primarios, zaTra. de 

a::Ucar, e>:plotación del hule, etc.) Los intereses britanicos y 

norteaméricanos Mé:< leo es tan estrechamente 1 igados en la 

explotación de nuestros recursos naturales, al mismo t:iempo de que 

al vendernos sus productos terminados crean una nueva dependencia 

económica de tipo colonial. 

Esta neo-dependencia fué y es impulsada y for:ada por los 

intereses del capital e:ttranJer"o. Al mismo tiempo logra imponer 

su fuerza de dominio sobre el resto de los factores de poder 

contrarios dentro del Estado meK1cano. Los obreros son oprimidos 

por las industrias con capital e><.tranjero, los campesinos son 

eHplotados por el poder terrateniente y nuestra propia industt~ia 

es avasallada y desalentada tanto por el gobierno como por la 

industria extranJera. La poca industria nacional existente 
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durante el porfiriato es ünica y e:<cl1.1s1vamenta~ fomentada solo en 

c:asos de e>cepc1on, cuando esta no interesaba al inte1·es exterior. 

La Iglesia católic:a desmembrada de su poder politic:o es 

ut i 11 zada como factor de dom1n10 nuevamente, pero esta lo'e;:: sin 

fuerza suficiente para enfrentarse o imponerse ante el poder 

hegemónico y pot• consiguiente el poder ta representado por la 

Iglesia, busca la unidad con el poderi ~ superior del grupo 

hegemónico. La Iglesia es ut1li;::ada como un instrumento 

evangelizador (ideológ1co), represor mental pero al mismo tiempo 

se le mantiene al mcu'gen jurid1camente. 

Ouranto el porfiriato la Iglesia católica s1rv10 como fuerza 

le9itim1;::adora. Va sin el poder con •l que contó durante el siglo 

XIX la Iglesia Católica mexicana nunca pudo establecerse como 

fuerza alterna de poder para así eJercer un dominio paralelo. Tal 

y como 'fué el objetivo de los terratenientes 1 iberales, estos 

obtuvieron las tierras que alguna vez fueron propiedad de manos 

muertas y redujeron considerablemente el poder de la lglesia 

CatOl ica, pero no la destruyeron, introduJeron un instrumento 

alterno de dominio como se hizo con el protestantismo en Europa. 

La relación, l 1berales-protestantismo en Europa esta 

fuertemente marcada por la relación, capital-trabajo e 

industrialización explotación. Weber en su anál1s1s sobre el 

protestantismo analiza el 9rado de ascetismo rel1Q1oso que sirve 

de piedra angular al desarrollo del capitalismo econ0m1co. En 

11é:oco, como previamente he discutido, en base al analisis de 
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Gundet"' Frank, los llberaies no son representcldos por una clase 

einpresat'l=ll sino poi· la antigua clase te1·1·aten1ent.e. por los 

v1eJos fis1óct'atas, los cuales no necesitan ue un aumento de 

product1v1dad can los mismo recursos, sino que iogran una aumento 

de produccion, al eMpandet· el te1·1·1tor10 dedicado al cult110 de 

las tierras después de haber e:~prop1ado y comprado toda la que 

estaba en manos muet"'tas y que perten.:!cia a la Iglesia. El dom1n10 

espiritual de la población no requeria. en México de un aumento de 

la productividad por persona económicamente activa. El aumento de 

la producción para e:<portac10n se basó solamente en el incremento 

de la tierra cultivable d1sposic1ón de los gn1pos 

terratenientes. La Iglesia no necesitaba reformar sus enseñanzas 

y transformar el dominio sobre la poblacion, como sucedió con la 

ética protestante y su ascet1smo rel19ioso. Solamente adecuó su 

influencia, y de ser un factor de poderió con capacidad de tomar 

decisiones polftic:as, paso a ser un 'factor real de poder 

disminuido y solarner1te un instrumento de dominio ideolOqico hacia 

la población. 

Con este nuevo papel la Iglesia Cat6lica continuó siendo un 

le9i t imi zadot' ideológico del poder establee ido. El nuevo Estado 

me::icano se encontraba dominado estructut"almente por el 

pensamiento libet"al ciue habia logrado establecerse gracias al 

triunfo que habla obtenido sobre los p rotecc ion 1stas 1 lo& 

militares y sobre una institución eclesiastica independiente, 

9rac:1as al desarrollo histórico al tincllizar la Independencia y a 

su liqu1daz económ1ca 1 asi como al compromiso que el nue1,,10 Estado 

mantenia, sin ser este bilateral Y• que la l9las1a ·no lo 
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correspondía. El cambio que se dtó al decidirse el encuentt•o de 

poder entre dos sistemas económ1co-polit1cos, forza a los c;,rLtpos 

de presión perdedores a adecuarse a los ordenamientos 1eq~lt?5 Que 

se implementaron por las fuerzas ganadoras y al tratat• de 

encontrat' la s1tuac1ón mas tavorable para SL\S intereses. El 

periodo que compt•ende desde la v1ct:or1a de Ju~rez a la toma del 

poder por parte de Diaz, resulta ser un pt ··iodo de intensa reforma 

legal para adecuar el régimen de Derecho los intereses 

económtc:os de l.;a clase Burguesa terrateniente. Este tiempo 

prepara el camino para llevat• a cabo irremediablemente un proyecto 

1 iberal de corte depend tente. 

A J~ iqlesia católica se le asestan los últimos golpes al 

t•econocarsele pero incapacit.:tirsele juridicamente pat•a adquirir 

bienes, enajenarlos, recibir c:ononji•s corporativas, quitarsele 

la edL1cación y propagar el estudio positivista. A los 

proteccionistas industriales se les reprimió econom1.::am2nte al 

abrirse las fronteras a la inversión extranJera y al reducir la 

injerencia económica pot• parte del gobierno. A los militares se 

Les profesional izó para mantener el control del ejérc:i to en manos 

del grupo en el poder. En conclusión se afirma el poder liberal 

aentro del gob1erno y se ponen en práctica los obJetivas del 

mismo. 

Fué durante el rég1men de Dia:: cuando el Estado liberal 

mexicano floreció. Durante el Porfiriato el Juego de pode1·10 se 

torna en un balance de pode1• hegemonico en el cual se encuentran 
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los grupos but·9ueses tert•aten1entes nacionales, y los 

inversionistas privados controlando al Estado. La 

d1sm1nu1da y los militares, son utilizados como instrumentos de 

dominio ideol091co y represivo. El liberalismo econOm1co 

existente dut•ante la dictadura de 01a;:::, propo1•c1ona el campo 

propicio para los diferentes tipos de opres10n y expÍotac1ón que 

se dieron en ella. La e:tp latae ión de los campesinos por parte de 

los grupos terratenientes nacionales y de los cereros, por el 

capital extranjero para aprovechat• estos la mano de obra barata 

asegurada por el régimen. 

Los industriales nacionales ocuparon un escaño inferior en la 

jerarquía de poder, después de su derrota frente a los liberalev 

terraten1entes en el siglo pasado, y se encontraron supedit•dos al 

favot'ec1miento econ6mico que hubo hacia el comercio de 

importación, y a la maquilaciOn de l• inversión extranjera dentro 

del pais. La Revolución mexicana, habiendo empezado con ideales 

de tipo politice no reelecc1on1stas, fué un movimiento manipulado 

por dos factor"es reales de poder esenciales. Un sector de la 

clase prop1etaria encabezando un movimiento en contra del modelo 

económico existente, utilizando las •lianzas de lo• 9rupos mas 

afectados por la opr"esión que habia1 y los pequeños propietario• 

en contra de los terratenientes y de los inver9ionistaa 

extranJeros. 
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LA CONSTITUClllN DE 1917 

Analizar obJetivamente los sucesos de la Revoluc1on de 191(t a 

1927-8• y apartar y desmembrar el papel desempe~ado por la lgle~1a 

Cat6l1ca resultaría ser un verdadero crucigrama un1camente 

basaramos el análisis en la historia oficial. 

Los diferentes eventos y sucesos de la Revolución 1"\ex1cana, 

han sido interpretados por los historiadores oficiales como: Silva 

Herz.09 1 Fuentes Mares, etc, como hechos d1s1mbolos y apartados 

que no logran exp l 1car el porque de los pactos de unión de 

poderes. Los eventos, a través de la historia institucional, han 

sido explicados Unica y exclusivamente como meros sobresaltos 

emocionales de los caudillos revolucionarios. Esta percepción del 

surgimiento, desarrollo y desenvolvimiento de la Revolución 

MeKicana •fecta invariablemente, al análisis serio,. que con 

respecto a los diferentes grupos de poder, junto con sus 

respectivas participaciones en el conflicto de poder, se quiera 

hacer. Este an.ilisis &e ve complicado aún mas al tratar de 

individualizarlo dentro de un grupo especifico. 

Es de suma importancia para el an.ilis1s del d&Eempeño de la 

Iglesia durante la Revolución, y del porque de la actitud tomad• 

por el Constituyente de 1917 con respecto a esta al aprobar un 

* La •ayor1a de los historiadores hacen ref•renci• al "fin 
de la Revolución en el año de 1917, cuando la Constitucitm 
de Querétaro entra en '''IJ"r· En realidad y •n base al 
an~lisis pretendid", la Revolución ca•pesina fenece al 'fin•l 
del •ov.i:aiento crist•ro, cuando en r-or•a forzosa, el gobierno 
de Calles comienza a repartir tierra, verdadera causal de l• 
insurrección Zapatista y Villista. 
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paquete legislativo que coarto el libre desarrollo de esta como 

tactor de pocJer independiente en la toma de de..:is1ones politicc:\s y 

economicas, aunque es tas restricciones un icamentc estuv ier·on 

rest1~1ngtdas al plano JL1t'id1co. 

Para entender las dos corrientes que se oieron caL1Ce durante 

las d1scus1ones en Querétaro se requiere for:!o:.amente comprender 

los antecedentes de nuestra Revolucion. 

Que ha de evitarse, es precisamente, el caer dentro del análisis 

historicista. El análisis efectuado por la mayoria ae los autores 

se pierde en este renglón, desubicetndo el estudio real de los 

sucesos que dieron cauce a la Revolución de 1917. Lógicamente las 

conclusiones presenta.das por este tipo de autores se encuentran 

distorsionadas y carecen de verdaderas bases de estructura que 

puedan resistir un examen riguroso. 

Hay que entender a la Revolución mexicana como un proceso 

91.obal en donde se 111slumbren perfectamente a los grupos de poder 

participantes. La lucha emprendida por Madero no puede ser 

comparada con la lucha de Zapata o V1 l la. El papel adoptado por 

Carranza no puede ser minimamente comparado por los papeles 

desenvueltos por Villa o por Zapata. E~tas d1st1nt~s actuaciones 

desarrolladas por los diferentes protagonistas del mo1,11miento 

armado, son materialmente la lucha de poder dentro de la sociedad 

mexicana de principios de siglo. Las diferentes causas 

mol;i1,1ac.iones por las cuales estos contendientes participaron en la 

guerra de revolución son de diferentes contextos. El espectro de 

poder en el cua.l confluyet~on los distintos grupos de la sociedad 
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de 1871 a 1928 fué tan amplio, que s1 no logrdmos est.ruct.urar l~ 

lucha revoluc1onar1a pa1· tendencias, nunca lograremos entenot:r la 

mdr•CC'lña de desenvolvimientos y de promulgac1ones. 

L3 coyuntura que s1g1n1f1cO la 1ac:c:1ón integr·aoa por• Obregon, 

Calles y de la Huerta al final del segundo decenio CJe este siglo, 

logra equipar, con pt"oyecto pt'agmit1co teórico, los 

mov1m1entos obrero y campes1no 1 reg1on.;.. les y acéfalos, de un 

lidera::go nac:1onal, 

Anali::ar objetivamente el papel desempeñado por la Iglesia, 

requiere for::oo:amente del anélisis global de nuestra Re1,1oluc:1on. 

Tomar en cuenta el desempeño llevado a cabo por cada una de las 

fuerzas .ac:tot''15 de acuerdo a su interés pr1nc:1pal y al desarrollo 

de la~ influencias internas y externas que contribuyeran al 

desenlace actual de la inter~cción de poderíos desde la epoca 

previa 1910, hasta las cimentaciones del sistema poli tico 

mexicano en 1931). Esta es la Unica forma en la que se puede 

expllcat• vera:: y científicamente los articules 3ro, 24Q., 27Q y 130 

Constitucionales, en su repercusión como entes coartan tes la 

l1ber•tad de movimiento y por ende Jurídica de la fuet·~a de la 

Iglesia Católica en México. De la misma manera el fenomeno de la 

9uer1·a cr1stera facilmente comprendible, ya que se puede 

v1suali:ar el con1licto regional causado por la interrupc1on, tal 

y como lo afirma Gilly en su libro, "La Revoluc:iOn Inter1·umpida", 

del movimiento agrarista enarbolado por Zapata en el Sur y por 

Villa en el Norte y Centro de la República. Tt•atar de e~pl1ca1· la 

e}nstenc:ia de este tipo de legislac:ion coercionadora y hasta 
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repres1va en contra de un tnstrumento de dom1n10 ldeologico 

netamente burques 1 dentro del Estado c:op1tal1sta mel'llCdn0 1 

r•esu l tara ser lln icamen te un pL.1ñado de u•ustrac iones, por dec 1 r 1 o 

menos, provocando, con esto, una reacc1on de saña en con'tra del 

grupo Jacobino impulsor de dicho proyecto Jurid1co durante los 

trabajos del Constituyente en Querétaro que oc:as1onaria una 

posible reacción de lástima, en favor del grupo 

olv1dandose po1• completo el anAlis1s objetivo y realista de la 

situación. 

Suele considerarse a la Revoluc1on mexicana como un 

levantamiento popular encabezado por una f19ura casi mitica en 

contra de una dictadura pal t tica, en busca del reclamo de 

elecciQ(les libres y por- la no perpetuac:1ón individual dentro del 

poder gubernamental. Pareciera ser-, de ac:uerdo a lo establec:ido, 

que la luc:ha armada de 1910 a 1928 busc:ara un cambio polit1co 

conservando la misma Qstructura social y económica de la época. 

Al mismo tiempo se nos hace entender la 1nconfarm1dud soc:.1al como 

un fenómeno aparte del originado el 20 da noviembre de 1910 1 se 

llega a intuir que debido al levantamiento armado encabezado por 

Madero, se emp1e:::a a abrir una c:loaca desconocida por todos, que 

pone al descubierto las injusticias del Porf1riato, y en m~d1da 

que nuestros caudillos revolucionarios van tomando conciencia de 

ello, hacen pronunciamientos que fot~:zan a que los Constituyentes 

de 1917 se preoc:upen por la situación y propongan medidas 

l'E:HV1ndicadorils en contra de la e:<plota.c1ón social. 

Nuestros modernos historiógrafos explican a la Revolucion 
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como si fuera una novela en la cual no importar•a el sentido. 

dando le poca 1mportanc1a a todo aquel lo que pud1et'a ponet' tela 

de juicio su concepción sobre el mov1m1ento. Tal es el caso de 

que se le de mas importancia a ciertas intrascendencias, como 

pudieran ser algunos modismos al hablar o a la locali=ac10n de 

algunos de nuestros reYoluc:1onarios en Ueterml.nndo mom~nto, qua al 

análisis del Plan de Aya la o de los acuerdo:; c.:lebr•ados en la 

Convención de Aguascal ientes, que ! levar· -in a la creación de un 

9ob1erno convenc:tonista con mucho mayor fuer::a que el Gobierno 

Constituc1onalista de Carran::a en es;e momento. 

Al movimiento campesino de Villa y Zapata se le tiene 

rele9ado a. un st::r;,undo término y se llega al e:<tremo de tac:harlos 

como desenvolvimientos o reac:c:tones del 1nic:1ado por la burguesía 

qu~ se encontraba en desacuerdo por la falta de movilidad pol!tic:a 

debido a la dictadura. 

Al negarle la importancia que se le debe a estos movimientos 

sociales, se recha::a y se distorsiona completamente el balance de 

fuerza entre burguesía terrateniente, burguesta industrial, 

ca.pi tal extranJero y tuer::as obt•eras y campesinas, perdiendo por• 

completo de vista el papel coyuntural ofrecido por Obregón y los 

Sonorenses al ceder ciertas conces1ones de caracter social c:on el 

fin de preservar las estructuras económicas capitalistas, al 

ubicarse este al centro del espectro pal!t1c:o del momento. 

Entendiendo que la fuer:::a, que como grupo de poder, go;;:aban 

campesinado y obreros, sobrepasaba al de la burguesia l ibet·al 

terrateniente, seria la única forma que se e:~pllca.ria la fuerza 
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mediadora que represento el .1ac:ou1n1smo obre<:ionista 

constit.uyo le c:reac1ón de un bonopa1·ti'bmo me"1cano"' qL1e suo:;i~te 

hetsta rtLlestros dias. 

F'at•a anali=ar a la RevolL1C1Cln mexicana, la óptic.:a tendra 

que ser global; esta es la Uni::a forma en qL1e podriamos hacer un 

anal is1s ~ob1·~ lo!<i fuer:as de pod~r que tomaron parte en el la 

p0;.ira c.umµrent.ler la.s diferentes posiciones ideologicas y de etas~ 

que s~ d ie1·on. 

A la Iqle~ia C.:..tol1c.a so le debe considi:!t'.:\I' como un 

1ngt1•um~mto Ue poder ide:olóyico e::c1Lt$1vam8ntc. Drispues de 1 

triunfo liberal con Juáre=, d1sm1nu1d0l. en $U poder~ do tomar 

d1:-=is1ones, queda únic:ament~ supeditada al balance de fuer;:as. 

aunque tratando de influir en cie1~ta medida al desarrollo de los 

acont~cimu=ntos del momento. De acue1•do al a11áli5is de Gilly sobre 

nuestra f\e..;ulución, la verdadera revolución fué el mov1m1ento 

co.mµc:s lna de lJ.p..,i. tu. y Villa. El conflicto por el poder entre los 

gruµos bu1·9ueses únic:ament\2' rep1·esenta un aJUste de tipo pot1t1co 

* El Bohapartism1' Dexicanv, entendJdo c1Jm11 el equil1hri1' 
de fuerzas opuestas mientras no haya heqemanla total, se d~ 
precisamente en la c11yuntura de la Re1 1 0Juc1ón mexicana con 
el pen~~miento del grupo Obregonista. El peque~o burguesi3mo 
de e,;te 9rup1> lvc¡ra CtJptii1'., deritr<• •ie su pr1·>yecto nacional, a 
los grupr•~ ubrero3 y campesinos y iorza al proyect1> burgu~s 
de Carr·an:a ~ negocJar c11n estos e11 base a un proye~tcJ mixto 
de hegcmonta indefinida. El t~rmJno Bonapartismo, $e 
desprende de la lectura del 18 Brumario de Luis Bonaparte, 
de Karl Harx, en donde se analiza Jas Reformas legales 
durante el gobierno de Gonaparte en Francia. Aprovechar la 
nivelacion de fuerzas vpuesta$ 1 para tratar de encontrar un 
Justo medJo que le otor9ue el poder del gobierno a un tercero 
en discor<Jia. 
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dentro de la estt'uc:tura del Estado cetp1tC1l1=.tcl 111e:oca110. 1:.1 

e::ct?SO de capital e:~tran,Jet•o 1nver'Lido en l"léx1ca, µ1·ovoca L•r1 c11•.:ive 

descontento dentt·o d~l secto1· p1•opieta1•10 nac1011dl. 

momentCJ se tornan en C:L1eniet los prolJlemas sucia.le!:. " muc110 menos 

se consideran asto:=. como caLtsa 1rremed1able del tipo Ue 

e:<plotación económica garanti::ada por oJ Esl;ol'j,.:>, sirio que le 

alritJuyen al imperfeccion~micmto del 3tste11.a 8Conóm1co 

1·ec:u1·re al ps1colo~ismo 1ndiv1dual para D' •111carlo como resultado 

del atraso cultLwal y educac:1ona1. 

Gilly nos tl~~o c~mprcnder· la h1ntor1~ de la insurrección y 

reSulL<•tiO d<'d -.:::nfrcnta.mientü entr~ p1•opiet~r1os del siglo XTXj· La 

~cu¡;,wlu:.1ón de tier·ras 1 gr·ac1a$ al t•égim~n liberal tt•iunfante, 

OC:.ei!:.d.:ma el desmembramiento de dos secto1·es de la sociedad 

me:: i cand que basaban su tenenc 1 a en 1 a p rop i ['>dild comuna 1; "El 

t"C:?sLdlc.tdo de las lC?J'Os de Reforma no fué el surgimiento de una 

nueva clase de peque~os agricultot·~s p1•opietar1ns, que no podia 

set• c1•aada pot• ley, sino una nueva co11cQntrac1ón latifundista de 

la propiedad agraria. Durante la guerra del yaqu1, les 

.:..rn;?batar-on el va.lle a los indios pat'cl entregarselo a Jos grandes 

terraten1i::-ntes me::icanos y norteamert~~nos ••• este fu6 E!l 

nac1onal1smo inicial de la burguesía mex1ccina. "'u> El 

a.cuparam1ento terrateniente atacó tanto a la prop1edad de la 

I9les1a Catol1ca como a la p1·op1e:dad colectiva de los pueblos 

ind1gemas. El ejido la propiedad comunitaria base de la 

estrL11:tura de la tenencia de la tierra fué atacada y eliminada en 

base al l1beral1smo económ1co 1 el progreso o la modernidad que fue 
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pregonado por todos aquel los liberales del siglo pasado y del 

F'orf ir 1 a to, a tacó d 1 rectamente el tipo de ten ene la comun 1 tar· a a 

primitiva que ex1stia en el pais, debida a que e~te tipo de 

propiedad habia sido respetada por la conquista espaffola gracias 

a la inter·.,,enc1ón de su corona. Al acaparar las tierras que 

habian pertenecido los campesinos forma comunal, los 

terratenientes fueron absorviendo pueblos enteros, baJO su 

dominio, fomentando de esta fot'ma un nuevo tipo de va.sal la je 

esclav1smo proteJido por la le91slac1ón liberal, base del sistema 

económico: deJar hacer, deJar pasar, oferta y demanda de traba.Jo, 

etc. 

La Revoh.1ción Zapatista es claro reflejo del protJlema 

campesino. Los pronunciamientos a part1r del Plan de Ayala 

demuestran sus interés por recuperar las tierras de las que 

fueron despoJados y por defender el t1po de tenenc1a que ineJor les 

convenia, pudiendo ser comunal o tipo pequeña propiedad pero 

teniendo ellos la decisión respecto a esta. 

El movimiento armado Vi 11 is ta, aunque careciendo de un 

pro9rama como el Zapatismo, era un levantamiento campesino en 

contra de los grandes propietario& de la tierra. La diferencia 

fundamental entre los obJetivos de los grupos sublevados nos 

demuestra claramente el porque del conflicto Mader1sta-Zapat1sta, 

del conflicto Carrancista-Vi 11 ista-Zapatista, y del conflicto 

Obregonista-Carrancista. 

El mov1m1ento armado del Mader1smo continuado por el 
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Carrancismo no buscaba cambios económicos y sociales 

estructurales, era motivado simplemente por situaciones polit1cas 

de renovación de poderes guoernamentales. La JUSt i f icac ion d~ un 

cambio de gobierno dentro de la misma estructura estotal, "La. 

crisis social se retlejO en la crisis política OE· la burques1a. 

La oposición burguesa, tímidamente activa desde principios de 

siglo, intensificó su act1v1dad hacia fines de esa decadd. Asl 

surgió la figura de Francisco r. Madero, m1entbro de una rica 

familia de terratenientes, planteando primero una transacción con 

la dictadura que permitiera un retiro paulatino de F'ortirio Dia:, 

y posteriormente, ante la intransigencia de este, la consigna de 

no reelección y sufragio 11br·e. La preocupacicn de Madero, como 

de otros rJoliticos de la oposición burguesa, no era encabe:ar una 

revoluc1on como la que estalló finalmente entre sus manos, sino 

contener• y evitar el estall100 t•evolucionat•io popular que todo& 

presentían inminentemente, haciendo a un lado a Porfirio Dtaz y 

asegurando su sucesión pacifica y burc;¡uesa a través ce algunas 

re·formas politicas. "ª.:. ... La clase prop1etar1a entra de esa forma 

nuevamente en pugna poli ti ca por el con trol del instrumento 

gubernamental. El Plan de San Luis aseguraba la hegemonía de la 

clase burguesa terrateniente aunque :ionaba atraCt1vo para los 

grupos regionales proletar·icJs, "En su articulo tercero, el plan 

declat•aba que se rest1tuirian a sus primitivos Pt'Opietarios. en su 

mayoria indios, las tierras de que los habian cespoJado los 

tribunales y autoridades aplicando d.bus1vamente la ley de terreno:; 

baldíos. Este et'd el único punto del plan que planteaba una 

t·eiv1ndicacion social; pet•o 1ué el que atr·~JO y concentro la 

131 



CHF 1 TULú 5L: .i. TU 

atl:!nc1ón dt:! los campes1no5 c:Je todo el pais, y les i:st11nL1lO 

=egu1r t?l 11amat1c. a Las ~rmccls que ndc1 .... ~1 F·lan ue ~on LuiS,"''-'e. 

El mo~1m1ento campe~1no sin emoa1·go go:a de una di reri:nte 

e:q.>11t::.;u:1on Que va mas. a.lla de un simple camc10 poltt1co, di: 

intercamc10 ''democ1·él1co'' electot•al. El campesino al igu.:.J oue 

los obreros en los centros urbanos levantó en armas en contra 

del proyecto liberal de e:<plotacion capitalista y en contra de la 

propiedad terrateniente base de la ut1l1zación cuasi ~sclavista de 

los centros rurales. 

Estos dos diferentes proyectos, hasta cierto punto 

antagónicos, encuentran un punto de lazo al tratar de derrocar al 

gobierno porf irista, primero con Madero, y luego con Carranza en 

contra de Victoriano Huer~ta, pero ambos se observan y se miden con 

mutuo recelo, ya que no e:1isten proyectos ideológicos comunes que 

los puedan identificar mas allá del obJetivo inmediato de tipo 

materialista dP. derribar el gobierno de D1az. 

Los proyectos ideolOgicos de Madero y de Carranza om1t1eron 

por completo los aspectos sociales que pudieron haber hecho al 

movimiento armado burgués un movim1ento de masas.• Las proyectos 

* Gilly analiza la verdadera intencibn del auviaiento 
burgu~s que buscó el relevo del PuriJrio DJaz, pero que en 
realidad buscaba llegar a cabo un porfiriato •in Pvriir11>: 
''la posición de la ter1dencia burguesa na•:lonal que per.seguJa 
el des~rrolla del capitali.sao, atin haciendo grandes 
concesivne3 a las gasas can tal de parar el curso ae la 
revoluci~n y de aantener la cont1nu1dad JurJd1ca. No ie 
proponia Ja eliminación de Jos Jatifun•1i11s, sino, todo /11 
contrario... Madero, como se ha vistcJ. rechazaba esta 
solución reior•ista por utópica. Ta•poco se •1>straba capaz de 
ter~inar con el zapatis~o pvr la fuerza. El gvlpe de Estado 
que acabarla con su gobierno y con su vida s~ iba 1•olvi@ndv 
una nece;1dad para la bur9uesia ••• En ültima instancia, Hader1' 
habia caido por su impotencia para acabar con eJ zapat1sm11. 
comv $e lo habian pronosticad,, desde su mismo ca•p~.·' 
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de Zapata, Flores MaQón y V1lla atacaron d1rectamentL' al 

enplotador, nunca estuvieron de parte de los intereses de la <.:l~se 

pl'opietar1a de ese momento, estos proyectos basalJ~r1 el 1ntel'lo:'':'i 

social en diversos cambios de orden ~structl1rul de la sociedad 

mel-iicana de principios de siglo; los pr·oyectos ~oc1ides urqian una 

serie de reformas politicas y soc:ial.1-=;: "$ufr-..'le¡10 libre. 

reelección pres1denc1al, supresión de c .. ~ iques y Jefes politices 

locales, enseñanza laica, 1nsti-uc:ción ot:.lig~tot•1a hasta los 14 

años y meJores sueldos para los maestros, nacion~lL:ación de los 

bienes del clero puestos a nombre de testaferr·os, Jornada má~1ma 

de ocho hot•as d~ trabaJo, descanso dom1n1cal obligator10, salario 

minimo de un peso y mayor en las re91ones de mas alto costo de la 

vioa, n~Qlamentación del traba.Jo a domic1 l io del servicio 

doffiést1co, p1•ohibic1on del trabaJO de menor•es de 14 aRos, higiene 

y seguridad en los lugares de traba.Jo, anulac1on de todas las 

deudas de los peones con los terratenientes y abolición de las 

tiendas de raya, fundación de un banco agrlcola, restitución de 

ejidos de los pueblos y distribución de las tierras ociosas entre 

los campesinos, protección a la raza india, etc:."•i:. 7 

·reamo afecta esta perspectiva las relaciones de pod~r entr·e 

los grupos activos del movimiento con el instrumento de dominaciOn 

1deológ1ca que representa la lglesia CatOlica? 

La Iglesia Católica al perder la QUerra por la hegemonla en 

1857, y posteriormente con la leyes de Reforma y con la derrota 

final del proyecto proteccionista, queda incapac1taoa para buscar 

una l 1bertad de acción con la misma intensidad con la que busco y 
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actuo dLlt'.omte el siglo pasado. 

Disminuida en su poderte económico y politice, la iglesia 

adopta un papc>l de cara.e.ter Jet·arquico secundario y es L1t1li=ada 

por el poder hegemónico como un instrumento ideol6gico de 

gran dominación espiritual del pueblo. La alian:a entre Iglesia 'y 

poder liberal t•esul to ser la alianza de un poder disminuido y 

débil para afrontar la acción hacia (como lo planteó Nietzche> la 

busqueda de protección y privilegios, el poder hegemónico de la 

sociedad que impone su movimiento propio hacia las demas tuerzas 

que tienen que variar el suyo para no resultar lesionados por 

este. 

La alianza de la Iglesia no fué con la faccion gubernamental 

del poder hegemónico, sino que fué una alianza 9lobal con el grupo 

liberal terrateniente, con la clase propietaria triunfante del 

conflicto de peder del siQlo pasado. Múj1ca criticó 

sistemáticamente la imtromis16n del poderio eclesiastice y de las 

decisiones hechas por el alto mando c.onstituc.ional1sta respecto a 

este; "Imagínese usted que en estos dlas dispuse acondicionar los 

templos del estado para poner en el los las escuelas pllbl leas, 

debido a que aqui no hay edificios propios \de propiedad) para las 

escuelas y mi anhelo, que creo trascendental, que estimo propicio 

para el momento actui\l, fué desbaratado por una orden oel Primer 

Jete obtenida por las "Señoras y Señoritas" de algunos lugares del 

estado que ocurrieron p1d1endo se les deJe esos edificios, en c¡ue 

actualmente no hay culto, ni imagenes, ni ministros, pues todo lo 

ha destru
1
ido aqul la revolución. Le confieso a usted qua esta 
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Qolpe fué para m1 conf1an:::a de rebelde c:onvenc1do, contundente, 

pot•que veo que cualquier esfuerzo extraño a la revoluc1on pL1ede 

mas que los anhelos de el la misma ••• " io1;1 El papel desempeñado por 

la IglesJ.a, durante la Revoluc:iOn Me:ocana, puede ser e::plic::ado 

baJo este concepto. 

El ataque sistemático que efectuó la lglesia en contra del 

movimiento armado, fué dir1g1do al movim1e1·to campesino, tratando 

al mismo tiempo de conse1•var el favorec:1m1ento de los dos grupos 

propietarios 

QUbernamental 

pugna. Este favorecimiento se cargo del lado 

los momentos que fueron necesarios. 

La actitud de ataque tomada poi· la Iglesia al movimiento 

campes1nt;:1 causo una reacc:1ón negativa por parte de la dirigencia 

pequeño burguesa que era parte del ejército const i tuc ion alis ta. de 

Carranza; "Un sector de los of ic1ales, que después de que uno de 

los puntos de apoyo para el asi:enso politice del obregonismo, se 

desarrolló como tendencia nacionalista revolucionaria, Jacotuna y 

aún sociali:::ante, en el ejer·cito carrancista. Su mas alto 

e>lponente fLté sin duda Ft•ancisco J. MUhca, que después seria el 

dir19ente del ala jacobina del Coni;p-eso Constituyente. Este 

sector un1a una ideología nacionalista y revolucionaria a la 

influencia general que sobre al eJercian las masas en revoluc1on, 

y esperaba imponer esas ideas a través del desarrollo de la lucha, 

cuyo triunfo no lo velan como un mero cambio de gobierno sino como 

una transformación de las bases del Estado me:ocano una 

trasformación que debla entregar la tierra los campesinos, 

aumentar las conquistas obreras y abrir el camino a una aspiración 
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no muy precisC:l n1 definida de el•11lu•:I1 .. r. $O<:JaJ.lil..i!..!..·· qucuo ya 

delineada una de Las cont1•ad1ccionC4's centt~ate:i uel ;:,,r·r1'\nc1smo, 

que se mantuvo d1..1t•ante toda la luc..ha arm.:tua v ~e e,.(pl't!SO 

nuev¿oment~ aJ. redactar la C.onst1'tuc1on: la contl'ad1c..:1on enct·e la 

di1·ecc1ón burguesa de Ca1·ranza y el ala m1l1ta1·, pequerio bur·guesa 

y Jacobina entre cuyos representantes se contaban Mujicc.. y, en 

parte, Lucio Blanco y otros. " 1 u ... Estos atacaron a la 19les1a con 

la misma intensidad con la que esta los atacaba. 

Por su parte la dir1gencia campesina pra.c:t1camente no tomo en 

cuenta El ver•dadet·o conflicto 

eclesiástico se traguó entre el grupo pequefio but•gués radical ~ la 

Jero:wquia ec:lesiastica. La facción jacobina del grupo obregon1sto. 

entró en conflicto directo con la I9les1a debido a los ataques oue 

esta ofrecia al movimiento campesino y obrero. Siendo el 

obre9on1smo un movim1ento en busca del poder, y aprovechando el 

apoyo que esta bt· 1ntJaba a los movimientos sociales, 

contrapeso al grupo c.arrancista con los grupos 

al servir de 

campesinos. 

Obr•egOn, pretendia absorver el erto tipo de demandas sociales s1n 

querer alcan::.ar al9lln cambio estructural dent1·0 del Estado 

capitalista. La facción obre9on1sta tiene como obJet1vo pr·inc1pal 

la adquisición del poder gubernamental y entiende que para l ler,¡co

a consegui1•lo necesita for~o::.amente del consenso campesino y 

obr~ro, los cuales se convirtieron en dos mov1m1entos con la 

suficiente fuer::.a paro poder enfrentarse con e:ato a la facción 

burguesa ce la Revolución. úe hecho lo hlctet·on gracias que 

tuvieron baJo su control a la ciudad de Mex.1co y a la mayor parte 
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de la RepUblica durante el c;¡ob1erno Convenc1onista. 

rue con la convenc1an de Hguascalientes oue el 1nov11111ento 

campesino logró la fuer=:t necesaria para tomar en SL1 podt?1' el 

centro pol!t1co que representa la Ciudai.:l de Mé;·,1co piat•a log1·a1· 

inercia suficiente para en1'rentarse en contra Lle las tu¡;.r=as 

burguesas que se negaban en enarbolar l~s bandBr.:>=> de las retorm.ns 

sociales. Obregón comprende a la perfec,;,_1óan la import¿¡.nc1C\. al 

igual que Carran;:a, de restarle tuerza a~ mov1m1ento campes1no, 

pe1·0 d1ferencia de este, Obregón toma como propias algunas 

de las re-formas campesinas, sobt'e todo en el aspee.to agrario y de 

tenencia de l~ tierra, tratando de sumar adeptos hacia su 

Jefatura. Para Carranza resultaba 1nc:.ompres1ble las proclamas 

campesinas ya que el era un t•epresentante de los sectores 

terratenientes del Porfiriato, "el general Genovevo de la O, 

recibió esta respuesta del Primer Jefe: "Eso de repartir tierras 

es descabellado. DiQame Que haciendas tienen ustedes, de su 

propiedad, que puedan repartir, porque uno reparte lo que es suyo, 

no lo aJeno" ••• Quien tenia la per1idia y la insolencia de mandarle 

pt•eguntar que hacienda tenia "de su propiedad" para repartir, er.:i 

un gran terrateniente de Coahui la ••• Oecia el documento que el 

campesino "se lan;:ó a la revuelta no para conquistar i lusor·ios 

derechos polit1cos que no dan de come1·, sino para procurarse el 

peda::o de tierra que ha de proporc:ionar·le alimento y lltlerto.d". 110 

El obreQon1smo tuvo necesidad de tomar banderas sociales, por 

que la sublevación "fué mas allá de los ~ucesos controlaoles por 

medio de los tipicos metodos represivos. El Jacooin1smo social 
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mea1c:ano pugno por la adapatac1on de las can~lgn~s r~voluc1onar1a: 

~apatt~~as y magon1stas. 

Este completo panorama polit1co y social vino a resum11·se 

dentro del constituyente del 17. Las tuerzas constituyentes 

burguesas y pequeño burguesas lograron imponer un proyecto 

poltt1co, económico y social de corte cap1tal1sta pet•o al mismo 

tiempo de facc1on jacobin1sta o Bonapartista, impulsada por 

Obregón y tole1~ada, debido a las c1rcunstanc1as, por Carranza. 

Gracias a que los movimientos campesinos no contaron con una 

estructw·a central de nivel nacional, la un10n de estos, con los 

movimientos obt•et•o-urbanos fué imposible. En el periodo 

comprendido del 14 al 17, cuando mayor fuerza pol1tu:a alcanzar•on 

los movimientos Zapatistas y Villistas, el llnico centralismo 

revolucionario, por su estructura y su plan de acción encaminado a 

c:onse9uir el poder, a contrario de los movimientos zapatista y 

villist.a, que su obJetivo fué la repa1·tici6n de la tierr•a; fue el 

Asi lo demostraba al asumir la defensa 

del pais cuando sobrevino la intervención Norteamericana eri 

Vet·acruz y al condenar la inter'lención del embaJador ~Jilson en la 

Muerte de Madero. 

LOg:icament;e e:<istió la imposibilidad oe que los movimientos 

campesinos contaran con la visión general del Carranc1smo debido 

al plano regional dentro del que se desarrollaron. Los diferentes 

movimientos de caracter prolelar10-campes1no tanto en las zonas 

urbanas como en las rurales carec1eron de programas nacionales que 

pudier•an unirlos cuando mas fuerte re~ultaba la revoluc1on 
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Pl'Omovida por estos. Los diferen~es pronunc1am1entos que se 

dieron fueron impulsados a nivel regional a excepc1on ael .-1an de 

Ayala Zapatista, pero la falta oe consignas por el benef1cio de 

los obreros imp1d1ó el amalgam1ento necesat·10 entr·e c~mpes1nos 

obreros para formar una d1r1genc1a central que encabe::ara el 

mov1m1ento y aprovechara el poderlo obtcm1do dLll'ance ~l tiempo que 

se tuvo controlada a la ciudad de l1éH1co. 

El jacobinismo suplantó el papel de urgan1:zador central del 

proletariado. El obr-egon1smo al apoyar un Bonapartismo pequeño 

bu1·gues buscó acaparar las demandas obreras y campesinas de acc:1on 

durante la revolución y no sobre la act1tuo pasiva hasta ese 

momento tom.:i.da por el car-rancismo de "reforma", concluido el 

inov1mie:?nto, cuando "la legalidad estuv1era reestablec1da". 

El movin11ento proletario e>tig1ó acción dur-ante la 1•evoluc1on 

pero fue incapaz de llevarla a la practica nacional, por si mismo, 

debido a su propio caracter t•estric:tivo y regional. 

Mientras el carrancismo negara el reformismo y asumiera sus 

pos.1c.1ones de tipo ~utoritario y represivas, el movimiento 

campesino y obrero tendria el tiempo sutic1ente pat•o poder' 

encauzar sus tuerzas a la conquista de un esfuer;:o conJunto de 

ccwActer nacional y proletario. Las fuer:"s sociales sobrepasaban 

en inercia al movimiento burgués, su capac1dad de movil1::ación rué 

superior y contaban con la tuer:.a suficiente para establecerse a 

determinado t lempo. Al refo1•marse el Plan de GuadalL1pe 

c:.a1"ranc1sta, con la clara influencia obregon1sta 1 y de pasar de la 
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pasividad reiorm1sta a la acción bonapartista, el Jidera::::go de 

Carran:::a asumió un papel distinto que le otorgo ventaJa sobre el 

movimiento campesino. Su caracter nacional sobrepasaba las 

e~pectat1vas del Zapat1smo y del V1ll1smo. 

Fué con los debates de los articulas .:, 27, 123 y 130 donde se 

notó claramente la influencia ji1cob1na pequeño-burguesa del 

obregonismo y del jacobin1smo r•adical que logró implantar reformas 

sociales tt•ascedentes al proyecto original de Carranza; proyecto 

estrictamente de tipo burgués y que buscaba asegurar cambios 

politices, como obJetivo de su mov1m1ento, al deJar intactas las 

estructuras sociales y económ1cas del Estado mexicano durante la 

época del Porfiriato, ya que fué este el que le aseguró sus 

intereses de grupo e individuales. 

Lo& sucesos de la época deben de an~lizarse muy detenidamente 

para comprender la nueva relac:ión Juridica de la Iglesia con los 

restantes factores de poder del Estado mexicano. 

Los artic:ulos 3 1 24 1 27 y 130 constitucionales son reflejo 

claro del pensamiento jacobino y de la contraposición existente 

entre la burc;,ues! a y el proyecto triunfador en la bu!5queda del 

poder. El obre9on1smo obtiene el respaldo de las fuer:as obreras 

y campesina al i.\Sumir como proyP.r:to nac:ional un papel r·etorm1sta, 

pragmátic:o de ac:c16n. Lo9ra tendet• un puente entre los 

objetivos burc;,ueses de permanencia de la estructura económica con 

meras reformas superestrLlcturales del intercambio del poder 

gubernamental, y los objetivos campesinos y obreros, que 

demandaban acción y reforma social. El obr•egon1smo actúa 
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pragmáticamente y ofrec:e soluciones que pueden catalogarse como 

pt~o9resistas 1 pero que no afectan, por lo menos sut>stanc:1almente, 

la estructura capitalista del Estado. 

Las reformas aprobadas fueron necesariamente un traca.so de la 

burguesla 1 y asi lo reconoc:1eron¡ debido a esto Carranza se 

muestra reacio a sancionar cualql.\iet~ mechda de este tipo.• Para 

los movimientos campesino y obreros reprf-'.5enta un pequeño avance 

obtenido gracias al poderio que lograron acumular, y que fué 

necesar10, par"a que los reconoc1eran como tuerzas de poder y que 

tuvieran cabida dentro del aparato de poder estatal. 

• Carranza sie•pre se •ostró hostJl hacia cualquier 
int·~•it;<) de ca•bi<J :HJCial dentro de la legi:ilación 
cor .. .:ti tucional. Gil ly nos ofrece e1emplo:J contundentes 
re:;:pectr1 a esta conducta del "Pri•er Jet.e" del e1éri.:ito 
constitucionalista: "Al presentarse los dirigentes 
huelguistas en el despacho de Carranza, este los insulto en 
tor•a s1Jez, los califico de "traidores a la patria" y ordene) 
que fueran encarcelados alll aismo y soaetidos a conseJo de 
guerra. Al ais•o tiempo. el ejercito asaltó la asa•blea que 
se realizaba en el sindicato de electricistas y la disol1•Jv y 
las tropds invadiercJn y ocuparon los locales sindicales. El 
la. de agosto el presidente dicto la ley ~arcial y el 2 de 
agosto dio a publicidad el decreto correspondiente, que 
establecla la pena de •uerte para los huelguistas basan~vse 
en la ley Juarista del 25 de enero de 1862 que fijaba dicha 
pena para los "trastornadores del orden p~blico·· ••• El aisan 
Carranza, una semana después, envió al Congreso otro proyecto 
de reforsa del articulo 130 para privar a las le9Jslatura~ 

lo.;;ales del derech1} a limitar el r1umer1J de ,¡acerdotes, abnl1r 
la cc>ndición de que estos sean aexican1JS por naci~1ento y 
exceptuar los bienes muebles del clero de 11J3 requi$itoJ que 
exige el articulo 27 de la Cvnstitución. El pr1>yecto dec1d 
que el articulo es u1imitati~u de la conc1enc¡a humana y se 
hal 1 a apartad" •:ie JO$ anteceden tes JUr 1 dJ cos r1ac J1H1al t?S", el 
diario ''Excelsior'' Jecla que e,;t~ 1n1cJat11•a pres1dencial 
habla ;ido tomada ''siqu1en·1~1 el proqrama .;e depurdr la 
carta magna de Ouer~taro de las exaqeraci.,~es racvb1naJ 
Jnadecuadas a ~uestr., med1v h1stbr1co> J1Jcial de que 
adole.;e". &t.& 
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Pero es, sin duda alguna, el obre9on1smo• el triunfador 

absoluto ya que logra pasar como el co11ciliadur y logr•a captar, 

para fortalecer su dominio, aquellos sectores sociales que habtan 

r~basado y vencido a la revolución burguesa iniciada por 1'10.de1·0 

proseguida por Carranza. El ataque ofrec:ido por los obregon1stas 

radicales, al poder de la l9les1a se eap l 1ca como el ataque al 

Lin1c:o sosten de poderlo con el que contabd. la burquesla 

terrateniente y propietaria. Habiendoae vinculado el alto clero 

con las fuerzas 1 iberales cuando estos formaban ya parte del poder 

hegemónico dentro del Estado me:<icano. El ataque emprendido por 

la Iglesia en contra de la t~evolución campesina afectaba los 

débiles lazos de unión que se habian establecido entre obrer·os y 

parte del campesinado con el obregon1&mo, al mismo tiempo era 

necesario debilitar aun mas al movimiento carrancista, pero el 

ataque no podta ser directo en ese momento, por consiguiente 

deberla de ir d1r1gida hacia alguno de sus apoyas, y que meJor 

oc:asión que dt~cnr al mas desprestigiado de estos. 

* "Obregón entró a establecer el poder burgue:i :;ob,.e 
nuevas bases politicas. Siguiendo la continuidad de tuda su 
trayectoria en Ja revolución, su obJetivv es desarr1Jllar una 
nue1•a burguesia, pero comprende que esta no puede hacerJ,, 
en~rentando directa•ente a las •asas, sino que necesita 
contenerlas haciendoles concesiones~ controlandolas desoe 
arriba y al •is•o tiempo ap.,yandose en ellas para enTrentar 
al 1mper1Jl1imo por un ladv y a las fuerzas restauradoras por 
el otrd, y ademéis a Ja pos1ble e in1•Jtable alianza de 
ambos ••• el régiMen burqu~s ie apoyd en dbrerds y ca~pesinos 

a tra1•es de las burocracias sindicales, para estabilizarse y 
desarrollarse, y lu hizo hablando en nombre de la 
revoluci1~n ••• Obreq1~n y Calles c1nnbat1eron a la lglesla •:1Hld 

centro de reaqrupamJento politlco de la ol19arqula 
terratenlehte y derrotó tCallesJ a la rebellOn crlster~.u ll2 
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La. saña con la que se emprende en contra de la l9les1a 

CatOl1ca se explica únicamente de est.a manera. su desconoc1m1ento 

legal, su inhabilidad para poseer, la repres1on en t.:ontra de sus 

miembros, todo esto en base a consignas de la ina,; pura trad1c1ón 

jacobina 1rancesa que deseaba transformar el dom1n10 católico por 

uno protestante y que al mismo tiempo fuera n.Jc1onal, idea que 

sale relucir en el debate del constituyente del '17 y luego 

trata de ser puesto a prueba por Calles e:-, el mo1nento mas álgido 

del conflicto religioso cristero. 

La ética protestante trata de ser promovida el México 

callista al mismo tiempo que las Iglesias protestantes fueron 

impuls~das por el nuev~ factor de podet• medio del principio de 

la :ndust1•iali;?aciOn "nacionalista." o lo que se conoce como la. 

Ct'eac1on del empresario me:dc:ano nacido con la Revolución. 

El articulo 130 constitucional viene a. darle natu1•ale:a 

Ju1•id1c:a al enfrentamiento de poder entre el grupo pequeño burgués 

Jacobino contra el grupo terrateniente comandado por Carranza. 

Este debate, ya dentro de los trabajos del constituyente 

queretano, refleja que la controversia es única y exc:lus1vamente 

una controversia de poder polít1co entre dos facciones de la 

burguesía con proyectos econom1cos diferentes. Todas las 

intarvenc:1ones en la discusión de este at'ticulo se basaron en 1" 

capacidad de crear op1n1on püblica de las. instih1c1one~ lgla.,:,1a~ y 

de la necesidad de restarle fuer;:a pol 1 tl.:a al clero CatOl tca en 

México. Laü intervenciones a favor y en contra del artit.:Ltlo 1.31J 

constituc:1onal son confrontac.1ones de carac:ter· polit1c.o en oonde 
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sale triunfante el sector oot·egon1sta rao1cal tler1•otdndo al sector 

L.a1·1•anc.1 st.a encaoe=atJo pot· Fel 1:< F·a1a .... 1c in1. E::.l entrentam1~nt..J 

económico saca a reluc:1r un clat•o anal1s1s wecer1:;rino, al 

proponerse la creac:ion de una l9les1a nacional que 

contrarrestar los efectos ideolOg1cos ce la Iglesia Latul1ca. La 

creación de una Iglesia nacional apoyada por la normat;1v1dad 

constitucionaI, sumada al golpeo, t;amtJien constituc1onal, hacia el 

clero catOI1co,• trataba de enfocar el nuevo camino pretendido por 

los sectores pequeño but'·gueses revolucionarios qu2 habían sufrido 

una represión econ6m1ca con el dominio de las facciones 

terraten1entes de la olLgarquia burguesa y del capital extranjero 

dentro del 1•egimen liberal del periodo F'orfirista. 

Mucho se ha discutido con respecto a la guerra cri'iitera. 

Mucho de lo discutido ha versado sobre la influencia extranJera, 

especialmente americana y br1tán1ca, al atacarse no solamente los 

articulas relacionados con la Iglesia (3, 24, 130>, sino tambien 

el articulo sob1·e tenencia de la tiet•ra y relaciones comerc1ales 

El diputado Recio al pr~pvner una serie de refor~as al 
prayectc> del articulo 24 pide se aprueben estas para ''fundar 
la i•erdadera Iglesia ~exicana·• que aunque fuera católica, 
re$pvndiera a los interes de lus mexicanos: que 'nv estu11iera 
supeditada a Ja autvridad del prin~ipe de Ro$a''. El 
diputado Pastrana Jaimes reconoció "la alt!JJaa trascendencJa 
que tiene que se haga un cuJto verdadera~ente naczonal, 
para que, di igual que las artes, que la industrJa~ que la 
ciencia. tt>do sea para HexJco. que sea un producto del pueble> 
mexicano.H L 14 El interes de crear un culto nacJonal siempre 
estuvo ligado al de pugnar una industria nacivnal fuerte. 
Las Jntervencti>nes de lo~ diputados Recio y Pastrana Jaime~ 
fueron cvngrue~tes cc•n sus apreciaciones econó•Jcas al 
invocar un nacionalismo no ünica•ente para lc>s asunt11J 
rel1g1osos sinu tambien para t1Jdos los actos de la vida 
nacJ1>naJ. 
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(27>, por un lado. Por el otro se destaca 9randemente el 

fanatismo religioso de los que tomar·on parte en dicha guewra. 

Poco se ha discutido con referenctñ al espíritu a9rar•10 que tuvo 

dicho enfrentamiento y oe quienes part1c1paron en el movimiento. 

Una vez que obtuvieron el poder Obr&Qon, Calles, y de la 

Huerta, rele9aron a Lln segundo termino las demandas campesinas. 

El charr1smo sindical impulsci:do por MoronE'S mantuvo el movimiento 

obrero detenido ba.Jo promesas de acciori, 

disciplinaria ª"ª t"epr1mida fisicamente, 

la 

las 

desobed1enc1a 

huelgas de 

electr1c1stas y ferrocarrileros fueron igualmente reprimidas, las 

conquistas soc1aJes institucionalizadas fueron detenidas y un 

monta.Ja escénico se puso en pie para predicar la Revolución, para 

actuar -=n contra de ella por debajo de la mes•. El reparto de 

tierra a los campesino& fue prácticamente nulo hasta 1936, los 

gobiernos CaN·ancista, de la Huertista, Obre9onista, Cal 1 i.sta y 

del periodo del mainmato repartieron tierras en un minimo e 

incluso el gobierno Carrancista trato de promover reformas a los 

arttculos 3, 27, 130 c:onstituc1onales; "la poJ1tica de Carran::a 

er•a la neg:acidn del pacto de 1917 -ya habia intentado hacer 

reformas reaccionarias a algunos de los art1c:u1os avan::ados de ia 

Constitución- y si habJa stdo aceptada tole1•ado por los 

1·epresentantes pal! tu:os de la pequeño burguesia revolucionaria 

como una c1•uel necesidad para eliminar los resabios de l.a guet"ra 

campesina, ellos no la habJan compartido ni acompañado, salvo en 

un punto que los unía a todos: el enfrentamiento nac1onal1sta. 

contt"a el tmper1al1smo ••• EL 31 de enero de 1919 el mismo d1ar10 
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"Exc:els1or•" publ 1caba una 1nfot•mac1ón segun la c:ual "a 93 personi\S 

se les han entregaClo propu:dades en el D1str1to Federal, 

propiedades que estaban intervenidas desde al triunfo del 

constituc1onal1smo. En los Estados el numero de proj:neaades 

devueltas ha sido mucho mas abundante. La devolucion comenzó 

desde 1916". Luego el diario publicaba una lista de los 

beneficiarios, entre los cuales figuraban ape1 l idos como los 

Liman tour, León de la Barra, Romero Rub io 1 Garc1a f·1mentel, 

E.scandón y otros, que haci•n concluir al mismo diario que ''todo el 

porfir1smo vuelve al disfrute de sus bienes" ••• la nueva burguesJa 

mexicana, los Obregón, 105 Cal les, los Aat"Orl 5aenz, los 

industriales de México ••• "'':s El movim1ento Zapatista fué 5ofocado 

por el Jacobinismo obregonista, Carranza mando matar a Zapata, y 

Obregón a Villa, dewapareciendo as1 los dos lideres moiximos, del 

campesinado mexicano, del escenario polft1co. 

Las inqu1etudes que habian encendido la mecha de la 

revolución campesina seguian en pie, los generales ot1ciales 

villistas y zapatistas, en forma dispersa, continuaron la lucha, 

aunque restringida a niveles lct:ales y regionales y &in la fuerza 

que habian alcan~ado durante el periodo de 1914 1918. El 

gobierno fedet•al pequeño burgués establecido, se dedicó a apagar• 

los tocos de lnsur9enc1a campesina que todavia ex1stlan, los 

campesinos sin ltdet• central, y sin proyec:to global, continuaban 

luchando por la reparticiOn de la tierra. 

Mientras tanto los intereses del capital extranJero y de la 

Iglesia Católica habian sido afectados. El jacobinismo pequeño 
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burgués se caracter-1::ó por su acentuado sentido nac1onal1stct~ 

impulsó la industria e h1:0 del protecc:ion1smo ei:.onom1c:o llnci 

p1e:z:a fundamental en la creación de un Estado burgues¡ nacional y 

fuerte. Las ganancias de las compañ1as extranJeras fueron 

mermadas con impustos al uso del suelo y sobre las gananancias que 

obtuvieran. El poder burgués terraten1entl:!' se encontraba afectado 

legalmente pero en realidad contaba con una amnistia conced1da 

poi· debajo de la mesa. 

El tercer actor· dentro de la guerr• cr1stera y que s1rvi6 de 

fachada a todo el conflicto, la Iglesia ca.tólica, no luchaba por 

inic1at1va propia, ya que su rango de acción se encontraba 

sumamente disminuido. Ast es que despues del '17 practicamente 

era considerada como un grupo única y exclusivamente de 

i1doctrinam1ento ideológico pero sin fungir detentador de 

poder en la igualdad de circunstancias y con la libertad plena del 

nuevo poder oligárquico hegemónico. Las manifestaciones que los 

grupos afines la Iglesia Catol ica organizaron e laramente 

reconoctan el apoyo de otras corrientes ideoló91cas en la lucha 

cristera. Figueroa Mata resalta una de estas manifestaciones de 

la siguiente manera; "Para el 13 de mayo de 192b ocurr10 algo 

1nus1tado. Damas católicas desfilaron en "Méaico", con pancartas 

en las que pedian la reforma de los articulas 3, 27 y 130 de la 

Constitución, lo cual no era muy inusitado; lo raro fué que las 

pancartas estaban escritas en Ingles •.. por lo que sus fotografias, 

publicadas en los E.E.U.U. causaron gran 1mpacto .•. allá."""' El 

mov1ento cr1stero no se enfocó únicamente en los artlculos que 
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afec.taban en poder de la Iglesia, sino también n1zo p100:.el1t1smo 

en contra del at•ticulo que a1ectaba al capital ei~tt'élirlJer·o. es por 

eso de su propaganda en idioma ingles. 

La iglesia catol ica debido a su severa d1sminuc1on, embonc-ba 

como instrumento ideolog1co al serv1c10 de las fuer;:as de poder 

burguesas. 

portiriato 

Mismas fuerzas que fueron hegemónicas durante el 

y que fueron derrotadas por el Obregon1smo pequeño 

burgués, al obligarlas a aceptar refo1~mas de indole social 

teniendo que reconocerlas como grupo de poder con suf 1c1ente 

fuer~a para interaccionar junto con sigo mismas dentro de la 

estructura del Estado. 

Las reformas promovidas por el ala Jacobina del Constituyente 

de 1917, transfomat"'on el JUe90 de poder del Estado liberal 

capitalista promovido por la Con$tituc16n de 1857. La Pituac1on 

social que imperaba en f'léx1co en 1916-17, gracia.s a la revolución 

campesina, logt'ó estimular el cambio estructural; "En el articulo 

27 or19inal se encuentra la substancia agrarista de la Revolución 

mexic:ana, as:( como el carácter ant1imperialista de ella, como 

consecuencia del juicio politice de la misma revolución sobre la 

exper1enc:1a l1beralista del Porf1r1a'to, emplazando ~n un Ultimo 

término, a depredar el patr1mon10 nacional en detrimento da las 

clases populBt·es, con la solicita ayuda de las oligarqu1as 

extranjeras ••• el at'ticulo 123 establece, antes que un deJar hacer 

y un dejar pasa1·, como es propio del liberalismo ol1i;,árqu1co, un 

régimen de carácter• tutelar por parte del Estado, con obJeto de 

regular constantemente las t•elactones sociales y económicas entre 
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el capital y el trabaJo.'' 1 ' 7 1857 marca el triunfo del Estado 

Burgués en MeH1co. La Const1tuc1on de 1917 opaca t:!se t1·1unto 1 al 

tener que ceder a las demandas sociales ele can1pes1nos y obl'eros; 

"para el 1 iberal ismo me:: 1cano, loas ar•ticu1os ~7 y 

constitucionales aparecen como extraord1nar1as 9arantias. sociales, 

insólitas y ei<trañas al garant1smo ind1v1dualista oel l1beral1smo. 

Una verdadet"a contrad1cc1ón en los terminas, fruto de una mala 

retórica" ... ,..,. 

Del "Estado dism1nu1do" el Estado me~:icanc pasa a la teorta 

del Estado rector o populista, (Welfare Sta.te). La teor i a pura 

del capi.tal1smo, deJar pasar, deJar hacer, es desechada. 

Lo?. teoría del Estado benefactor atacó directamente a los 

intere.sP-s de la burguesía nacional y e:<tranJera. Fue necesario 

contraatacar•lo para asegurar que los intereses del capital 

extranjero no fueran a tocarse. Los articulas cons1derados como 

de naturaleza social y que no eran mas que conces1ones que se 

tuvieron que hacer, al reconocer la fuerza de los mov1m1entos 

campesinos, que transformaron la esencia del mov1m1ento maderista 

y carranc1sta contr•a del porfir1ato. ''Si Locke hubiese 

conocioo los artículos 27 y 123 constitucionales, que niegan a la 

propiedad privada y el pr•inc1pio de libre comerc10 entre capital y 

traba Jo, seguramente los habria calificado de artlculos 

arbitrarios y despóticos, es decir, propios del absolutismo 

monárquico. F'ues nada hay mas contrario al l iber.:;l 1smo 

ol19ár•quico que la democrac1a, como el aceite se opone al agua, o 

la dimensión burguesa ino1v1dua.l1sta a la dunens16n social y 
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tutelar del Estado,'' 11 9 

La guerra ct•istera LoqrO conJunta.r un cuadt·o entre los grupos 

lncontormes; capital extranJero, campesinos y capital nacional con 

la ayuda del instrumento ideológ1co de la Iglesia catOl 1ca, 

otorgandole por este medio, un tinte espiritual, casi santo, para 

poder negociar con el grupo burocrát1co en el poder. Si se 

anal1~a lo encontrado de los objetivos ae Ci1 da grupo se entHmde 

lo corto de su vida y su interés espec1 fice, 

Una vez intensif1c.:ido el reparto de tierras a los 

campesinos,~ d1..1rantr! el mov1m1ento cristero, estos retornaban a 

sus labore<.::., restando le tuerza al movimiento y qui tandola su 

fachad~ Q&plritual. Una vez 1•esuelto el confl1cto extranJero, al 

lograr las transnacionales, "la retorma del Art. 14 de la Ley de 

Peiroleo, ••• Como muy notable coincidencia, poco después de 

superarse el diferencio con las transnacionales petroleras, perdió 

virulencia el conflicto rel191oso.'' 1 ~0 El otrora movimiento 

ct~istero termina por acabar, ya que no habla quien lo alimentara 

"Cuando era capturado un soldado "cristeroª se le 
oirecla una parcela de tierra y, entregada esta, en todos los 
cas1)S se dedicaban al cultivo de su tierra y se olvidaban de 
la supuesta represión religiosa ••• la prensa diaria comenzó a 
reportar rendiciones de "cristerosª que aJ parecer decidlan 
vol11 er a sus pueblos con la esperanza de ser beneficiados en 
los repartos agrarios que todos comentaban ••• Las crecientes 
deserciones en el ejército "cristero", peraitieron ganar 
terreno a los muchos partidarios de la conciliacibn, como 
Hon$e6or Antonio Guizar y Valencia, entonces Obispo de 
Chihuahua, quién coniorae a los sacerdotes que quisieran 
ejercer su ministerio, solicitó una ampliacibn del plazo para 
que otros pudieran inscribirse y no fueran COhiiderados 
rebeldei." 1:ai. 
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i=conOm1camen te. 

La Iglesia no logro imponerse ya que no era di.?' ella de donde 

emgnaba el abastec1m1ento ideologico; "Se equivocaron qu1EHlt!S 

habían creido que en un pais de tan fuerte ra1L1e>mure catol 1ca como 

Mé}{iC0 1 la sL1spensiOn de culto~ 01·191n,;u·ra rebelión 

general ••• fué poco lo que ocurr10 ••• y .:•jE.<má:c., pese a qua los 

grupos armados de "cristeros" ostentaban ,,,.afusión de estandartes 

y demás simbolos reli.gio5tos, los soldados no flanqueaban en su 

ataque contra de ellos." 1 :::: 2 Los participantes de este movimiento, 

la fuerza económica y la fuer·za social, lo utili~aron para buscat• 

diferentes obJetivos: concesiones económicas y tierra 

El movimiento cristero estuvo muy lejos de ser movimiento 

estrictamente de fanáticos religiosos, y no fué Unicamente un 

moviminto con intenciones imperialistas, base social lo 

convirtió tamb1én en una contunuación, a reducída escala, del 

mov1m1ento campes1no que le d1ó vida a la Revolucíón 11euicana. 

La Iglesia católíca, después de la guet•ra cr1ste1•a, sal10 

mucho mas débil de cuando habia comenzado esta, debido a que se 

demostro su completa desvinculación y falta de coercionamiento de 

sus bases sociale:i, ocas1onando asi, que al tener que negociar con 

el poder hegemónico al final de la guerra, se encontraba en la 

peor de las desventajas, contando Unicamente con el apoyo exterior 

del Estado Vaticano. El desenlace final del conflicto de poder de 

la Revoluc16n me:ocana ubicó como única fuerza hegemónica al poder 

bur·ocrático, siendo apoyado por los sectores sociales 
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1nstituc1onal1;:a.das, al l~ual que por una nueva lnc1s1on de la 

burguesfa que form,;,ria al sectot• 1ncustr1etl •·n~c1onal 1st~l· 1 

pr,omotur del protecc1on1smo y del "mlldgro mex1c.;1110", r·.:-ley,¡¡ndo a 

un tercer térm1no el apoyo forza.do y sin conces1on~i;,; par p~rte del 

instituto eclesiastice. 
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SITUACION ACTUAL DE LAS RELACIONES ENTRE EL ESTADO MEXICANO V LA 
IGLESIA. 

Un análisis ObJet1vo sobre las relaciones del. E:.:stado con la 

lglesta dentro del sis~ema polit1co actual, e!:>t.:ablec100 

estructut•almente en 1938, suele encontrat"' muchos obstaculos. La 

historia de las relaciones entre el Estado y la Iglesia ha sido 

precedida de multiples enfrentamientos de poder con diferentes 

resultados. Al analizar la part1c1pac1ón de cada una de las 

fuet"'Zas de poder en determinado confl ic:to, se debe cui.dai- de no 

caer en 9enerali2aciones ni en afirmaciones, sin contar con 

pruebas concretas que avalen nuestras invest19aciones. 

El estudio h1st6rico 1 que no histor1ográfico, nos plantea las 

bases para una investigación a fondo sobre las relaciones modernas 

del Estado mexicano con la Iglesia. Es precisamente este tipo de 

axámenes los que alimentarán a las estructuras fundamentale~ pat>a 

formar un análisis mas complejo respecto a este tema. 

Los ensayos actuales contunden substancialmente el aspecto 

estructural de las relaciones de poderlo entre los diversos 9rupos 

de poder. Tal es el caso de que se pretenda comparar al 

conflicto religioso de 1917 con el de 1857 o este con el de 1928. 

Los trabajos baJO esta percepción buscan encontrar las soluciones, 

de la por damas complicada relación de la Iglesia con el sistema 

politice mexicano, en base a observaciones superficiales. Si 

fundamentáramos nuestra tesis bajo estos conceptos, c:aeriamos en 

errores muy dificiles de superar; como serian: la incompatibilidad 

de movimiento de dos cuerpos de poder muy distintas, los derechos 

153 



CHF' 1 TUt...ll 5EF TIMO 

coartados de uno o del otro, el retroc~so de nuestt'a polit1ca, o 

la represión de cierto 9rupo; seria tanto como entrar a un Jueqo 

en donde el vencedor fuera un icamente el que apoyara a la tuer::a 

ga.nadot•a del conflicto de poder. · 

Tratar• de mantener a la sociedad repr1mida 1deolOgicamente, 

ha sido la constante en los Estados conocidos. El control 

religioso por medio de la influencia eJercicta por algún medio 

espir•itual, crea el basamento de carácter estrwctural pa1•a 

reafirmar el dominio hegemon1co del grupo de poder principal, 

dentro de la interrelación de poder1os. 

La supremacia estatal sobre la Iglesia de 1917 a 1920, no fue 

mas que la conclusión .en la rastructuraciOn de la jerarquia del 

poder, en la que se sometió a la herramienta ideo1091ca del 

antiguo poder hegemónico durante el porfir1ato. 

La burguesía terrateniente paso a segundo tér•mino y el nuevo 

organo burocrcl.tico, ccn tintes Jacobinos y nacional 

proteccionista, se desplazó a ejercer un control politico y 

económico sobre la sociedad poro for;:ado a reconocer~ a un grupo de 

poder social que se convirtió en su basamento de poder1o. 

El nuevo orden en la Jerarquización de poder, está muy lejos 

de ser como P-1 que existió en el s19lo XIX o durante el 

porfiriato. Simplemente pa1~tiendo de esta lógica, el confl1cto 

Estado-Iglesia debió de ser diferente en cada uno de estos 

per•iodos de tiempo. 

Al obtener• 11é:aco su independencia de la cot"ona española en 
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el siglo XIX, el sector burgues ol1gárqu1co se d1v1d16 en dos 

grupos de poder antagonicos econom1camente; uno p1·otecc1on1stél. 

industrial y otro 1 iberal terrateniente. La parl1c1pac1ón de la 

Iglesia, en el conflicto, suele ubicarse como 1noepena1ente, 

debido que ese momento htstorico, esta c.t.intaba con una 

libertad de acción sumamente grande dentro de las esferas soc:tal, 

económica y política, al ser el mas impor'ante creac:1or de op1n1on 

pública del momento. El confl1ct.o en.:re proteccion1stas y 

liberales, creó un crecimiento inestable del sistema econOmico del 

Estado me::icano. La Iglesia se colocó a lado del movimiento 

conservador <proteccion1sta) y acabó derrotada junto con el 

sistema económico que apoyó, perdiendo, todas sus prerroi;iativas 

corporitt1vas y económicas, que eran la base de su influencia como 

factor de poder dominante. 

El acomodo de las fuer;::as de poder al seno del Estado liberal 

terrateniente de Juárez, Lerdo de TeJada y Diaz, situó la 

Iglesia. como un grupo de poder secundario encaminado 

establecerse como herramienta de dominio ioeológ1co sustentador 

del Estado liberal procapital extranJero y de capital nacional 

terrateniente. 

L~ base fijada por la enciclica Rerum Novarum, .. gracias al 

Pvr lo tanto, cuandv la burquesla excomulqa como 
"socialista" lo que antes ensalzaba •:onh> "liberal'', •:vnfJesa 
que $U prvp1v intere3 le ordena esqui1•ar el pel19r,, del ~elf 

gu~ernment; que para poaer imponer la tranquilidaJ en el paJ.s 
tiene que i•ponersela ante tc,do a su parlamento burques: que 
para mantener Jntactv 3U poder s1>cial tiene que quebrantar su 
poder po11tico; que loJ burgueses s1>l•> pueden seguzr 
explotando a otras clases y d1sfrutand11 apacJblemente de la 
propiedad ••• " 
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ª"anee liberal en el mundo entero, est.ci1.blec10 el c.amtno de na.pele:. 

oe apoyos entre la l~les1a anterior y posterio1 

poder l 1tJeral ad~pto, a su forma de ser, la Jer::.n~u1a 

ecles1"'-st1ca, y debido a su origen, los terrateniente:s no loqr·a.1·on 

perc1tJir la necesidad de cambia1• la terma del oom1n10 1·eligioso. 

E.sto, se diferencia de las insurrecciones 11be1•ales en la Europa 

del siglo XVIIl y XIX., 'tal y como lo establece ~Jeber, al sei- este 

necesariamente una constante para loqrat' 

tran.,;formación del dominio hegemónico. El proyecto económico 

liberal no contemplaba la instalac1on de una indLlStr1a nacional, 

por lo que no se requería aumentar la eficac:1a laboral. La ética 

protestante, no fué necesaria, y representaba si, un doble 

trabajo, al tener que errad1ca1· la influencia ejercida por la 

ética católica. 

Fué en Mé:oco y en el resto de Lat1no-Amé1•1ca, donde se 

utilizó como ~ustento ideológico del Estado liberal, el mismo 

sustento ideológico religioso del Estado Corporativoª Claro que 

este se dió sobre bases y prerr·ogativas muy diferentes, y con Llna 

Iglesia tamb1en diferente y dism1nu1da en la base de su poder como 

ente individual. El enfrentamiento de la tg lesia con el 

movimiento Jacobino del obre9on1smo y del callismo obedeció a un 

ataque indirecto por parte de la burguesía a la pequeña but•guesL,1 

radical que busca el respaldo de la revolución campesina, al 

tomentar retormas de c:aráctet• económico y social )' no solamente 

politico, como fué la intencion del º'~cierismo y del carranc1smo, 

vencidos; el primet"O por su incapacidad de nul1flcar el =apati~mo, 
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y el se9undo por tratar de desconocer la inercia de los 

movimientos zapatista, v1ll1sta 

jurid1ca que r•eµresenta el art. 13t) us la contest.ac1on 1.lt:l ala 

Jac:oo1na rad1c:al en el propio constituyente carra.n..::15ta, 

tulin1nando el dominio burgués tert•aten1ente en lo E:!C:o11om1c:o, 

(at•ts. 27 y 123>, en lo social, tarts. 2/ " 1.23). y en lo 

politico-1deológico, (arts. 24 y 13(JJ. 

El enfrentamiento cr1stero fue el golue final c:i la l¡;ilesia 

catól u:a como factor de poder colocane1ola en un.:i. 

comprometida frente al resto de las fuerzas de poder. 

po~1ción 

Uti l 1zada 

como e~caparatl';;! pi:u-a presionar un trato preferencial del capital 

extranJero, aprovecho la inconfo1·midad de ciertos 9n..1pos 

campesinos que provocaron un recha;:o del gooierno, al comprometer 

su culto religioso cerrando las puertas de sus templos. 

El debilitamiento politice y economice de la Iglesia quedó 

reafirmado cuando esta queda sola, una ve;: que la repioi-t. ición de 

tierra~ a. los grupos campesinos sublevados comen:::ó, y ct.t~ndo quedó 

solucionado el conflicto con los inversionistas petrolei-os 

norteamericanos y británicos. 

La relación de supt•emacla del Estado sob1•e la Iglesia, 

normada en 1917, se reafirmó a la conclus1on del conflicto 

cr-1stero. La Iglesia Católica, 1'orzo;i:amente asume un nuevo papel, 

ahot•a secundario, sin poder llega1~ a tormdr parte del st~tus 

hegemon1co, ni siquiera con el rol que ocupo en el Estado liberal 

F'crflrista al ser su herramienta ideológica. El deb111 ta.miento del 

poder de la Iglesia, la obli~a aceptar, sin condiciones, la 
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po l 1 t tea gut1ernamen ta 1. A partir ele 1941.1 la nueva t'elac1on de 

tolerancia que se d1ó, ubico como ganador oe este confl1c.to. al 

nuevo poder hegemónico establecido en el gobierno. 

El Estado bonapartista mexicano .. relego a un segundo termino 

el podet• de influencia ideológica de la Iglesia catbl1ca, y 

utiliza como herramienta ideológic.a a la Revolución, ub1candola 

como la mas importante legitimadora de la estructura estatal. El 

ca.mb10 ofrecido por el sistema econ6m1co, al set· desplazado el 

poder burgués terrateniente, convierte al proyecto 1ndLtstr1al, 

por ende protecc1on1sta, como factor de avance y modernismo, 

creando una nueva est1·uctura económica. 

El obregon1smo triunfante del conf l 1c:to de poder dtó vida 

dos corrientes jacobinas con concepc1ones d1st1ntas; una moderada 

y otra 1·ad lf.:al; una impulsadora de un proyecto burgues 

tndustria.l1zado1• )' ot.t•a pequer;o burguesa, impulsadora de un Estado 

HEl car~cter peculiar de la $VClaldem0cracJa se resume 
en el hecho de exi9ir Jn$tituci0nes demc1cr~tico-republJcanas. 
como medJo no para abolir lo3 d1JS extremas. capital y trabaJ1> 
a;;;alariado, sino para aten\Jar su anta9on1;;mo, con~·1rtJen•jolo 
er1 armorda ... la transtorraao.:1bn de la socJedad por 11Ja 
democrátJca, pero una transiurmacJ1)n dentro del marco de la 
pequeffa burguesia.u ~~~ uLa funcJón del Estado respect11 de 11> 
ideológica consiste. menc1anemoslo aün casi> mera 1n1c1ac1bn, 
en su papel en la educación, la ense~anza. etc. En el nivel 
prop1am~nte politJco, el de la lucha p1>lJtJca de clase$, e~a 
funcJdn del Estado cvnsiste en la conser~·ac1ón del ürden 
politico en el conrlicto pol1t1c1> de clases.·' ula 
supuesta relación del Estado C(JO la "soc1edad'·· 111d~pendlente 

de la lucha de clases ••• ser1a la ún1ca enlazada C1Jn la Ju~ha 
y la opresión de clases: tesis qt1e, por otra parte. vuelve a 
hallarse en la mayor parte de los estudios de la corriente 
S1Jcialdem1,crata actual StJbre el WELFARE STAlE o e$taau 
benet·actor" 
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reformista, con cambios sociales protundas e 1mportantes. 

Ambas lineas 1deol6g1c:as tuvieron que basar su ini"luenc1a en 

los organismos sociales fabricados por el Bonapartismo para J.09r~r 

tener accion ideol09ic:a. Desde el Carden1smo 1nas put'o hasta el 

Aleman1smo mas latente el sistema pol 1 t1co 1fit:f:> icano tuvo que 

depender de los grupos soc: ia 1 es corPora. ti vos c.:~u ti vos dentro de 1 

sistema politice. El Bonapartismo me:oca.1 a otorgó prestaciones 

soc1a1eS, <lay Federal del Traba.Jo, Ley de .a.a Refot•ma Agre1na, Ley 

del Seguro Soc:1al, etc.), pero sin atacar a la nueva burgues1a 

industrial, al darle también conces1ones sobre impuestos, 

y lo mas preterenc1as comerc1ales, e:<portac:16n de bienes; 

importante, 1.m mercado cerrado de consumidores para sus productos. 

Cn resumen, el "Estado Revolucionario" meNicano, e:<istiO por 

la continua proclama de concesiones sociales y en la 

aceptación tacita di: los grupos obreros y campesinos en la 

polttica guber·namental. La necesidad de contar con este tipo de 

apoyo era una condición 1mpresc1ndible para la prosecución en el 

poder de la nueva clase política nacida con el obregonismo. 

Mientras la estructura económica pequeño burguesa y burguesa 

industrial percibió la necesidad del apoyo pt•olet.ar10 1 se 

manifesto dentro, del sistema corporativo el balance de poder 

e1t1stente entre los detentadores de los medios de produccion y los 

otertantes del ~1·abaJO. Es decir, la cupula Jer~r·quica del poder, 

estaba integrada poi·: los grupos industriales, propietarios, 

militares, grupos obreros y campesinos corporativos, tambtén como 

por: la alta burocracia llamada "familia política". En un segundo 
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plano •e encontraron la Iglesia católica y la bu,-ql.te51d 

t.errateniente idr=nt1t1cada con el pottiriato. 

La estt•uctut·a ideulOg1ca de! Estado bonapartista me::ic.,no 

trató de basar su dominio en el seno de la hislor1a of1cicd sobt"e 

la revolución mexicana. La l9les1a mexicana no embono una vez 

mas, como lo hi::o en el porfiriato. Sin embargo, continuo siendo 

el brazo ideológico de la derecha, aunque, 11 1a pera1da oe control 

del s1sterna educativo, reducto clave del control ideologico, hace 

poco verosími 1 pensar en la Iglesia como aparato ideol091co de la 

clase aom1nante. ".1.
27 La Iglesia conservo el poder 1aeologico de 

la derecha, de los prop1etar1os industriales y de los 

terratenientes. El poder hegemónico pasó a ser integrado poi· 

una clase burocr.:litica con clal'as tendencias la 

industriali.:=aciOn y con un Tuerta rec:ha:=o hacia el proyecto 

terrateniente. Se entendió la necesiaad de restt•ingir el sistema 

econó1n1co y de guiarlo por medio de la intervención gubernamental 

para apoyarlo e impulsarlo, entrando asi en contl1cto directo con 

los intereses del capital terrat:en1ente eHistente. 

Los Cambios a nivel mundial pr·ovocaron una convers1on 

importante en el pensannento económico nacional a pat•tir de 1940. 

A la Iglesia católica se l~ mantuvo restingida únicamente a un 

nivel educacional, limitado a cierto sector de .la población. Pero 

mientras el Estado mexicano no necesito de otro tipo de apoyo que 

no fl...1era el social corporativo, el avance de la Iglesia fué 

pract1camente imposible. La modificación ofrecida en los medios 

de producción económica y la nueva delimitación del proyecto 
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industrial ·otori;,ó un nuevo panor¿¡ma al sistema polittco me~:1cano. 

El interes neo-liberal de la but•guesta, provino 

üntcamente de las corrientes terratenientes productol'as cie insL1111os 

para ei:portación, sino tambten de un sector industrial tL1erte que 

necesitaba e::portar de sus proouc tos, maquilad os o da tecno lag i a 

propia y que no contaba con un mercado ·.nterno para colocarlos 

en el pais. La nueva furia e:fportador~ de un sector de la 

burguesía industrial y apoyada poi• el grupo especuladot• de la 

economía en su interes por abrir el mel'Cado nacional los 

prOdl.1ctos e:~tranJer·os y a la no regulación del mercado, abrió la 

conft•ontación nuevamente en el plano econOm1co postrevoluc1onario. 

De la creación de una industria nacional proteccionista con un 

mercc;\(JO cautivo para sus bienes, se transformó en una industria 

dependiente e inef1c1ente, fabr1Cadora de articulas industria.les 

de primer nivel. Lo que se conoce como el "mi la.gro mexicano", no 

es mas que el apoyo gubernamental a la c1•eaciOn de una industria 

nacional dependiente y en la 1nstaurac1ón de inft·aestructura 

suficiente para el 1mpulso del cicla económico nacional. El 

desbalanceado apoyo ofrecido por el i;¡obierna la industria, 

colocó al mer·cado de elaborac10n agr1cola en una situación 

preocupante, for•;:ando una situacion económica n~o-dependiente del 

e)(tranJero, en cuanto a la craac1ón de insumos se ref tere. 

La nueva ourguesia industrial atrave;:o por tr~s etapas 

si9n1 f1cantes dentro de su desa1-ral la, in1puls«do poi• el podEc-1' 

ganador del conflicto revaluciona1·10. El establec1m1ento durante 

los ~ños de 1920 a 1945, su desarrollo de 194c a 1968-9 y su 
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to1·tdlec1m1ento de 1970 lc1 fecha. Esta misma estructur.i 

cronol691ca marca la visión polit1ca. econOm1ca que se na llevado~ 

cabo durante estas etapas. 

El primer periodo esta marcado por una derensa industrial 

ul tran:?a, ast como por el control de la inversion e:ctranJer·a. El 

segundo periodo, por una polit1ca a favor de la 1ndustr1a nacional 

pero con un mayor enteque hacia la autorización de la inversiOn 

extranjera controlada. A partir de 19"/1) el proyecto de Estado 

proteccion1sta y nacionalista se convierte en una carga los 

intereses sobre importación y e:1portac1on de productos impulsados 

por la misma burguesía mexicana. 

El papel desempeñado por la Iglesia, después de la 9uerra 

cristera, se situo en un segundo termino. La Iglesia acepto 

tacita.mente la pol1t1ca económica y social del régimen 

bonapartista; "l.:1s pastorales de los Obispos las hace el QOb1erno 

no las hacen los Obispos. Es notable: dice el Estaco, por ejamplot 

vamos a nacionalizar el petroleo; vamos a combatir la ~ftosa, qu• 

bueno combatir la aftosa, etc. Es una 1denticJad de pastorales 

eclesi.isticos con los programas de gobierno, y 109icamente el 

gobierno adora esta Iglesia ••• Sin que la Iglesia pretenda 

dit'ectamente una legi timac1ón del Estado mexicano, y la sepa,.ac1ór1 

de la lg lesia y el Estado ofrece la cobertura necesaria para qua 

esta función leg1 timaClora no apare;:ca patente, sino que por el 

contrario, seá vista como contradictoria en si misma. ?Como es 

posible que la Iglesia reconocida por el Estado es'te 
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le9itimando al Estado;· Ahi radica el triunfo del Estado. "t.:;o:w A 

partir de la segunda etapa, el Estado mant.L1vo estrecha 

relac:1on con esta Jerarquía eclesiástica, perm1tiendole establecer 

cole91os confesionales, llendo en contra del espir1tu del articulo 

tercero constitucional, y abr1endole el camino para recuperar el 

terreno como represor ideolOg1co de la derecha. 

El pt~1ncipal instrumento ideolog1c 1 del réq1men fué la 

revoh.u:ión y la doctrina oficial emanada de1 grupo triunfador del 

conflicto. La legit1mac1ón pr1mord1al se dio en base a la 

estructura social que al mov1m1ento revoluc1onar10 le habla dado 

el pensamiento J'"'c:ob1no radical. En la escuela of1c1al se predicó 

aquel objetivo de continuar con el avance de la ºRevolución hecha 

gobu.:rno'' y del esfuerzo que se deber1a de hacer pa1•a continuar 

avanzando en beneficio de las proclamas sociales. La estructura 

corporativa de los movimientos obreros y campesinos oficiales 

sirvieron para, prácticamente, adorat' y trabaJar en beneficio de 

la "revolución". 

La fuerza social alcazada por la revoluc10n me:ocana, for2ó 

al ré91men pequeño but~gués al 

gobierno. El mismo tinte Jacobino del lntento industrial i::ador, 

comparable al intento industriali::ador burgués europeo, "ª'ªcomo 

un obstáculo a la Jerarqu1a y ética católica. Los intentos de 

establecer una Iglesia meH icana, llevada a cabo por Cal les, 

fracasaron debido a la influencia, pequeña pero suficiente, del 

grupo sobreviviente del carrancismo y del maderismo, y por la 

e:<traña combinación de intereses del contl1cto cristet'o. 
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Nuevamente la. clase burgues.a veía como alli\Clo a 

catól ic.- d1sm1nu1da en sus tacultadcs de poder to. 

Lgles1a 

La pequeña 

burguesía industrial veía como un enemigo y obstai:ulo a. esta misma 

Jerarquía eclesiástica. El pr1nc1pal apoyo del grupo pequi=ño 

burgués era precisamente la estructura corpordt1va del mov1m1ento 

proletario. He ahí, su enfoque principal hacia la estructuración 

ideológica como instrumento de dom1naciOn. As! se explica el 

porqué de la continuación de las proclamas revoluc1onat•ias y de la 

misma revolución mexicana. 

Por un lado se encuentt•a este compleJo aparato pequeño 

industrial p1·otecc1onista, fur·iosamente anti-clerical, con tintes 

jacobinos, y del otro lado se encuentra la burgues1a 

terraten1ente disminuida y la burguesla detentadora del capital 

extranJero, menguada por el resultado de la revolución, pero con 

la alian;?:a de la jer·arquía ecles1al, decrec1da y por consiguiente 

frágil en su estructur<;J.. 

Las t•elaciones entre la pequeña burguesia industrial y la 

burguesía terrateniente y para.lelamente entre la ideolog1a de la 

revolución y de la de la iglesia Católica marcnaron conJuntamente, 

sufriendo estus Ultimas los cambios estructurales de acuerdo a la 

relación existentd pot• la pt•imera. 

Es decir, la peQueña burguesia industrial entró en conflicto 

directo durante el pt•1mer periodo de 1ndustrial1::.ac:ión. El 

proteccionismo necesa1•10 para la industrialización chocaba con Los 

intereses de la burguesía te1•raten1ente. Al mismo tiempo el 
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conflicto entre la pequeña bur9uesia burocrática y la lg!es1a se 

intensificó; guerra cristera, ataques oel Vatico.no al re911Tien de 

Car-denas, etc. Durante la segunda etapa industrial 1zadora 1 por 

la tecnificac1on de la producción .;i.9raria y de los sectores 

industriales el grupo de pequeño burgueses, se transfo1•ma 

burgueses detentadores de parte del poder hegemonico. La 

1dealo9ia de !a revaluci6n 1 continuó hdcia una nueva fase, las 

relaciones entre la Iglesia y la Burocraci<; encontraron una nueva 

forma de convivencia, a la que se le conoce como de tolerancia. 

El apoya social para el poder hegemónico continua siendo 

lmprescindib le, pero este movimiento se encuentra totalmente 

controlado debido la corrupción sindical producto del 

corporativ1smo y oficialismo e:üstentes. Paralelamente la 

Jerarqut.J eclesiástica com1en;:a a respaldar las medidas tomadas 

por e-1 poder hegemónico mexicano, convive con el, y deJa a Lln lado 

la confrontac1ón directa por las medidas tomadas por el grupo en 

el poder, La Jerarqufa otor~ga 

las decisiones de poder que 

apoya y da su benep 1 é.c i to por 

toman en los altas mandos 

burocráticos. La presencia y la lnstrumentacion ideológica de la 

RevolL1c1ón mexicana, stguiO siendo impresc1nd1ble para legil:tmar 

las acciones de gobierna, pero a part11• de esta ~tapa la iglesia 

comparte esta labor. 

La tolerancia de ciertas prácticas rel 19iosa..:; 1 1 a v1d~l 

pUblica, en las escuelas confesionales y en el adoctrinam1ent.o 

política de la Iglesia, se vuelve practica camUn con la nuevc:1 

t'elación, El criticismo que existe es velado p~ro no se 

conv1er·te en motivo de conflicto. Las reliiclones, durante 
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este periodo, continuaron siendo normales y de mutuo respeto. 

A partir de 1970, c:on e: la.ras antecedentes en 196~ y en 1968, 

los intereses de la clase bul'quesa 1ndustr1al emp1e;:an a d&sv1arse 

de la estructura Jacobina social en la que 'formo el Estauo 

meliicano. La estrechez del aparato econom1co, industrial 

fomentado pot~ una pequeña burguesía busca de la 

1ndustr1ali:.ación, com1enz.an ahogar al aparato productivo. La 

comb1nac1ón de exportadores me:oc:anos, soc1os e inversionistas 

extranJeros y del nuevo aparato privado productor agric.ola, como 

también por~ la influenc:1a de intereses externos dentro del pa1s, 

provocó un resquebraJamiento cercano al romp1m1ento entre los 

capitales nacional y extranjero. El sistema politice mexicano, 

instaurado con la Revolución de 1910-1922, al ya no satisfacer 

los requerimientos de las clases hegemónicas entro en una etapa de 

tranco declive. 

Despues de !5t:I años, el pacto Jacobino social del obregonismo 

enfrentó un severo cuestionamiento por por parte de las fuer::as 

burguesas. Sabedoras de la importancia, para sus intereses, de 

restructurar el sistema económico para aprovechar el mercado 

intet•nacional, rompen en definitiva con el balance de poderios 

enr.re los c.:apitales eNtt·anJero y nacional con los obreros y 

campesinos, provocar una ct•1sis econoinica de grandes 

mayn1tudes. Esta crisis rompió el balance de poder entre los 

grupos sociales reconocidos después de la Revolución. El Estado 

bonapartista se conv1rt1ó en un estorbo hacia la implementac10n y 

endurec1m1ento de la estructura capitalista en 11éH1co. 
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El presente rompimiento entre los sectores raUu:ales de la 

socialdemocrac1a con la burguesla 1 se refleJó en el camo10 de 

papeles asumidos por la Iglesia catol1ca a par•t1r de 1911..1, pera 

sobre todo partir de 1979. La trans1c1on de un Estado 

predicador de la Revoluc10n hacia un Estado lib~ral cap1tal1sta, 

empe:O en 1982, teniendo como antecendentes inmediatos los años 

de 1976 y 1979, baJo la presión econOm1c ·1 e:<te1•ior e 1nter101". 

La clase económicamente domtn.?nte rcmp10 prácticamente de ta.Jo con 

el sector social de la economía, e impuso presiones de 1ndole 

económico para deo1l1tar al antiguo sistema politice heredado del 

obregontsmo y del c:i\ll1smo. La transición recurrió necesariamente 

a los metorJos trad1c1onales del sistema poltt1co y tr•ató, muchas 

veces consu;1u1endolo, de legitimar sus acciones desocial1::.adoras 

en base a estructura co1·porativa que poco poco tue 

desaparee i ende, debido a la falta de apoyo en sus bases, a ten tanda 

en contra de estas mismas, debido a su condición oependlente en la 

estructura pol l tic a del momento. La r-ebelion emp1•endida por los 

9rupos rel ig1osos de derecha, se ha vuelto en una especie de 

guer•ra santa en la que participa el gobierno como princ1pol 

propugnador en la revisión de las relaciones hasta ahora vigentes. 

La asonada rel i91osa comenzó en la dec.ada de los setenta baJo 

el preteKtO de la soc1ali::ac1ón del régimen Echeverr1st,:,, los 

ataques de la lgles1a provocaron una reacción negat1v=' de los 

¡;,ruoos peqLteño burgueses y burgueses en contra de los libros de 

te~:to gratuito y del "monopolio" 9ubet'namental en la educac1on. 
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El avance continuo, casi s1multaneamente al retroceso de 1-~ 

1deologia de la revoluc:1c.n. y del encumoram1ento Cle la ide0lo~1a 

de derecha. JLmto con su instrumento 1deo-c:ler1cal en 1979 con la 

visita de un Papia ant1comun1sta a Mé:uc:o. sumada a la c:r1s1s 

ec:onOm1ca provocada por los sectores especulat 1vos de la econom1a. 

En 1982 y en 1985 se intensificaron estos ataques con motivo de 

las elecciones federales, ! legando incluso a pt'et~nder suspender 

t~i tos rel ig1osos, como en la época de Cal les, en Chihuahua, 

pretextando fraudes electorales. 

En 1987 y en 1988, preludio del camb10 se:<enal, el ataque de 

la Iglesia Católica se intensificó, desde el ataque directo, hasta 

el indirecto, por medio de sus organismos "1ndependientes 11 

<laicos) tales como: Pro-Vida, Unión Nacional de Padres de 

Familia, Asociac1on Nacional de Jovenes Católicos, Gente Nueva, 

etc, todos el los con clara tendencia ideolog1ca de derecha. 

En la medida en que los ataques de los grupos Catolices se 

intensificaron, el dominio hegemónico del grupo creado con el 

obre9onismo, su debilitó desde su inter1or a partir de 198:?. 

Cuando el sistema JUrid1c:c protecc1onista comenzo a 

estorbat•le a la burguesía industr•ial, el sistema pol1t1co mexicano 

entorpeció liJ 1unc1ón liber~dora de la ec:onomia exigida por el 

capital nac:.1anal y extranJero. Las al1an;:as bonapartistas del 

sistema pollt1cc chocaron de frente con los intereses de los 

grupos burc:iiueses hegemónicos del Estado meiacano. La al 1an:::a 

corporativa eiustente con los grupos obreros y campesinos 

ot1c1ales deJO de func1on~r. El pacto Jacobino del obl'ctgon1:.mo 
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perdió validez y su motivo de ser, al deT1n1r'::le el veroi:\de1·0 

interés de la burguesia 1ndustr1al. La nueva d.Sonada de1·ecn1st,;1 

atacó inm1ser1cordemente al re:.ultado de la Revoluc1on me.~1.::ana, 

volviendo a usar a su crgano de adoc:tr1nam1ento 1deolocp.co. la 

Iglesia católica, al empezar a desaparecer el discurso de la 

Revolución de sus decla1•ac:1ones. 

La Iglesia Católica volvió a or:upar un lugar dentro de la 

lUcha de poderes. Como poder tdeo-rel igioso la lglesta tomó su 

lugar dent1·0 del conflicto hegemónico para tt•atar de meJorar su 

si tuac1ón restr1n91da por la Constituc10n de 1911. Como 

het•ram1enta 1oeológ1ca, la Iglesia se conv1rt10 en impugnador de 

la uolit1c:a oel viejo orden establecido y alaboi desde entonces, 

cualquier intento pot• desaparecerlo, La Iglesia, al igual que en 

1910, vuelve a aliarse con las fuerzas but•guesas en el conflicto 

de podet• de 1988-1989. 

Aunque en igual manera que este cent l icto puede se1· 

comparado con los conflictos p1•ev1os, el ente monolit1co que 

representó la iglesia Católica Clurante mue.no tiempo, dista mucho 

cie ser la constante en la época actu1;1.l. El caráctet· de 

tlerramumta ideolóq1ca de la der+.?cha, que ostenta la lqles1a 1 nos 

impone el pansa.miento de que su estructura conserva un carácte1· 

monol i t 1co impuesto por su c:upula hegemon1ca, y que por 

consiguiente, su institución no puede combinarse con 1ac:toreo;:. de 

poder distintos a los que esta comprometida. 

En cierta 1orma esta afirmac10n pudiera ser co1•1•ecta, pero se 
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t1ene que tomar en cuenta l.as tuer;:as d1st1ntas las 

heqemónlt:as, dentro de ~lla., que se encuentt·an rep1·1m1das poi• el 

sector he9emón1co de su jerarauia. Esta lucna, la cual muc:nos 

especialistas cons1det~an una lucha de clase fo1·mal y ól:3' 'fondo, 

diferencia por completo la estructura de lucha t1•ad1cional con la 

que la lgles1a sol.ta intervenir para abortar mov1m1entos que 

fuet•an en contra del poder "establec1do 11
• "Nadie podra negar que 

la lucha de clases ya esta presente 

l.atincamer1cano".1. 3 • Esta nueva situac1on, 

en el 

ubica 

ep 1sc:opado 

la lucha 

tradicional de la Iglesia, en un campo de batalla completamente 

distinto al que se desenvolvia normalmente. La lucha en contra 

del "establishment" burgués c:apitalista, no se pelea Un1camente 

entre los protagonistas trad ic 1ona les, fuer::as similares c:on tra 

tuerzas disimbolas, s1no que esa misma lucha se transplanta, de 

cierta manera, al seno de la herramienta ideolOgica mas importante 

del poder burgués capitalista mexicano• "la izquierda no 

necesitaba mas, y en ese sentido tiene una ventaja porque su 

estrategia no es la convención del episcopado, sino la 

consolidación de una Iglesia que surja del pueblo y para el 

pueblo".1. 3 o 

En la Iglesia mexicana esta controntaciOn es evicsente; "los 

Obispos se contradicen públicamente entre si, lo que unos ven como 

un compromiso cristiano, es satanizado por otros."•::111. 

La derecha ha reaccionado ante esa s1tuac1on dentro de su 

organo de ideologi:?ación. La repres10n que el delegado 

.apostOl1co en 11é:aco c:onsidera como simple actos de disciplina, 
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ataca a todos aquellos sacerdotes que vayan en contra de lo 

postulado por la alta jerarqula y la pLtbl1c1tac1on \Je touo lo 

declarado por los sectores de derecha. Este comentario apareció 

publicado en una entrevista hecha al delegado por el Diario "La 

Jornada" d~l 19 de diciembre de 1988. 

Los mismos Estados Unidos 1nterv1n1eron ante el 

"desmoronamiento ideológico" de la IglesJa Católica tradicional; 

"El 2b de febrero de 197.:? la prensa d1ó a conocer en Washington un 

estudio que la RANA corporation habia elaborado para el 

Departamento de Estado lat1noamer1cano. El estudio señala, entre 

otras e.osas, las contradiccciones existentes dentro de la lg lesia 

latinoamer-icana y la tendencia ant1norteamricana de los grupos 

cristianos radicales tteologia de la liberac1ón}" ... ~2 

La tendencia no es \lnicamente ·anti-norteamericana sino anti-

capitalista en esencia. El contragolpe oligarca en México fué 

dado en "contra del régimen de apertura democ1~at1ca", 11.~;s al cua1 

se le tacho de marxista y se le infundaron todos los males de 

carácter económico, polit1co y social que sufre Mé~:ico en la 

actualidad. El ataque no fue \lnicamente de tipo ideológico y 

poli tico. La oi igarquia, como ostentadora del poder económ1c:o, 

atacó utilizando su arma mas importante, la económica, 

desnivelandola a niveles de riesgo, provocando un desajuste de 

grandes propot•ciones y consecuencias. 

El equilibrio social entre fuerzas sociales y tuerzas 

el igarc:as (burguesas) rompió. La derecha exig10 mayor poder 

politice y en 1984'.: con el art·ibo de M19uel de la 11adr1d, y en 1989 
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con Salinas de Go1·tar1 ese poder hab1a sido cedido. i_os golPe:> en 

contra de f::.cheverr 1 a en 19'16 y en contra de Lope= f-·ort i 11 o ~n l "18::.: 

hab!an deb1l1tado tanto al sistema poiit1co bonapat·t1sta Que 

tuvo que cedar en 1982 a favo1· de 9ob1er·nos de der·echa ouri;iueses y 

t'ep r•esores. 

La soc1alclemocrac1a me::1cana no podia seguir part1c1pando 

dentt-o del sistema politice debido a que con esto legit1maua el 

cambio hacia la derecha sin poder 1mped1rlo u oponerse a ello, 

por la estructul'a corporativa del Estado mexicano. 

El avance de la derecha, anterior a 1987 tue realizado sin 

obstáculo alguno dentr•o del mismo sistema politice, en el cual se 

encontraban reunidas todas las fuerzas de poder, so"tocando todo 

intento de disidencia. La 11beralizac1on de la economia se 

real1::z.ó sin que nadie estorbara, la única fuerza opos1tor•a de 

caracter pal 1 tic:o" e!'> taba de acuerdo con las medidas ec:onOm1cas 

del gobierno y Un1camente criticaba los aspectos ele corrupcion del 

1~ég1men, sin criticar las medidas económicas de tondo y solamente 

en la forma. La c:entro-1zqu1erda populista se sepal'ó abruptamente 

del organo politice de dominio del sistema. 

Bajo esta nueva forma de movimiento, la centro-i;:qu1erda 

pudó reacc:1onélr '/ defenderse, asi como atacar a los grupos de 

poder oligarcas. Las elecciones del 6 de Julio de 1988 marcaron 

un freno al desarrollo, libre de barreras, de un proyecto 

neo-1 iberal dentro de la estructura economica en 11éx1co. 

El cambio de estructura polttica, qracias al desmemllramiento 

172 



CAF- 11 ULO SEf: f 1 i10 

corporativo del sistema polit1co por parte ai:? i.a cent1·w-1=.qu1eroa. 

~rovoco un a.Juste en el desarrollo oel proyectw nel1·-ilb1..H',ai, neLJ-

depend1ente de la burguesta mex1can.s y del capital e::t1·='nJero. 

Al adqui1•1r la centro-1:qu1erda fuerza leg1t1m1:adora en la 

contienda electoral, la I9les1a Católica cupular hegemónica amainó 

sus ataques en contra del gobierno y olvide de cualqu1e1• 

reclamación pot• fraude electo1•al. El fact01· de i:qu1erda dentr·o 

oe su propio organismo la reduJo a promover criticas sin Tondo 

mucho menos in'ter'"'"'s que las que se promovieron en la contienda 

electoral de 1985, donde esta ataco c:on mayor fuer::.a una s1tuac10n 

elector•al similo1· a la de 1988.• 

L~ cier•0c:tia ol 1g.arca, as1 como la cüpula eclesiastica. 

desv¡¿~ron !iUS criticas hacia el movimiento centro izquierdista 

dafector del sistema pol 1 tic.o mexicano. Estas criticas de 

diferentes inten5idades y con diferentes formatos llevan como 

fondo, atacar frontalmente a la estructura social hered.stia por la 

Revoluc1ón y por el régimen de Lazare Cardenas; "Tal retroceso 

hasta el trad1c1onal1smo del siglo XIX, al extender•se de los 

esquemas re l 19 iosos a los del Estado, parece haber rect.c tua 11 zado 

la muy limitada concepción de los sistemas soc10-econom1cos y 

Otra posJble explJcac16n en cuanto Ja diierehcla 
entre el recla•o de la lglesJa en ChJhuahua eh 1985 y su3 
reclamo en lY88, puede deberse a lu:S pr1)tagon1:Stas de esta.; 
eleccJrines. En 1985 el supuest1' part1do 9a11ador· era de 
derecha. $JO ~mbarqr• en 1988 el supuestu ganao1>r ~rd •lguJeh 
reconocidv co••> socJalde•dcrata y api>yado pur los pdrt1dos de 
izquierda. El recla•o por Jo tant~ no tiene nu•ld que ~er cri~ 
la democracia, sino con J,is lnteres de poder que ti~ne la 
lljllesia. 
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pero solo c1rcun~t.i'nc:tal, 

Est.t:f estrechamiento de 

perspectiva condl.tJo que esta ena1·91c:a re1teract6n de antt-

c:omun1smo declaraao por parte de la 19les1a Catol 1c.a, se este 

manifestdndo como pro-c:ap1tal1smo a ultran:a, bastante s1m1lar 1 

qu1:a por simple coinc1denc1a, al sustentado por Ronald F\eagan 

como presidente de los Estados Unidos."":$ ... 

La ofensiva neo-liberal en contra ael Estado bonapartista 

me:<1cano fué abruptamente detenido poi~ Los resultados en las 

elecciones del 6 de JUiio de 1999. 

La demostración de fuerza politica de los poderes proletarios 

y pequeño burgueses, frenaron el intento de la ol1Qarqu!a 

dominante de reconocer püblicamente a la heqemonia Jerárquica de 

la Iglesia como her•ramienta 1deológ1ca del poder dom1nante, ya aue 

este rec:.cmocimienta Jurídico abr1ria el camino para que los 

sectores radica.les de la Teolog!a de la Liberac1bn pudtet"an 

e:{presar'íie libremente sin contar e.en un 1r"eno c.oac:tivante, por 

c:ontar con el respaldo de los movimientos l 1berales y pequeño 

burgueses que surgíeron durante el menctonado proceso electoral. 

La tipic:a r-elac1ón de le9i.timac:ión por parte de la. Iglesia al 

podar dominador, cambia para convert!r•se en una relación mas 

compleja, completamente distinta a cualquier "strug9le 11 de poderes 

en el que haya intervenido hasta el momento; "Los obispos 

me~ucanos se contradicen entre si, lo que unos ven como un 

compromiso c.risttano es satantzado por otros."1. 3~ La sociedad 

mexicana actual en la que se encuentPan en disputa el poder 

174 



CAP l TULO 5El-'l li'IW 

he9emon1co las tuer:;:as de oerecha y las fuerzas populc:ires y 

pequeño burguesas no cuenta con una herramienta 1deoloq1ca dtt 

caractet• monol i t ico, sino 

or9.?in1camente hablando, 

que e~ta m1sm~ 

convierte al mismo 

herra1111ent~. 

tiempo en 

le9itim1;:adora de los dos poderes en conflicto, con la d1fer~ncia 

de que el poder hegemOnic:o requiere de este tipo dt:= leg1timac1on y 

el poder social no lo busca, sino que persioue la creación de una 

nueva Iglesia. 

Al sector hegemónico de la 19les1a le afecta este tipa de 

relación. Su lucha por"'. el rec:onoc.1miento jurid1co esta encaminada 

a reconocer y dar voz pUb l 1ca y legal al sector dominador y 

1•epresivo .1.doológ1co del culto. El sector que apoye las medidas 

eccJnóm1cas de carácter liberal y que mantenga sumisa a la 

población. 

El panorama de la sociedad de 1982 a 1988 mantuvo una 

perspectiva positiva al proyecto del 9rupo dominante económico y 

politice. 

La situación en que se encontraban los diferentes Qrupos de 

poderio durante el lapso de tiempo mencionado, y debido a la 

limitación orgánica que ofrec:ia el pr'opio sistema politice, 

despla;:an la normativ1dad bonapartista del Estado mexicano. 

El desenlace del conf 1 icto entt'e los sectores 

socialdemócratas y los sectores de derecha del sistema polit1co, 

cambio el aspecto del desarrollo previsto por estas y obligan 
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traris1or"mar la estrategia utilizada hasta ese momento. Esto DOY' 

cons1qu1erite trena el intento de cambiar el panorama jur•ld1co 

para la Iglesia. 

Un cambio de tipo democrát1co en la relac1on JUrld1ca de la 

Iglesia frente al nuevo orden de intereses en la sociedad 

provocaria el reconoc1m1ento casi 1rremed1able al sector radical 

de la misma, ocas1onando un caos de intereses y el1m1nando la 

efect1v1dad del instrumento ideoló91co, otorgando la el igarqL1ia 

terreno ante las fuerzas sociales con las que se encuentra en 

pugna. 

El nuevo equilibrio de fuerzas obligarla a conceder voz y 

tribuna a los sectores progresistas de la Iglesia y no solamente a 

su cupula Je,.arquica. El status Juridico del poder legitimador da 

la derecha, por el momento, debe ser mantenido, ocas1onando que el 

discurso legitimador de la derecha quede en la ilegalidad y sin 

fundamento log1co en la antiQua estructura del sistema polit1co 

mexicano. Otor9andole mas fuerza al discurso socialdemOc:rata, por 

contar este con el apoyo del pueblo, y por no necesitar el apoyo 

de algún sector reformista de la Iglesia. 

La derecha busca sin embargo una entidad ideologizadora que 

le propo.rcione l.:i suficiente fuerza paf'a desechar por completo la 

estructura estatal establecida con la revoluc1on de principios de 

siglo. El embate de tipo económico por el que ha transitado el 

Estado Social mexicano, ha desmantelado prácticamente la igualdad 

de fuerzas entre las entidades de poder. Los grupos sociales 
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organizados por el Estado bonapartista postrevoluc1onar1os 1 han 

perdido el apoyo popula.r· de la poblocion. El poder establecido en 

el gobierno ha desmantelado la infraestructura legal que pern11tla 

la intervención de las entidades de poder sociales en la~ 

relaciones de tipo ec:onómic:o. El enfoque neo-liberal del grupo 

económicamente dominante, ha predominado con el resto de la 

población sin duda alguna. La apt:!t•tura c:omer·c1al y el 

desmantelamient:o del apat·ato pt"oduct1vo na•.-ional, de tipo pequeño 

y medio, ha si.do substituido por la gran industria. multinacional 

neo-colonialista y por la maquila barata de productos extranJeros 

subs1dados por la mano de obra barata del pals. 

Los sectores del Estado mexicano interesados en alentat" La 

apert,;i..11•" del mercado mexicano son los mismos que en el siglo 

pasadc liberalizaron la eccnomia, permitiendo la entrada una 

inversión extranjera ventajosa e imperialista, dispuesta 

apt•ovechar las ventajas que le fueron otorgadas. 

El Estado bonapartista se convirtió, para estos grupos, en un 

estorbo para el desarrollo del nuevo proyecto ec:onómico liberal. 

La normatividad jurtdic:a vigente, concerniente al papel del 

gobierno en la economta y que mediaba los intereses sociales c:on 

los del gran capital, es un lastre importante para el pleno 

desarrollo del nuevo pr•.:iyec:to de poder. 

El órgano 1deol691co partidista que 5u·viera para ubicar al 

grupo neoliberal en la pres1dencia de la república en 1988, 

es antagónico al pensamiento politice de este grupo. La 

"modernización" pregonada por las fuerzas econom1cas en el 
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i;,001erno, no bL1sca el cambio formal de la cont1enoa política entre 

poderes dife1·e11tes, sino el cambio estructural del 

polf tico-1deolOq1co, para que se acople al nuevo enfoque entt'·e los 

~rupos contendientes. 

El equilibrio de fuerzas entre los grupos sociales y los 

grupo bur9uases no existe más oentro del Estado me}:1cano. Las 

crisis económicas de las pasadas dos décadas y provocadas por los 

grupos económicamente poderosos y el corporativismo pol1t1co oel 

México postre\.'olucionario, desarticularon la lucha social y 

obligaron al cambio en el poder. 

La crisis y los movimientos que realizan las "fuerzas con el 

poder he9emonico, obligan la derecha politica a buscar la 

legitimación de sus acciones mediante el adoctrinamiento, pero se 

han visto imposiblilitadas en utilizar a la entidad polit1co 

partidista por al cual llegaron al poder debido la propia 

incapacidad 

hegemónico, 

de este or9ano en ada.ptarse al nuevo enfoqL1e 

debido su propia estructura cot•pot•attva. La 

ideologi::ación se ha venido efectuando por• medio de su herramienta 

de tipo ideo-religioso que es la Iglesia católica, a través de la 

al ta jerarquid. conservadora y de la t'epresentac10n papal en el 

Estado. 

Los vocer•os de la Iglesia católica, paralelamente al cambio 

la cúpula hegemOnic:a, han venido modificondo su actitud 

respecto a sus interpretaciones rei'erentes al Estado mexicano. 

Han buscado, prácticamente desde el pr•1nc1p10 del nuevo orden •CJe 
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pode1·, llna mayor 1l~rt1c:1pac1011 e11 el Jueqw hegemon1co y han hecho 

=:ent.1.r' ~us puntos de vi,:,ta µro"oc:ando pequeños enr1·entam1entos, 

lo"=> r.Ltal!:!s ub1erc0.n s1do cdl~lot,1ac.J.:1s como oe i:'.JLlste por füeLz:.cne 

f-'oul.ant:.<:\s. para lol)rar asegurar U11 lugar importantE> dent.ro de la 

nuev.:t est:ru~tura del Estado me:: icano. 

l..ci s1m1litLtd de posiciones entre l;... cupLlla hegembn1ca y los 

voceros ec:le51asticos no pueden catalc;,,¿r.pse como de simple 

co1nc1denc:1a. La doctrina del ''Bien Co111un" referida por la 

entidad rel1g1osc>., y la palítlc:il de "sol1dar1d~d" del gobierno en 

la actualidad est.un estrec:hament:e vinculadas. 

Les ~L~ñalam1entos respecto la conv1venc1a entre los 

difer=-nT•2.,; sector•es de la población y del esfuer•:::o en comü.n que se 

oebi: de realizar, se identifican plenamente con las 

1•ecomendaciones que efectúa la Iglesia en sus dos encicl1cas 

pr1nc1oales sobre las relaciones con el Estado; la Rerum Novarum y 

!C'I Wuadragess1mo Anno. El nuevo comportamiento en la pr3c t ica 

pol1t1ca y económica del gobierno, y el nuevo enfoque de la 

t:!'5tructura del Estado mexicano en la actualidad, retorna a.l 

adoctrinamiento 1deológ1co que le permita continuar con el 

at1an;:.amiento de su pra1<1s de poder. El Estado mexicano no puede 

SLl';;>tent.ar sus rect1ficac1onas económicas en ba<aes completdmente 

c.ontr.:1.rias a la actitud que se sigue. Las modificaciones que se 

hari cado, y que se seguir~n di'ndo, son el r•esultado normal del 

camota estructural que buscan únicamente rect1t1car las bases 

ioeologicas del Estado al haberse desecho la bLtt•9uesia. 1 del lastre 

bonapartista que les imped ia evolucionar a etapas mucho mas 
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compleJas del Estado cap1t•l1sta dependiente. 

El paµel que Jueqa la lg les1ci. c°"tol 1ca es p1.:w oemcis 

trascendt.='nte, dentro del concepto actual de la lioet·tali de cultos. 

Las entidades heqemóntcas de poaer no pugnan poi• 1m~laintar e1 
predom1n10 de una sola. entidad de poder rel i91oso. No seria 

conveniente por el grado de fuer=a que esta c.onsequ1ria. Al 

c.ontrar10 buscan dtversi f te.ar el podet•io 1deo-rel ir,poso, pero 

conservando las baises de la ideolog1a del 0ten Comú.n para 

Justificar las acciones que el órgano politice partidista no puede 

otorgarles por el anacronismo 1deológ1co de este. 

La busqueda por la transform¡¡c.ión del partido pollttco que 

los llevo al gobierno, no es la busqueda por modernizar a este, 

sino que es e.L cambio lógico del pt•oyecto ec.onOmi.co y polit1co oe 

la c.Upula heqemón1ca. El enfoque revolucionario cambhu·~ por uno 

nuevo, mucho mas ltC":iado las necesidades tdeoloqicas del 

poder, mas 1d-=ntificado con la evoluciOn que con la revolucion, 

mucho más identificado con la unión y con la identif1cac1on de 

las causas JUstas que con el cambio revoluc1onar10 del status de 

opresión al obrero y al campesino. 

El cambio se ha venida real1::ando buscando mediati;:ar el 

sentir de la pobl~ción, util1:ando el prete:;to de la conv1venc1a, 

de la un1on, del meJoram1ento de la soc1&dad en base; no al 

reconocimiento de la opres1on del fuerte sobre el débil aue sirv10 

de pretexto al corpora.t1vismo sindical obrero y campesino del 

bonapartismo revoluc1onar10, sino del reconoc1m1ento .Je las 
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oesventa.1as ind1v1ouales y de, la coooe1·ac1on coa¿¡ la sac1~·oaa 

cor la el im1nac.1.on. como s& qa d1 n1nd100 por• ia al ta cuouia 

neoemonic:a. de la poor•e:::a e::t1·ema. 

La s1m1l1tud de pos1c1ones ent1•e la Ig1es1a catol1ca y el 

qob1erno resulta evidente en las declaraciones d<.> la conterancia 

episcopal me:~icana, que ha decl..'\rada en varias ocasione:. su 

benepli!c:1to por la politica soc:ial y econó1n1c:a ce la entidad de 

podet' en el 9ob1erno. La busqueda por el reconoc1m1ento politico 

aoie1'to 1 no es una cruzada L•n1ca de las autoridades eclesiásticas, 

que oov1amente ~er1an los benetic1arios directos por esta medida, 

sino que el i;.ob1erno busca que la afinidad existente entre las dos 

entidades puee1,1 ser difundida ampl 1amente. Debe entenderse bien 

oue 1"1 1·elac1ón que existe entre las dos entidades de poder no es 

conces1on de ninguna. El grupo que se encuentra en el gotllerno 

siempre ha tenido igualdad de opiniones al grupo eclesi.ist1cc, 

solo que por el resultado oe la c::onfrontacion interna entre el 

grupo gobernante bonapartista y el grupo gobernante liberal 

resulto, por la mecánica del sistema, un tr•iunfo para los 

neoliberales, que desde el poder del mismo buscan reformar el 

sistema Jurid1co para que embone a la nueva realldad. Por lo 

tanto. la refa1·ma polftica que se p1·eve para regula1~ las nuevas 

relaciones entre la entidad relir;¡iosa y la clipula hegemonu:a serd 

hecha pa1•a conse1•va1• el status corporativo de la Iglesia catól1c~ 

y no, como pt·etenderian ciertos sectores democré.ticos. una reforma 

en oonae se l'econo:::can los derechos humanos de los que pertenecen 

a esta entioad de ooder, debido a que en ella, t1t1mos 
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d1scut1do anteriormente, ·e:<1sten 9rupos que no comulgon con los 

puntos de vista de los sectores hegemon1cos de la misma. 

Sería pos1t1vo desaparecer todo tipo de pr•1vlleg10 

corporat1vo para dar paso a las necesidades oemocrat1cas que busca 

la base popular·. Un nuevo enfoque referent:e a las relaciones 

entre el Estado con la Iglesia seria conveniente, pero s1empre 

reconoc1endo las propuestas de la base social que la conforma. 

Dicho de otra forma, el reconocer a la l9les1a serla como 

reconocer a una entidad corporativa, lo que debe de ser mod1ficado 

es la prd.ct1ca en la cual cada ind1v1duo debe em1t1r su prOf).ia 

op1n1ón, y'esto toma una 'fuerza cons1derable·a1 tomar en cuenta la 

c1~eación de opinión pllblica que puede fomentar una declarac10n 

hecha por un sacerdote. 

Se debe de evitar por encima de todo, que la opin10n ptlbllca 

creada por la lglesia resulte ser monolit1ca. El reconocerla como 

entidad de podet' indiv1dual y L\nico resultaria en control 

absoluto sobre la politica ideológica del régimen, A falta de 

otras entidades de poder que bal~ncen el peso de cpin1on de esta, 

resulta importante aprovechar la disyuntiva de op1n1ones que 

existen en su seno. 

Claro esta., que la única soluctón, que evidentemente se 

tomará, sera la de adaptar la estructura corporattva ele la Iolesia 

católica a las necesidades de la derecha neol ibera! 

neodepend1ente 1 que provocará Trtcciones fuertes dentro del Estado 

y dentro de la misma entidad rel 19iosa, al desconocer la fuerza 
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social existente en ambos casos. 

Aún no hay modif1cac10n alguna al articulo 13ú. Este, al 

11;1ual que muchos articules de la constitución bonapartista., 

obsoleto para las necesidades ec:onom1cas del Estado l 1beral 

mern1cano. Se9uramente, de acuerdo al encuentro entre poderes, 

sera mooificado para que pueda regular una nuev,... reli'c:lon entre 

las entidades part ic: ipantes. Si la tue.·=as de poder contrarias 

al sentir neoliberal pudieran resistir este nuevo embate, lo menos 

a lo que acceder1~n las entidades de poder de la derecha, seria al 

manten1m1ento de la reglamentación c:onstituc1onal aprobada en 

1917. Cosa que no vendria a solucionar en absoluto las 

necesidades normativas de la nueva relac1on del Estado con la 

Iglesia dada la estructura de poder completamente diferente a la 

de la sociedad postrevolucionaria. 
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